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í . T a r r a g o n a , nuestros campamentos, la rada 

y orillas del mar, t o d a , toda la escena habia cam-

biado enteramente de aspecto , al despuntar el 

s o l , el 29 de junio. La escuadra habia forzado 

de vela y largádose, después de haber recogido 

un corto número de Españoles : con respecto 

al resto de la guarnición , ya n o le era posible e l 

dfréCerle un asi lo, ni libertarla de la suerte que 
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le habia deparado la guerra. La c iudad, sem-

brada por dó quier de heridos y de cadáveres 

hacinados, ofrecia aun el mas triste espectáculo, 

bien que n o fuese ya un teatro de desesperación 

y de furor. Lo que mas interesaba por el pronto, 

era tratar y dar providencias relativas á su sa-

lubridad y seguridad. E l general Montmarie á 

quien se le habia confiado el mando provisorio 

de e l la , hacia reunir y trasportar los heridos á 

los hospitales de R e u s , y mandaba venir y re-

cogia los habitantes, que la catástrofe habia es-

parcido aquí y allá, á fin de emplearlos como 

trabajadores para cegar nuestras trincheras y 

demoler nuestras baterías, haciéndoles distri-

b u i r la ración de víveres de los almacenes de 

nuestro ejército. E n la ciudad solo permaneció 

la tropa necesaria para mantener y conservar el 

orden ; los demás soldados fueron enviados 

todos á sus respectivos regimientos. Mandóse 

tomar las armas á todos estos , y vinieron á for-

marse en torno de la numerosa guarnición espa-

ñola hecha pris ionera, dentro como fuera de 

murallas. Reunióseles todos en un terreno des-

pejado y descubierto , cerca de Constantí , y 

contando los heridos ascendía su número total 

á nueve mil setecientos y ochenta y un h o m -

bres . entre los cuales , cuatrocientos noventa y 

.siete oficiales, y muchos generales y gefes 

* Véanse la? notas y piezas justificativas , número ti. 

) 
El general en gefe les pasó revista, y reco-

noció y notó en ellos todos los elementos de 

una buena infantería, oficiales experimentados 

y a , y en toda la fuerza y vigor de la edad, v 

soldados ágiles y vigorosos y del mejor talante: 

era en efecto una guarnición escogida , que aca-

baba de dar la mejor prueba de su valor en una 

tan obstinada defensa. El general dió la orden 

de que se la tratase con todas aquellas conside-

raciones que son debidas al valor desgraciado : 

envió á su propio cirujano para que visitase y 

curase al gobernador C o n t r e r a s , cuya herida 

por fortuna n o era de consideración, y p o c o 

despues le hizo trasportar en unas parihuelas á 

su cuartel general. A l llegar all i , h u b o de ex-

presarle y quejárse le , porque n o habia querido 

recibirse en la plaza ninguno de sus parlamen-

tarios, ni por consiguiente oírseles, lo que habia 

dado lugar á un asalto de viva f u e r z a , en vez de 

la honrosa capitulación que él pensaba proponer 

y ofrecer. E l general español n o desmintió sus 

sentimientos ni pareció arrepentirse de su con-

d u c t a , y despues de haber entrado en algunas 

expl icaciones, dignas de un h o m b r e de valor, 

recibió todos aquellos testimonios que merecía 

justamente su bizarría y bravura. El conde Sú-

chel le ofreció cuantos socorros podia necesitar 

en su situación , y tomó las medidas oportunas 

á fin de protegerle en su traslación á Zaragoza 
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y á Francia Dispuso al mismo tiempo la par-

tida d é l a guarnición prisionera, en tres colum-

nas , bajo la escolta de una división del ejército, 

y despachó á París al capitan A n t h o i n e d e Saint-

Joseph, para que informase y diese cuenta al 

gobierno de la toma de Tarragona. 

II. Terminadas , apenas , estas disposiciones, 

el general en gefe d i r ig ió , en la noche del 29 

al 3 o , la división F r é r e hácia Yi l la franca, la di-

visión Harispe hácia Vi l lanova de S i t g e s , y él 

mismo los siguió poco despues con la brigada 

de infantería del general A b b é y la caballería 

del general Boussard. Su objeto era el impedir 

con este movimiento precipitado y brusco el 

embarque de la división valenciana , y de arro-

llar ó dispersar el ejército que pocos dias antes 

habia querido hacernos levantar el sitio de Tar-

r a g o n a , y al frente del cual se encontraba aun 

el general Campoverde. L o s Ingleses cañonea-

ron nuestras co lumnas , todo lo largo del ca-

mino , á la flor del a g u a , y al entrar nuestra 

vanguardia en Y i l a n o v a , vió reunidos en el 

puerto una gran multitud de b u q u e s ; a lgunos 

pelotones enemigos , ó bien hombres aislados y 

d ispersos , huían por todos lados delante de 

* Lo que el general Coutreras lia escrito é impreso despues 
contra el mariscal Suchet, relativo al sitio de Tarragona, se en-
cuentra contradicho, no solamente por los hechos, sí que por 
él mismo. 

Véanse las notas y piezas justificativas, número 22. 
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nosotros , y se esforzaban por llegar con tiempo 

hasta las barcas. Los dragones ax-remetieron con-

tra ellos en la p l a y a , y hasta dentro del mar 

m i s m o , y casi todos los fugitivos fueron he-

chos prisioneros ; la misma suerte corrieron 

como unos cuarenta oficiales que encontramos 

escondidos en la poblacion. También caye-

ron en nuestras manos corno unos ochocien-

tos á novecientos h e r i d o s , procedentes de T a r -

r a g o n a , y que llenaban- todos los hospitales 

de la villa : designáronse algunos cirujanos de 

nuestro ejército para que permaneciesen alli en 

su compañía y los asistiesen. El general F r é r e 

hizo también algunos prisioneros en el Yendre l l 

y Yil lafranca. E n esto se nos presentaron algu-

nos desertores , con armas y bagages, y por ellos 

supimos que el general Campoverde se habia 

retirado precipitadamente, en dirección hacia 

Igualada. Convencido , p u e s , y asegurado el ge-

neral en gefe de que el cuerpo valenciano no 

se habia podido reembarcar, quiso utilizar este 

momento para llegar hasta Barcelona, y ponerse 

alli de acuerdo con el general Maurice Matlueu, 

gobernador de dicha plaza. D e j ó , p u e s , las di-

visiones F r é r e y Harispe en sus respectivas po-

siciones , y atravesando el col de O r d a l , con 

una reserva, l legó con una marcha bien rápida 

á la capital del Principado. 

Al pasar por el puente de Mol ino del R e y , el 
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general -visitó y reconoció el campo de batalla 

en que el mariscal Gouvion Saint-Cyr habia tan 

completamente arrollado al general R e d i n g , en 

1808. Desde este p u n t o , hasta casi ba jo los mu-

ros de la capital, no -vió ni encontró un solo 

puesto francés. La experiencia, en e fecto , habia 

mostrado la necesidad de n o alejarse de ella 

sino con fuerzas respetables , á fin de no perder 

diariamente y sin fruto alguno una porcion de 

val ientes, en puestos pequeños y r e d u c i d o s , 

que se veian atacados un momento despues y 

casi continuamente por legiones de miqueletes. 

La exasperación de los habitantes en la Cata-

luña habia sido hasta entonces exces iva , y n o 

se necesitaba de menos que de toda la prudencia, 

firmeza y talentos del conde Maurice M a t h i e u , 

para haber de contener , con una corta guarni-

ción de cinco á seis mil hombres , toda una p o -

blación inmensa. Para calmar ademas y someter 

una provincia , en la posesion de la cual se inte-

resaba tanto y tan justamente N a p o l e o n , habia 

hecho elección de unos gefes los mas recomenda-

b les , y bien conocidos y distinguidos todos pol-

la elevación de sus sentimientos. El mariscal du^ 

que de Tarento mandaba en gefe la Cataluña; 

su a m i g o , el general Maurice M a t h i e u , estaba 

de gobernador en Barcelona, y los generales 

Baraguey d'Hilliers y Maximien Lamarque esta-

ban al frente de las divisiones. Los corazones 
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de los Catalanes n o se abrian aun á la confianza 5 

pero ías medidas mas sabias y prudentes , y u n 

buen sistema, seguido con perseverancia, de-

bian cansar á la larga y debilitar su irritación y 

animosidad. 

III . E n las cortas horas que h u b o de pasar en 

T a r r a g o n a , el general Suchet tomó una idea de 

la situación del pais , y se puso de acuerdo con 

el general Maurice Mathieu a fin de impedir el 

reembarco de las tropas de Valencia , y de em-

prender ademas algún movimiento de tropas, 

c u y o resultado pudiese favorecer y auxiliar el 

b loqueo de Figueras. E n consecuencia , salió de 

nuevo inmediatamente hácia T a r r a g o n a , con 

objeto de dar alli las disposiciones necesarias y 

poder ausentarse despues durante algunos dias. 

La cuarta división, mandada por el general Ha-

b e r t , pasó á ocupar Tortosa y la frontera del 

reino de Valencia : dicho general l levó la orden 

de restablecer el puesto de la R á p i t a , en las 

bocas del E b r o , y de fortificar dicha posicion en 

términos que pudiese defenderse por sí contra 

alguna nueva tentativa de los Ing leses , y poder 

dar abrigo y protección á los buques y navios 

franceses. 

A l general Musnier, que mandaba la primera 

división , se le dió el encargo de ocupar y con-

servar Tarragona y Vi l la franca; debia ademas 

hacer construir algunos fortines y baterías á 
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orillas del mar , contener el pais , y asegurar el 

reparto y recolección de las contribuciones que 

nos veíamos en la precisión de imponer , para 

sostener el ejército : triste y enojoso r e c u r s o , 

que enagenándonos mas y mas los espír i tus , 

redoblaba nuestro embarazo y aun nuestros 

peligros con respecto á un pueblo tan p o b r e 

como altanero y vindicativo. 

I V . La marcha de nuestras tropas hácia Villa-

franca, el 3o de j u n i o , n o dió lugar á los V a -

lencianos de poderse embarcar en V i l l a n o v a , y 

por consiguiente, Campoverde , en los primeros 

m o m e n t o s , no pensó en otro que en alejarse á 

marchas forzadas de nuestras c o l u m n a s . E f e c t u ó , 

p u e s , su retirada hasta Cervera p o r lo pronto , 

y n o creyéndose aun seguro a l l i , se adelantó 

hasta Agramunt . Reunió un consejo ele g u e r r a , 

que adoptó la resolución de abandonar la Cata-

luña. Divulgada esta not ic ia , los Catalanes de-

sertaron , por n o alejarse de su pais , y una parte 

de los Valencianos por el contrario pasó el 

Segre y el C inca , y fueron á parar al alto A r a -

gón. Con este motivo el ejército se desordenó 

é insurreccionó casi todo. Campoverde entonces 

tomó bajo su responsabilidad el cambiar de di-

rección y regresó á C e r v e r a , y desde este p u n t o 

solo trató como podría bajar y l legar hasta la 

costa; este era ya el único medio de calmar al 

general Miranda, que reclamaba, hasta con ame-

irt> in iiir'it títim • i 

Hazas, la promesa garantida por los Ingleses de 

dejarle volver por mar con su división á Valen-

cia , en donde podría necesitarse para defender 

el pais , mientras que su auxilio en Cataluña no 

podia y a ser de utilidad alguna. 

V . E l general en g e f e , decidido á perseguir 

hasta el fin y n o dejar un momento de reposo á 

los restos de aquel e jérci to , y á hacer sentir no 

menos su presencia y esfuerzos en las cercanías 

de F i g u e r a s , para impedir que algún aconteci-

miento imprevisto no viniese aun á turbar el 

b loqueo de dicha p laza , salió de nuevo con sus 

tropas hácia B a r c e l o n a , á donde llegó el 9 de 

julio. E n la noche misma partió de ella parte de 

la guarnición , á las órdenes del general gober-

nador Maurice M a t h i e u , con dirección á M a -

t a r ó , á donde el enemigo acababa de llegar. E l 

ataque se verificó al amanecer : los Españoles se 

dispersaron y se alejaron precipitadamente há-

cia las montañas, . cubriendo su retirada unos 

cuatrocientos caballos. Nuestras tropas ocupa-

ron de nuevo la ciudad y encontraron en ella 

ciento y cincuenta mil raciones de galleta, que 

acababan de desembarcar los Ingleses ; pero se 

supo al mismo tiempo del m o d o mas positivo , 

que habian l legado á A r e n y s del Mar tres mil 

Valencianos , y que habian sido recogidos alli 

por la escuadra inglesa. N o nos habia sido po-

sible alcanzarlos por falta de t i e m p o , y se p u -

lí. 



sieron en sa lvo, mientras que el barón de Eróles 

aparentaba el sostener u n combate en Mataró. 

N o tardamos en saber q u e , despues de esta 

acción, el ejército catalan se iba desorganizando 

mas y mas cada dia. E l general Campoverde se 

habia visto precisado á salvarse h u y e n d o por 

miedo á sus soldados y al paisanage, y el g e n e -

ral Lacy acababa de llegar para reemplazarle en 

el mando. N o tardó el general Suchet en p o -

nerse en movimiento para ir á encontrar le , y 

dirigiendo por el pronto la brigada Montmarie 

hácia L é r i d a , y mientras que la brigada Palom-

bini se adelantaba por San F e l i ú de Codinas , 

marchó él mismo hácia el desfiladero de Cen-

telles , atravesando el valle del C o n g o s t , posi-

ciones excelentes y harto temibles y que en-

contramos casi sin defensa. A l l legar á T o n a , 

destacó al general Harispe hácia M o y á , y él 

entró en V i c h con la división Frére . Desde 

este punto destacó algunas columnas hácia Olot 

y R i p o l l , amagó amenazar el punto de Manresa , 

y se puso en comunicación con el mariscal du-

que de Tarento . 

E l ejército catalan que no habia podido sal-

var T a r r a g o n a , acababa de perder la división 

auxiliar de Valencia , y se encontraba en un es-

tado de dispersión y desorganización sobrado 

m a r c a d o , para que pudiese de h o y mas inspi-

rarnos la menor inquietud, relativa al b loqueo 
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de Figueras. El general L a c y , su nuevo g e f e , 

se ocupaba en reunirle sobre diferentes puntos, 

por e jemplo , Cardona y la Seu de Urgel . Supi-

mos también que habia mandado volar las forti-

ficaciones de B e r g a , y que se estableciese el 

barón de Eróles en Mont-Serrat , posicion cen-

tral y dominante , en la cual se habían y a em-

prendido m u y de antemano algunas obras de 

fortificación y defensa y formado almacenes. El 

gobierno francés habia ya ordenado el ocupar 

este p u n t o ; mas arriba hemos visto que el ma-

riscal Macdonald debia apoderarse de é l , á la 

época en que principiamos á disponer el sitio 

de T a r r a g o n a , proyecto que h u b o de retardar 

la inesperada sorpresa de F i g u e r a s , que llamó 

toda la atención del Mariscal hácia aquel punto. 

El general Suchet, bien que n o hubiese recibido 

orden alguna relativa á esta o p e r a c i o n , creyó 

debia encargarse de e l la , puesto que se encon -

traba con hartos medios pata llevarla á c a b o , y 

que su utilidad era evidente en las circunstan-

cias actuales. C o m b i n ó , p u e s , la ejecución de 

manera á poder dejar sus fuerzas no lejos del 

punto de F igueras , cuanto mas tiempo le fuese 

posible , y en consecuencia los generales F r é r e 

y Harispe permanecieron en V i c h y en M o y á , 

con orden de moverse y dirigirse contra Mont-

Serrat , á la época y momento convenidos. El 

general en gefe regresó con su reserva , se.püso 
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de acuerdo, al p a s o , con el conde Maurice Ma~ 

t h i e u , y l legó el 20 de jul io á R e u s , en donde 

contaba recibir las órdenes del gobierno y las 

noticias de Francia. 

VI . A l llegar alli en efecto encontró un ofi-

cial del príncipe N e u f c h á t e l , que le traía los 

despachos y decreto por el cual se le nombraba 

mariscal del Imperio concebido en los términos 

siguientes, y en fecha del dia mismo en que 

h u b o de llegar á Saint-Cloud el parte sobre la 

toma de T a r r a g o n a : 

:« Palacio de Saint-Cloud , á 8 de julio de 181 r . 

« N a p o l e o n , emperador de los Franceses , etc . 

« Quer iendo dar una prueba de nuestra satis-

« facción y de nuestra confianza al general en 

« gefe Sucliet, por todos los servicios que N o s ha 

« prestado en diferentes ocasiones, y en la toma 

« de Lérida, Mequinenza, Tortosa y Tarragona : 

«. Hemos decretado y decretamos lo que sigue: 

«Art ículo i ° . E l general de división Suchet 

« es nombrado Mariscal del Imperio. 

« Art ículo 2 o . Nuestro ministro de la guerra 

« queda encargado de la ejecución del presente 

« decreto. 

« Firmado NAPOLEON. » 

. Adjunta á dicho decreto venia una instruc-

c i ó n , por la cual se mandaba demoler la plaza 

de T a r r a g o n a , n o conservando en ella mas que 

un reducto , conquistar y ocupar Mont-Serrat } 

y el prepararse á marchar , con el ejército de 

A r a g ó n , hácia el reino de Valencia. 

Faci l i táronse, sin perder m i n u t o , al cuerpo 

de ingenieros los medios necesarios para pro-

ceder á dicha demolición : el general Rogniat 

propuso el conservar el recinto de la ciudad 

alta, y como en este estado podia muy bien 

guardarse la plaza con una guarnición de mil 

h o m b r e s , el general en gefe adoptó dicho pare-

c e r , que aprobó despues el gobierno de París, 

Emprendióse dicho trabajo con grande activi-

dad , porque el gobierno solo liabia dado quince 

días de término para concluirle : una gran parte 

de la artillería fue trasportada á Tortosa. 

V I L T o d o estaba ya pronto para el ataque 

de M o n t - S e r r a t , s e g u n d o llevamos y a dicho. 

El 22 de j u l i o , el general Montmarie se dirigió 

desde Montblanc hácia Igualada, mientras que 

los generales F r é r e y Harispe se venían adelan-

tando por el camino de Manresa, y que el ge-

neral Maurice Mathieu ocupaba Esparraguera, 

con una columna que se habia dirigido por 

Martorell . E l s 3 , el mariscal mismo l legó á 

Igualada, por Sarreal y Santa Coloma. P o r la 

primera v e z , desde que guerreara en Cataluña, 

h u b o de ver ahora con satisfacción que los ha-

bitantes de los pueblos permanecian ó volvian 

tranquilos á sus casas y hogares, y tuvo buen 
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cu idado de alentar esta primera prueba y en-

•sayo de confianza, que podía llegar á producir 

los mejores resultados, si llegaba á generali-

zarse y á propagarse con el ejemplo. E l 24, reu-

nió en el mesón del Bruch los generales, y tomó 

en seguida las debidas disposiciones para el 

ataque. 

VIII . E l M o n t - S e i •rat, punto importante 

Como posic ion, presenta una de las mas raras 

y notables configuraciones. A una cierta dis-

tancia, aunque n o considerable de Manresa, 

de Igualada y de Barcelona, domina todas las 

rutas principales, como todas las demás alturas 

del centro de la Cataluña. Su imponente y gran-

diosa masa es de un acceso difíci l , pues por la 

parte del este la baña el L lobregat , y la defien-

den por todos los demás costados empinados y 

ásperos escarpes, hasta una altura considerable. 

Sobre u n rellano ó mesa n o muy a n c h a , pero 

sí m u y elevada, y despejada y abierta hácia el 

O r i e n t e , se halla situado el convento de Núes-

tra-Señora, vasto y sólido edificio, que con to-

dos sus anejos y servidumbres forma una como 

fortaleza, en que algunas tropas con los cor-

respondientes almacenes pueden defenderse 

largo tiempo y con gran ventaja. Hácia la parte 

superior , y en la región de las nubes y a , l a cima 

del monte se ve como partida en toda su longi-

tud , y coronada de picos ó de altas rocas en 
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forma piramidal, y pegadas á estas algunas pe-

queñas ermitas, como si fueran otros tantos 

nidos de golondrinas. Su base y sus f lancos , 

surcados por dó quier con hondas barrancas y 

quebradas, aparecen enteramente descarnados 

y pe lados , sin tierra ni vegetación alguna en 

muchas de sus p a r t e s , circunstancia que le da 

al todo de la masa un aspecto extraordinario, y 

que le ha hecho llamar justamente u n esqueleto 

de montaña.Su importancia se aumentaba aun en 

razón de la naturaleza del lugar y de la venera-

ción general en que los pueblos le tenian; asi 

e s , que desde el principio de la guerra se le 

habia escogido como un punto de apoyo para 

los movimientos del ejército catalan. Los reli-

giosos que servían dicho monasterio se habian 

refugiado á las Islas Baleares, cargando con to-

das las riquezas de é l , reemplazándolos ahora 

dos ó tres mil soldados á las órdenes del barón 

de Eróles. Para defender la pos ic ion , habia es-

tablecido este u n atrincheramiento á la puerta 

misma del c o n v e n t o , y dos baterías, con zanjas 

abiertas en la roca misma, en el sendero que 

viene serpenteando y b a j a n d o , al norte de la 

montaña, entre un alto escarpe y un precipicio, 

hasta cerca Casa-Masans : este era el camino de 

Igualada al c o n v e n t o , y el ataque solo se podia 

efectuar por este lado. P o r la parte del sud se 

veía otro sendero aun mas difícil y estrecho, 



por el cual se baja al lugar de Colbató , y que 

defendía también otra batería. El camino de 

Monistrol se liabia cortado é interceptado en-

teramente, y los declivios y pendientes al e s t , 

hasta llegar á las orillas del L l o b r e g a t , eran tan 

sumamente escarpadas, que se las podia mirar 

como impracticables. 

I X . E l mariscal Suchet quería apoderarse de 

la pos ic ion , por u n como golpe de m a n o , y 

evitar, si le fuese posible, un combate mortí fero 

y sangriento sobre un terreno nada favorable 

al invasor , y tomó sus disposiciones en conse-

cuencia. L a brigada Montmarie se apostó en 

Colbató , para amenazar é interceptar este punto 

de retirada al e n e m i g o ; los generales F r é r e y 

Harispc ocuparon los caminos de Igualada y de 

M a n r e s a , y las tropas que había traído el gene-

ral Maurice Mathieu de Barcelona, apostadas al 

pie de la montaña, cerca del B r u c h , servían de 

reserva , tanto al general Montmarie como á la 

brigada A b b é , encargada del ataque principal. 

Esta se situó en consecuencia , el 24 de jul io en 

la n o c h e , en el puesto de Casa-Masans, despues 

de haber desalojado á los Españoles que se reple-

garon hacia sus atrincheramientos. El 25 por la 

mañana, el general A b b é se adelantó en c o -

lumna por el camino que sube directamente al 

c o n v e n t o , al frente del i ° l igero y del 1 1 4 de 

l ínea, y de una batería ademas de tres piezas, 

( *7 ) 

seguido de algunos batallones del ejército de 

Cataluña , mandados por el general Maurice 

Mathieu : el general en gefe marchaba con esta 

reserva. La vanguardia por el pronto n o encon-

tró mas obstáculos que las desigualdades natu-

rales del t e r r e n o , que venció sin gran pena. 

L a cabeza de la columna iba desfilando bajo el 

fuego de fusilería de los Somatenes , que ocu-

paban las alturas, á la izquierda, mas allá del 

barranco : su derecha estaba garantida y cu-

bierta por el escarpe mismo de la montaña, y 

por ciento y cincuenta soldados que se habían 

enviado á la descubierta, con el objeto de que 

ganasen la cima de aquel la , y de que batiesen y 

ojeasen todos los recodos y grutas que pudie-

ran ocultar tal vez alguna emboscada. 

A l llegar al ángulo en que se encuentra si-

tuada la capilla de Santa Cecilia, la columna fue 

saludada por una descarga de la primera batería, 

que ocupaba y cerraba todo el camino. L a tropa 

se formó é hizo alto "en un sitio que no pedia 

descubrirse desde aquel la , posicion en que no 

podiamos ni en que nos convenia detenernos 

largo tiempo. Destacáronse n u e v o s volteadores 

hácia la derecha, que aprovechándose de las 

sinuosidades naturales de las rocas , . débian 

esforzarse por l legar á la c u m b r e , á fin de p o -

der dominar y coger por la espalda la batería y 

atrincheramientos del camino. Mil y mil obstá-
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culos se oponian á su marcha; pero al fin des-

pues de increibles fatigas, l legaron á situarse en 

ciertos puntos venta josos , y abrigándose y ga-

rantiéndose contra el enemigo , principiaron á 

incomodar á los Españoles hasta en su batería 

misma. El general A b b é destacó y lanzó en-

tonces contra el reducto , casi á carrera abierta, 

dos compañías de granaderos, á las órdenes del 

capitan R o n f o r t , del 1 14 . Apenas si se dió 

tiempo al enemigo de hacer una descarga : 

nuestros granaderos se precipitaron hácia el 

pie del atrincheramiento, en donde se los aplas-

taba con los canteros que se lanzaban y que se 

hicieron desgajar contra ellos. L o s vol teadores , 

cuando esto v ieron, redoblaron su f u e g o , y ga-

nando terreno y adelantándose mas y m a s , lle-

garon hasta tirar por la espalda contra los arti-

lleros que servían las p iezas; los Españoles se 

desordenan, huyen despavoridos hácia su se-

gunda batería, y los granaderos entran en la 

primera y aun siguen persiguiéndolos, revuel-

tos unos y otros. Destacóse al momento un ba-

tallón del i ° l igero , á las órdenes del coman-

dante Ehrard , para sostener las dos compañías 

de granaderos, y cuando vió dicho batallón el 

buen» aspecto que mostraba el combate , corrió 

presuroso á tomar parte en é l : los volteadores 

en esto redoblan sus audaces esfuerzos, los gra-

naderos alcanzan á los fugitivos, . y la segunda 
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batería cae en nuestro poder como la nrimera. 

A l g u n o s Españoles hicieron sin embargo en 

ella la mas viva resistencia; el capitan de arti-

lle. ía y los soldados de esta arma murieron en 

el sitio. Nos apoderamos de diez piezas , de 

treinta pris ioneros, y el camino nos quedó ya 

libre y expedito hasta la entrada del convento. 

La columna se reunió y se formó de n u e v o , 

y continuó subiendo en el mejor orden con la 

artillería, contra el último atrincheramiento del 

enemigo. Pero á medida que Íbamos avanzando 

hácia el corazon de la montaña, oíamos allá á 

lo lejos un vivo f u e g o de.fusi lería, que atribui-

mos á los progresos del ataque que dirigia el 

general Montmarie p o r la parte de C o l b a t ó ; y 

para contribuir m e j o r a su buen éxito, redobla-

mos el paso con un nuevo ardor. ¡ P e r o , cual 

hubo de ser nuestra sorpresa al llegar cerca del 

c o n v e n t o , viendo huir á los Españoles en el 

mayor desorden, y á los Franceses que salian 

del interior de aquel persiguiéndolos vivamente, 

y que venían á abrirnos las barreras que noso-

tros nos proponíamos ganar y conquistar á la 

bayoneta ! Eran estos como unos trescientos 

hombres del i ° l igero y del 1 1 4 de l ínea, que 

hacían parte de los destacamentos que había-

mos enviado sucesivamente, á fin de rodear la 

montaña sobre nuestro flanco, y que vagando de 

peñasco en peñasco y oblicuando sobrado hacia 
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su derecha, habían l legado insensiblemente á la 

cumbre de la montaña, mientras que nosotros 

estábamos ocupados en el ataqué de los reduc-

tos. Puestos al l í , se apoderaron de una ó dos 

ermítillas las mas cercanas al c o n v e n t o , desde 

c u y o p u n t o , sin balancear un m o m e n t o , y con 

aquel tacto é inteligencia que distinguen al sol-

dado francés en el momento de la a c c i ó n , aun 

cuando se ve sin oficiales que le manden y le 

g u í e n , atacaron el convento con toda la venta ja 

de una posicion dominante y de una sorpresa. 

Defendíale este la reserva del e n e m i g o , que 

opuso por el p r o n t o una viva resistencia, y que 

hubiera fácilmente arrollado el corto n ú m e r o 

de enemigos que parecían ^quererla estrechar y 

obligarla á reentrar en el edif icio, si se h u bi e -

ran presentado j u n t o s y en batalla en u n ter-

reno igual. P e r o dichas ermítillas n o se c o m u -

nicaban con el convento sino p o r medio de 

numerosos y escarpados s e n d e r o s , y aun en 

ciertos p a r a g e s , por medio de escaleras ó d e 

gradas informes abiertas en la peña v i v a , y tan 

sumamente empinadas y pendientes , que fuera 

cosa dif íc i l , al b a j a r , é imposible al s u b i r , el 

poder atravesarlas, en presencia de un enemigo 

bien prevenido y con el ojo alerta. L o s F r a n -

ceses , alentados con el b u e n suceso de la pr i • 

mera tentativa, iban progresando mas y m a s , y 

diseminándose p o r aquellas breñas , se iban 

aproximando cada vez mas de los Españoles , 

que se defendían concentrados en los patios y 

atrincheramientos, y al abrigo de las almenas, 

de los fosos y de las empalizadas. E n fin, llega-

ron á ganar p o r sorpresa una puerta que les 

faeilitó la entrada en el recinto m i s m o , y se 

empeñó un vivo fuego de fusilería en los claus-

tros , en los corredores y en las galerías del con-

vento m i s m o ; pero el combate hubiera podido 

terminarse aun de una manera poco ventajosa , 

atendido el corto numero de los nuestros. L o s 

Españoles , en esto, llegaron á entender por los 

fugitivos de las dos baterías que su principal 

defensa habia sido ganada y a , y que no les que-

daba otro medio de salud que una pronta reti-

rada. La víspera, y al recibirse el primer aviso 

que las tropas francesas se iban acercando, e l . 

barón de Eróles habia mandado que se distri-

buyesen víveres para ocho días á las baterías, 

fuese ya por una especie de fanfarronada y jac-

tancia, ó bien que realmente creyese el poder 

desafiar un ataque de viva fuerza en una tan 

difícil posicion. Pero la viveza como la combi-

nación de nuestros esfuerzos hubieron de de-

sengañarle muy pronto de su e r r o r , y hubo de 

verse á la vez forzado y desalojado del con-

vento , y amenazado por su espalda por la ocu-

pación del camino de Colbató. Y para evitar el 

encuentro y ataque de nuestra columna princi-
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pal , que venia avanzándose victoriosa, se retiró 

y desfiló Jiácia el L l o b r e g a t , por unas barran-

cas y. precipicios que solo Españoles cono-

ciendo el. terreno hubieran podido atravesar, 

aunque n o sin peligro y alguna perdida. N o s 

apoderamos, p u e s , del c o n v e n t o , de todas sus 

avenidas y de todo el Mont-Serrat en f i n , de 

dos banderas, diez piezas, y de todos los "alma-

cenes del enemigo en munic iones , armas, v í-

veres y vestuarios. Nuestras tropas se estable-

cieron en el convento y en las cercanías : visita-

mos también y ocupamos las trece ermitil las, y 

en dos de estas hubimos de encontrar aun los 

piadosos solitarios que las servian, y á quienes 

se respetó y dejó tranquilos en su asilo. Tomá-

ronse las debidas precauciones á fin que la Igle-

sia 110 sufriese ultrage ni menoscabo a l g u n o , y 

para que se conservasen intactos los acopios 

almacenados en el monasterio, y que debian de 

servir á la guarnición que íbamos á dejar en 

aquel p u n t o . 

X. L a toma y conquista de Mont-Serrat, cuan-

do la de Tarragona estaba aun tan rec iente , pro-

dujo sobre la Cataluña una impresión moral 

harto n o t a b l e , en los primeros momentos á lo 

menos. De muchas grandes villas vinieron dipu-

tados á prestar su sumisión , y aun algunos lu-

gares entregaron espontáneamente sus armas , 

esfuerzo ciertamente el mas difícil de parte de 

C ) 
una poblacion naturalmente guerrera como la 

de Cataluña. Con respecto al ejército catalan, 

perdida ya esta como su posicion central , le era 

sobremanera mucho mas dificultoso ya el poder 

reunirse, ni volver á ponerse en estado de em-

prender movimiento alguno serio en favor de 

Figueras. 

Pero al mismo t iempo, la conservación de 

dicha conquista obligaba al ejército de Aragón 

á una nueva dislocación de fuerzas. El general 

A b b é tomó en los primeros dias el mando de 

-Mont-Serrat: la intención del gobierno era el 

emplear solo un regimiento en la ocupacion de 

dicho punto : pero su extensión como su im-

portancia decidieron al mariscal á dejar dos de 

aquellos para conservarle. El general Palombini, 

con su brigada y alguna caballería, reemplazó 

poco despues al general A b b é , quien regresó 

por Villafranca á reunirse con la división Mus-

nier de que hacia parte. El general F r é r c , á 

« uvas órdenes estaba el general Palombini , que 

ocupaba Mont-Serrat , se estableció en Igua-

lada , villa populosa y de grande influencia que 

importaba contener , y se ligó con Lérida , por 

Cerrera y la Plana del Urge! , en que se colocó 

y apostó á los cazadores reales italianos, el 24 

de dragones y el 42 de línea. De este modo se 

hallaba toda la baja Cataluña, si no y a sometida, 

ocupada al menos por el ejército de Aragón. Era 
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esta toda la porcion de territorio que se añadió 

y agregó al mando del mariscal S u c h e t , cuando 

se le dió la comision de liacer los sitios de Lérida* 

de Tortosa y de Tarragona , fuera de su prov in-

cia. Sus operaciones en seguida habían tenido 

por objeto el auxiliar al ejército francés de C a -

ta luña, que la fuerza de los acontecimientos 

retenía aun á la vista de las murallas de F i g u e -

ras. Esta plaza estaba y a entonces en los ú l t i m o s 

apuros : su reconquista era una operacion casi 

decisiva, que el mariscal duque de T a r e n t o po-

día completar b ien fácilmente mas t a r d e , a p o -

derándose de Cardona y de la Seu de U r g e l , c o n 

lo que quedaba dueño de la provincia entera. 

X I . D e j a n d o , pues , por algún tiempo u n a 

parte de su ejército en Cata luña, el mariscal S u -

cliet se dirigió de nuevo á Z a r a g o z a , á fin d e 

prepararse y disponerse á la expedición c o n t r a 

V a l e n c i a . T e n i a ademas necesidad de hacer s e n t i r 

su presencia e n e l Aragón, p o r q u e la dispersión 

del ejército de Campoverde habia dado l u g a r á 

algunos desórdenes á la orilla izquierda del E b r o . 

L o s desertores valencianos que habían pasado 

el Segre y el C i n c a , se dirigieron hácia la f r o n -

tera de N a v a r r a , y el general Rei l le , á q u i e n 

se dió conocimiento de ello , t o m ó las medidas 

oportunas á fin de cortarles el paso. P o r su p a r t e , 

el g en eral Chlopiski se movió en busca de e l los 

con su acostumbrada act ividad, y destacó p o r 

todas partes algunas c o l u m n a s , con el objeto 

de atajarlos ó de arrol lar los , y en efecto caye-

ron en nuestro poder u n gran número de hom-

• bres y de caballos. Los que no tuvieron dicha 

suerte en el Aragón y en la Navarra , solo debie-

ron su salud á una completa dispersión, y pudie-

ron al fin libertarse pasando el E b r o mas tarde, 

es decir, en todo el mes de agosto , y costeando 

las faldas del Moncayo l legaron á las fronteras 

de Casti l la, y desde allí á la de su reino de 

Valencia. 

L o s generales Villacampa y O b i s p o , que se 

habian reforzado algún t a n t o , el sitio de Tarra-

gona d u r a n t e , amenazaban con cuatro mil in-

fantes y setecientos caballos á esta época misma 

toda la orilla derecha del E b r o , desde Terue l y 

Albarracin. E l brigadier Duran , al frente de 

tres mil h o m b r e s , se adelantó con ánimo de 

reunirse á ellos , desde Soria á Calatayud , y en 

este punto encontró al general F e r r i e r , quien á 

la cabeza de los Napolitanos y de un batallón del 

Vístula sostuvo el combate contra él con gran vi-

g o r , y logró rechazarle. P o c o tiempo despues, el 

gefe de partidarios Campillo , destacado p o r dis-

posición de Villacampa por el lado de Montal-

ban , tuvo la audacia de penetrar hasta Cariñena 

y L o n g a r e s ; pero el capitan adjunto D o m a n g e t 

le a l c a n z ó , y al frente de cincuenta coraceros 

embistió contra é l , le h i z o doscientos veinte y 

m . 2 
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o c h o prisioneros y le dispersó completamente. 

E l general en gefe n o podia dejar expuesta á 

tan peligrosos ataques y correrías la parte meri-

dional del Aragón , y por la cual precisamente * 

débia muy pronto de maniobrar contra Valencia. 

Y en consecuencia, desde el momento en que 

estuvieron de vuelta en Zaragoza las columnas 

que babian escoltado basta la frontera de Fran-

cia la guarnición de T a r r a g o n a , dio á sus divi-

siones activas una nueva dirección combinada , 

sobre la derecha del E b r o , en vez del reposo 

que les fuera tal vez necesario. E l general Ha-

xispe se puso en marcha hácia T e r u e l , y liberto 

y sacó de embarazo en dicho punto al gefe de 

batallón Lefebvre , del i 4 de l í n e a , que se en-

contraba bloqueado con una pequeña guarni-

ción , sin dejarse intimidar por las amenazas, 

intimas ni tentativas del enemigo. E l general 

C o m p é r e , destacado hácia Galatayud, se ade-

lantó hasta Medina-Celi en Cast i l la , á la cabeza 

de dos mil hombres ; con el objeto de darse la 

mano v comunicar con una división del ejército 

francés del centro. E l general italiano P e y n se 

dirioió, con la brigada Bala lhier , á Caste l lote , 

entre A l c a ñ i z , Morella y Moutalban , cerca de 

las fronteras del reino de Valencia. T o d o s estos 

movimientos desembarazaron el A r a g ó n , y nos 

permitieron el restablecer por todas partes nues-

tra autoridad , á fin de poder realizar la recolec-

cion de los impuestos y de los víveres. Villacampa 

y los demás gefes se retiraron y alejaron, al acer-

carnos n o s o t r o s , porque n o liabian venido á 

pelear y combatir. Su objeto principal habia sido 

el recoger la mayor cantidad de granos que les 

fuese pos ib le , para enviarlos á V a l e n c i a , pri-

vándonos á nosotros de este recurso : proyecto 

tanto mas funesto para nosotros , cuanto á que 

la cosecha de este año habia sido la mas corta y 

mala que se hubiese visto en A r a g ó n , de memo-

ria de hombre nacido. E l mariscal Suchet veía 

sus almacenes vac íos , y sin duda necesitaba 

hacer grandes esfuerzos y tomarse un cierto 

tiempo á fin de poder preparar y reunir los re-

cursos oportunos , y ponerse en estado de ma-

niobrar con la totalidad de sus fuerzas. Una 

buena parte de estas estaba aun empleada y re-

tenida en Cataluña, porque la posesión de Mont-

Serrat , privando á los enemigos de un punto 

harto importante , nos tenía sin embargo c o m o 

clavados a l l í , y nos imponía ademas la difícil 

obligación de haberle de proveer de víveres 

Asi es que poco despues los Catalanes, pasado 

el estupor de la primera sorpresa, lo que n o 

tardo en veri f icarse, principiaron á hostigar 

nuestras tropas y á atacar nuestros puestos El 

general Palombini habia apostado cuatro com-

pañías del de l ínea , italiano , en Monistro! , 

casi al pie de M o n t - S e r r a t , que fueron atacadas 



el 9 de agosto por unos mil paisanos. A u n para 

repeler estas bandas que combatian con un en-

carnizamiento sin i g u a l , fue preciso que bajase 

del convento un refuerzo : el enemigo se retiró, 

después de una acción bien v i v a , dejando se-

senta muertos en el c-ampo ; por nuestra parte 

perdimos veinte y tres cazadores italianos : los 

capitanes Bay y Bentivoglio se distinguieron 

muy particularmente; este último resultó he-

rido. 

P o c o s dias despues, esto e s , el 16 de agosto, 

el general Frére h u b o de enviar cien hombres 

desde Igualada a M o n t - S e r r a t , con motivo de 

la correspondencia , porque la comunicación de 

u n punto al otro n o se verificaba sino con las 

correspondientes precauciones y con fuerza su-

ficiente. Y con harto motivo en la ocasion pre-

s e n t e ; porque los Somatenes , en n ú m e r o de mil 

y quinientos h o m b r e s , se habían apoderado de 

todas las alturas que dominan el camino, y siendo 

y a preciso el socorrer nuestro destacamento, el 

<»eneral Palombini hizo marchar al momento 

diez compañías al e f e c t o : el desalojar a los Espa-

ñ o l e s de sus posiciones, nos h u b o de costar un 

porfiado combate : hirímosles al fin h u i r , pero 

tuvimos en la acción trece muertos y ochenta y 

cuatro heridos. T o d o s estos ejemplos probaban 

al mariscal la imposibilidad de retirar sus tropas 

de la Cataluña, hasta la caida de F i g u e r a s , cuya 

noticia esperábamos de un dia al otro. Y antes 

al contrar io , se decidió a enviar, por Caspe y Lé-

r ida , la brigada italiana Balathier con el general 

P e y r i *, para relevar en Mont-Serrat la brigada 

Un momento despues de la toma de Tarragona, y mientras 
que Palombini, con el general en gefe Sucliet, iba al'encuentro 
y en persecución de Campoverde, el general Peyri se dirigía al 
Aragou con dos regimientos italianos, que saliendo de K e u s , 
por Dosaguas, Falset, Mora, Balea, Caspe, La Puebla de H¡-
jar, Zeila , Fueiites y Zaragoza , llegaron despues á Francia, por 
Jaca y por los Pirineos, escoltando ni»a columna de 1res mil pri-
sioneros. Los Italianos uo encontraron enemigo alguno en su 
marcha, y sus tropas no tuvieron otra contradicción á sufrir 
que la de los calores excesivos en las áridas y agostadas llanuras 
de la orilla derecha del Ebro. Esle general'fue el primero que 
hubo de conducir y mandar tropas italianas en el Araron; ) 
«•monees se conoció la inmeusa diferencia que existia enlre los 
habitantes de este reino y los de la üalaluña. listos, al acercarse 
nna tropa cualquiera del enemigo, abandonaban casi todos sus 
casa«, mientras que los primeros venían á ofrecer á nuwtros sol-
dados cuanto podían necesitar : bien que en cambio de una lan 
geuerosa hospitalidad, estaban seguros de verse recompensado« 

con la mas exacta disciplina 

Concluida ya su misión en el Aragon, el general Peyri se 
reunió , en Lérida, cou la artillería y i ° l igero, italianos", que 
estaban de guarnición en dicha plaza, mientra* que Villate y 
Palombini, con -el resto de la division italiana, ocupaban los 
oíros pontos de Ccrvera y J e Moul-Serrat, en combinación con 
la division Frére. Véase un bien marcado contraste entre el 
estado en que se hallaban los tropes en cl Aragon , y él en que 
se veían en Gülaltma.En esta ultima provincia estaban siempre 
cou las armas en la mano y expuestas ¿ todas las necesidades, 
fuese ya que estuviesen en posicion en campo raso , ó que es-
luviesen apostada« y encerradas eu puestos atrincherados : eu 
el Aragon, por el contrario, las tropas rei»osal»n tranquila-
mente en los campamentos ó en sus alojamientos en los lugares, 
porque las autoridades estaban encargadas del cuidado de pro-
curarles los víveres necesarios, y de alisarles á tiempo de cual-
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Palombini , que salió para Barcelona , en donde 

recibió la orden de pasará Figueras y deponerse 

á la disposición allí del mariscal Macdonald. E l 

general Musnier en Tarragona , y el general 

Peyri en Igualada, debian, en caso necesario , 

apoyar este movimiento , mientras que el gene-

ral F rere quedaria encargado momentáneamente 

de reemplazarlos y de contener el pais. 

El general Habert hizo avanzar la brigada 

Montmarie hacia Morella , para suplir la ausen-

cia de la brigada Balathier. P e r o la presencia de 

los Italianos sobre las fronteras del reino de V a -

lencia habia producido ya alli el resultado mas 

útil; contandocon esteapoyo, sobre suizquierda, 

el general Harispe habia hecho cejar los cuer-

quier movimiento que pudiese intentar el enemigo, y los habi-
tantes se conformaban gustosos á las órdenes de la autoridad en 
reía parte. Si las tropas tenian que ponerse en marcha, encon-
traban guias seguros que les mostrasen el camino, y 110 se veian 
atormentadas con el conlinuo cuidado de poder ser atacadas á 
cada paso, como acontecía en Cataluña, en donde las falsas alar-
mas fatigaban eternamente al soldado, y le impedían el poder 
desplegar la agilidad y vigor necesarios en el caso y momento de 
1111 peligro real, l'ocos hombres, atrincherados en una casa, 
bastaban en el Aragón para asegurar la tranquilidad de los lu-
gares en una inmensa linca de operaciones, desde Zaragoza 
baila las fronteras. Al contrario, muchas tropas, en Cataluña, 
bien que atrincheradas y parapetadas, no eran suficientes á 
mantener el orden ni á imponer á los habitantes, quienes se li-
braban sin cesar y sin obstáculo á la guerra de partidas, guerra 
á que sus propias habitudes y la tan variada y difícil naturaleza 
del terreno parecían invitarlos." (Vacani , tomo 3 , pág. io3 y 
»¡guien tes.) 
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pos de Villaeampa y de Obispo , adelantándose 

por un lado hasta Sarrion , y hasta Utie l por el 

otro. D i c h o genera l , tan pronto establecia su.s 

tropas en campamentos, tan pronto teis ponia en 

movimiento, con marchas y contra marchas con-

tinuas , y de este m o d o conseguia tener sumiso 

• todo el pais á sus espaldas , y amenazaba por su 

frente el reino de Valencia y los cuerpos enemi-

gos encargados de defenderle. En esta provincia 

todo se preparaba, y por todas partes , contra 

nosotros : los Valencianos concebian nuevas 

conf ianzas , y hasta parecían desafiar ya el ejér-

cito francés. Porque el 7 de a g o s t o , un cuerpo 

de cerca de cuatro mil h o m b r e s , a las órdenes 

del brigadier A n d r i a n i , habia venido á atacar 

nuestros establecimientos y pueátosde Amposta, 

de la Rápita y de las Bocas del E b r o . Dos capi-

tanes del 1 1 7 , M e n ú y Bussa, mostraron 110 me-

nos inteligencia que firmeza y vigor, y habiendo 

rechazado el primer a taque , dieron lugar á que 

llegase en su socorro el capitan Labarcer ie , del 

:>° l igero , con doscientos cincuenta hombres 

escogidos. 

Mientras que los capitanes M e n ú , Bussa y 

Labarcerie tenian en respeto y con tenian la ca-

beza de las columnas del brigadier A n d r i a n i , 

mucho mas por la buena combinación de sus 

fuerzas que por su n ú m e r o , el general Habert 

habia salido de Tortosa al frente de seiscientos 
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infantes y de cincuenta c o r a c e r o s , y se dirigía 

directamente á espaldas del enemigo con u n a 

extraordinaria rapidez. L lega á encontrar la reta-

guardia enemiga , la embiste y la a r r o l l a , y mar-

cha derecho hácia el grueso de la co lumna. L o s 

valientes del 5 o l igero y del 1 1 7 r e d o b l a n al 

mismo tiempo de esfuerzos por el frente' , y con-v 

tra la cabeza de la c o l u m n a ; los Españoles prin-

cipian á desordenarse , nuestros coraceros ar-

remeten contra e l los , y los obligan á salvarse 

huyendo. Mas de doscientos Españoles queda-

r o n sobre el campo de batalla. E l general H a b e r t 

les siguió aun el alcance el dia s iguiente, y t r a j o 

á su regreso doscientos y cincuenta p r i s i o n e r o s , 

y una bandera del segundo de Saboya. Este des-

calabro y nuestras disposiciones generales en 

las fronteras de Valencia no tardaron en h a c e r 

sobre los habitantes de dicho reino una c ierta 

impresión : esta fue la última vez que v i n i e r o n 

a las manos con nosotros fuera de los l ímites d e 

su provincia. 

E l mariscal S u c h e t , sin perder aun de v is ta 

la Cataluña, se ocupaba al mismo t iempo d e sus 

preparativos contra B l a k e , quien parecia v e n i r 

á probar fortuna de nuevo , y en una s e g u n d a 

campaña, contra nosotros. R e d o b l ó , p u e s , d e 

esfuerzos á fin de hacer llegar los granos n e c e -

sarios , á peso de o r o , de la Casti l la , de la N a -

varra y de las provincias quehabian tenido m u c h o 

mejor cosecha que el Aragón. Dió orden para 

que se pasase revista á los regimientos , y para 

que se pagase al ejército su sueldo. Despachó 

ademas á Francia-, por la via de Jaca , cerca de 

£ res mil soldados v i e j o s , parte soldados de ca-

ballería y del t r e n , desmontados , parte solda-

* dos hábiles .para la guardia imperial , y otros 

. inutilizados para el servicio por heridos ó mu-

t i l a d o s , paralos inválidos ó r e t i r o , ó meramente 

cumplidos para volver á sus casas. Dichas pér-

didas y bajas se compensaban con conscriptos , 

que iban llegando en batallones ó escuadrones 

de marcha , con los cuadros que habiamos en-

viado precedentemente á los depósitos para bus-

carlos y acompañarlos. 

X I I . E n el mes de agosto desembarcó en T a r -

ragona , en calidad de parlamentario, u n saT-

gento mayor español , que traia una carta del 

capitan general de las Islas Baleares, el señoí-

C u e s t a , al mariscal S u c h e t , por la cual se le 

proponía á este un cange de prisioneros de 

guerra. En la carta se ofrecía ademas el entrar 

;en negociación al punto sobre e l particular, y 

al efecto venia inclusa en aquella una lista no-

minativa de noventa oficiales f ranceses , y u n 

es tado, p o r cuerpos , de tres mil setecientos y 

sesenta y u n o , entre soldados y sargentos , que 

se hallaban detenidos en Mallorca. Hacia ya mu-

cho tiempo que el mariscal , sin perdonar á di-

2. 



l igencia ni esfuerzo a l g u n o , habia deseado el 

entablar relaciones de esta naturaleza con los 

generales españoles con quienes hubiera guer-

reado. Asi es que h u b o de deber á la interven-

ción del mismo general Blake la libertad del ca-

pitan A n t h o i n e de Saint-Josepli, su hermano 

político. A p r o v e c h ó , p u e s , con indecible placer • 

una tan oportuna ocasion de poder terminar los 

males bajo los que gemian en la Isla de Cabrera 

nuestros valientes y desgraciados compatriotas, 

y aun la mayor parte de ellos desde 1808. A s i 

es que n o balanceó un momento en responder 

afirmativamente al general C u e s t a , sin esperar 

la autorización del g o b i e r n o , pero de cuya apro-

bación no dudaba , y firmó un proyecto de car-

tel de c a n g e , fundado sobre una reciprocidad 

honrosa para ambas naciones. M a n d ó , p u e s , 

retener en Aragón seiscientos pr is ioneros , y 

entre ellos algunos generales y oficiales de . la 

guarnición de T a r r a g o n a ; y suplicó al mismo 

tiempo al mayor g e n e r a l , príncipe de N e u f c h a -

tel mandase dirigir desde Francia tres mil pr i -

sioneros , por la via de Perpiñan , hasta R o s a s , 

on que se p o d i a verificar el cange con toda co-

modidad. Masantes que pudiera realizarse dicha 

p r o p o s i c i o n , recibió una segunda carta del ge-

neral Cuesta , quien obedeciendo á u n orden , 

ó bien cediendo á una influencia superior, c o r . 

taba en este e s t a d o la negociación. Y é a s e su carta 

que damos por n o t a , y que dará á conocer e l 

carácter de este anciano y respetable guerrero 

que habia peleado con los Franceses y que sa-

bia estimarlos , y que sintió una verdadera pena 

al ver 110 podia realizar ni llevar á cabo una con-

vención propuesta y aceptada por ambas partes 

-con la mas buena fe. 

* Copia de la carta que escribió á S. E. el mariscal Sucliét el 
capitán general de las Islas Baleares, don Gregorio de la. Cuesta. 

Excmo. Señor: 

« Acabo de recibir el oficio, que en contestación al mió an-
<> terior, ha tenido V. E. la bondad de dirigirme, en fecha de 
•> Zaragoza, del 3 i de agosto pasado, y ora me veo en el caso 

de anunciar á Y . E . , no sin gran sentimiento, que el consejo 
<• de Regencia de España é Indias, habiendo llegado á entender 
« el cange de prisioneros qiie yo negociaba con V. E . , le ha 
« desaprobado en todas sus partes, y rae lia prohibido el con-
» cluirle bajo uiugun pretexto ni motivo. En consecuencia, 
•• me veo ya en la imposibilidad de llevar adelante la proposi-
« cion que con este objeto habia yo mismo, entablado , y que 
« me habia dictado solo el deseo de poder aliviar la humanidad; 
« pero que nü gobierno, que no me habia autorizado suficiente-
« mente al objeto, no ha crcido conveniente. 

« Hago á V". E. esta simple declaración, á fin de que se con-
« venza por ella de la imposibilidad en que me veo de cumplir 
" mis promesas; por la primera vez , en toda mi vida , me veo 
« ahora forzado á faltar á ellas. Y en consecuencia le mando 
<• al sargento mayor Cervera, que cese desde este momento 
« toda negociación, relativa á dicho cange, y que se embaí'-
« que para regresar á esta Isla. 

» Repito á V . E. con este motivo toda mi consideración y 
•• respeto, y ruego á Dios conserve su vida dilatados años. 

•Palma, en Mallorca, boy i ° de octubre de 1 8 1 1 . 

Firma : Gregorio de la Cuesta. 



C A P I T U L O X I V . 

(18 n . ) I. Vuélvese á tomar Figueras.— II. Orden al mariscal 

Suchet de marchar contra Valencia. — III. Sus preparativ&s 

para dicha expedición.—IV. Pónese en marcha el e jército.— 

V . Llega á la vista de Sagunto.—VL Embestidurai.—VII. Des-

cripción del fuerte. — V I I I . Escalada sin suceso. — IX. Cofa-

bates de Segorbe y de Benaguazil. — X . Sitio y toma de 

Oropesa. — X I . Trabajos del sitio de S a g u n t o . — X I I . Asalto 

rechazado. — XIII . Continúanse los trabajos del sitio. — 

X I V . Blake viene marchando al socorro de la plaza. — X V . El 

mariscal acepta la batalla. — X V I . Batalla de Sagunto, 

X V I I . El fuerte capitula. 

I. Con la toma de Tarragona hubieron d e 

cambiar de aspecto nuestros negocios en el E s t 

de la Península de una manera bien sens ib le , 

y aun ella debia de dar bien pronto una nueva 

actitud y una dirección nueva al ejército deAra-

gon. Entretanto Figueras se resistía a u n , y el 

resultado del b l o q u e o de esta plaza era s o b r a d o 

importante , para poder pensar en otra cosa q u e 

en asegurar su logro . El mariscal Suchet habia 

ya cooperado á dicha empresa ocupando á 

Mont-Serrat . , y con el propio objeto dejaba 

aun una gran parte de sus fuerzas en la baja 

Cataluña, y la brigada italiana del general P a -

C-V) 
lombini l legó hasta las puertas mismas de Bar-

celona , conforme á las órdenes que le hubiera 

dado el mariscal, según lo l levamos dicho en el 

capítulo precedente. 

E n las cercanías de aquella Capital lvizó alto 

s o l o , el 3o d e agosto , y desde álli re trógrado, 

al saber la toma de Figueras por el mariscal du-

que de Tarento. M a r t í n e z , con su guarnición , 

había intentado hacer una salida , el 16' de 

agosto , al abrigo de u n ataque que hizo Rovira , 

por la parte de L l e r s : pero el general Baraguey 

d'Hilliers arrolló á este, contuvo también al go-

bernador y le f o r z ó á encerrarse de nuevo en la 

plaza. Martínez, p u e s , se vió forzado á rendirse 

á discreción, el 19 de agosto , h e c h o prisionero 

de guerra con sus tropas y enviado á Francia. 

Entretanto el emperador contaba con impa-

"ciertcia los minutos en P a r i s , y apenas casi es-

peraba la noticia de la reconquista de F igueras , 

para mandar y a la conquista de Valencia. El 2 5 

de agosto , el mayor general dirigió ál mariscal 

Suchet una o r d e n , cuya conclusión era como 

sigue : 

II . « T o d o indica y nos hace pensar , señor 

h Mariscal , que Valencia debe estar aterecida 

« de espanto, y que despues de haber tomado 

« Murviedro y ganado una batalla, no tardará 

« en abrir sus puertas. Si vos sois de otro pare-

« c e r , señor Mariscal , y si vos pensáis que de-



( 3 8 ) 

« beis aun esperar vuestro tren de batir para 

« formalizar el sitio de la p laza , ó esperar no 

« menos una estación mejor para principiar 

« dicha o p e r a c i o n , y o debo deciros sin em-

« b a r g o , que en t o d o caso las órdenes ter-

« minantes del emperador s o n , que vuestro 

« cuartel general esté ya situado, hácia el ID de 

« setiembre, en territorio de Valencia , y l o m a s 

« cerca que os sea posible de dicha capital. » 

Las instrucciones que acompañaban dicha 

orden parecian s u p o n e r , que algunas manio-

b r a s , hechas á lo l e j o s , por los ejércitos fran-

ceses del centro y del mediodía, bastarían para 

desalentar á los Valencianos , y que el ejército 

de A r a g ó n , con solo un cierto grado de auda-

cia y de celeridad, podría llegar á entrar en po-

sesión de una de las mas hermosas provincias 

de España. P e r o el mariscal no podía haber 

echado en olvido tan presto lo que le hubiera 

acontecido el año anterior prec isamente , y su 

marcha contra V a l e n c i a , criticada en aquella 

época en P a r í s , cuando se le mandaba y orde-

naba desde M a d r i d , había tenido un resultado 

que debía ser aun para él la mejor lección. E l 

mariscal conocía las localidades y los habitantes, 

que exaltados hasta el mas extraordinario punto 

desde el principio de su revoluc ión, habían dado 

principio á esta* por el degüello de ciento y 

* No es eierto que la revolución de los Valencianos comen-
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ochenta naturales Franceses . P o r dos veces , 

en 1808 y en 1 8 1 0 , habían visto encallarse con-

tra los muros de su capital el mismo tercer 

cuerpo de ejército f r a n c é s , y desde entonces 

habían tenido harto tiempo de preparar pode-

rosos medios de defensa. El ejército valenciano, 

cuyo mando acababa de pasar de manos del 

marques del Palacio á las de D. Garlos O-Donell , 

se veía apoyado por el de M u r c i a , á las órdenes 

del general F r e y r e . E l capitan general Blake 

acababa de l legar , y traía consigo desde Cádiz 

el cuerpo llamado expedic ionario , compuesto 

de dos divisiones de infanter ía , mandadas p o r 

/.ase por el degüello de estos pobres Franceses. Este infame aten-
tado , tan contra el derecho de gentes y tan ageno ele la hon-
radez y sensatez españolas , se cometió muchos dias después , y 
los primeros patriotas del país hubieron de exponer mil veces su 
v ida , aunque en vano, por impedirle. El instigador y autor 
principal de estos crímenes fue un canónigo de San Isidro de 
Madrid , llamado don Baltasar Calvo, que los expió poco des-
pues en un cadalso, en la plaza de Santo Domingo. El traductor 
añadirá aun que los patriotas se dieron tan buena maña, que 
ni uno solo de los asesinos pudo escapar al justo rigor de la ley, 
y que aun se los fue á buscar á la división valenciana , apostada 
ya en Navarra, para conducirlos á Valencia al suplicio. El que 
esto escribe y sus compañeros tuvieron aun la dicha de salvar la 
vida á un gran número de Franceses, y los diamantes y alhajas 
de muchos de los ya asesinados. La sangre, pues, de aquellos in-
felices 110 puede autorizar reproche alguno contra la generalidad 
de los Valencianos , y aun en último resultado podria decirse 
con mas justicia, que ella acusa solo al hombre que con tanta 
perfidia se propuso atacar y hollar una nación generosa, (pie no 
le hubiera dado para ello motivo alguno. 

{Nota ilel traductor.) 



los generales Zayas y Lardizabal. E l gobierno 

supremo ejecutivo de España se encontraba 

a la sazón concentrado en tres R e g e n t e s , y 

Blake era uno de ellos : y es c laro, que al enviar 

uno de süs m i e m b r o s , el Consejo supremo dé 

Regencia anünciaba sobrado los esfuerzos que 

se proponia hacer en favor de Valencia. B l a k e , 

p u e s , revestido de una especie de dictadura, 

reunía bajo su m a n d o , con el título de genera-

lísimo , los ejércitos españoles y 3 o y todas 

las demás fuerzas del est de la P e n í n s u l a ; acti-

vaba también los inmensos trabajos con los que 

los Valencianos se proponían defender su capi-

tal ; hacia llegar p o r mar v í v e r e s , armas, dinero 

y toda especie de socorros , y aprovechándose 

de las disposiciones de los habitantes , los exci-

taba vivamente á resistirse contra los Franceses. 

T o d o s los hombres hábi les , desde la edad de 

quince hasta cincuenta a ñ o s , habían sido lla-

mados por él al servicio de la milicia, y la p o -

blación entera del reino habia recibido la orden 

de tomar las armas , ó de retirarse cuando no-

sotros nos acercásemos. 

E l mariscalSuchet-,convencido de que tendría 

necesidad, tanto de una artillería n u m e r o s a , 

como de una reunión de fuerzas i m p o n e n t e s , 

informó al gobierno de las dificultades que pre-

sentaba el ataque de Valencia, y del peligro que 

preveía si se le emprendiese sin haber reunido 
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todos los medios necesarios para un buen logro. 

E l ejército de A r a g ó n se componia á la sazón 

de cerca treinta y seis mil hombres 5 las divi-

siones M u s n i e r , Frére y la de los Italianos 

ocupaban en la actualidad la baja Cataluña, y 

eran como la mitad de la fuerza t o t a l ; en las 

guarniciones de M e q u i n e n z a , de A l c a ñ i z , de 

Jaca y de Zaragoza, como también de los demás 

puntos fortificados del A r a g ó n , habia emplea-

dos de siete á o c h o mil hombres . E l resto de 

fuerzas disponibles , que ascendería de diez á 

d o c e mil h o m b r e s , estaban repartidos y apos-

tados sobre las fronteras de N a v a r r a , de Cas-

tilla y de Valencia , para cubrir el Aragón contra 

todo ataque exterior , mientras esperábamos la 

reconquista de Figueras. P e r o desde que esta 

plaza h u b o de caer en nuestro p o d e r , el e jér-

cito de Cataluña, mas libre ya en sus movimien-

tos , pudo á su vez facilitar los d e l ejército de 

Aragón , aproximándose á Barcelona. De u n 

otro lado se estaba formando un ejército de 

reserva en N a v a r r a , á las órdenes del general 

Reil le. Estos dos ejércitos vecinos le hacian en-

trever , s í , al mariscal Suchet una fundada es-

peranza de u n verdadero s o c o r r o ; pero no le 

inspiraba la misma confianza la cooperacion de 

los ejércitos del centro y del mediodia , los 

cuales , según se le tenia p r o m e t i d o , debian 

hacer alguna tentativa hacia Cuenca y hacia 
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Murcia. Sabia por experiencia lo que valen y á 

que vienen á reducirse estas cooperaciones le-

janas de unos ejércitos independientes , sin c o -

municación directa entre s í , y que maniobran 

sobre líneas de operacion tan diferentes ú 

opuestas entre sí. N o debía , p u e s , contar efi-

cazmente mas que con las tropas que realmente 

tenia á su disposición, y estas apenas eran sufi-

cientes para llevar á cabo una mitad de la grave 

misión que se le habia confiado. 

El mayor general pensaba que Valencia abri-

ría sus puertas , una vez conquistado Murvie-

d r o , y despues de haber ganado una batal la; 

pero este preliminar indispensable era ya en sí 

una operacion m a y o r , tan complicada como 

difícil.. Pegada á M u r v i e d r o , que es una villa 

abierta , Íbamos á encontrar la montaña de Sa-

ffunto , convertida en una verdadera forta leza , O ' ' 

y que exigía u n sitio según todas las reglas. 

Para tratar, p u e s , de sitiarla en presencia de 

un ejército de socorro i m p o n e n t e , n o bastaba 

solo el contar con el valor de nuestros solda-

dos ; era preciso ademas calcular su n ú m e r o , y 

hacer de manera que la desproporción de nues-

tras fuerzas fuese algo menor , con respecto á 

las del enemigo. El mariscal S u c h e t , empleando 

todos sus esfuerzos, solo pudo obtener este re-

sultado en parte. 

III. Sol ic i tó, pues , que una división de cinco 

mil hombres del cuerpo de reserva , que debia 

hallarse en Navarra pronta y preparada á apoyar 

su movimiento , entrase sin demora en Aragón. 

L a confianza que le inspiraba el carácter del ge-

neral R e i l l e , le tranquilizaba por lo tocante á la 

tranquilidad de esta provincia , en el momento 

en que iba á alejarse de ella. De las tres divi-

siones que el mariscal tenia en la baja Cataluña, 

se vió forzado á dejar u n a , que debia de ocupar 

Lér ida, Mont-Serrat y T a r r a g o n a , y cubrir ade-

mas la navegación del E b r o : esta misión se con-

fió á la división Frére . E l mariscal Suchet se se-

paró de el la con sentimiento; p e r o le pareció 

muy puesto en razón el devolver al ejército del 

mariscal Macdonald la división francesa que ha-

bia sido separada anteriormente de él. L o s Ita-

lianos se habian grangeado la estima del maris-

cal Suchet en el sitio de T a r r a g o n a , y fué para 

él de un gran placer el poderlos asociar toda-

vía á los trabajos y gloria del ejército de A r a g ó n ; 

esta división, de que habia tomado el mando el 

general Palombini , recibió la orden de marchar 

bácia Caspe y Alcañiz . El general Harispe se 

adelantaba también hacia T e r u e l , mientras que 

la división Musnier se acercaba hácia el Ebro. 

L a plaza de Tortosa debia ser nuestro principal 

almacén de víveres, que debian de bajar de M e -

quinenza, por medio de catorce grandes barcas 

en permanencia sobre el ba jo E b r o , y con cuyo 
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auxilio le teníamos siempre al completo : la di-

rección de dichas barcas estaba confiada á un 

oficial de estado m a y o r , tan activo como inteli-

g e n t e , el gefe d e batallón Bardcrat. U n otro al-

macén se f o r m ó también en Moreíla : á partir 

de dichos dos p u n t o s , los trigos y harinas de-

bían ser conducidos en pos del ejército por 

nuestros medios ordinarios de trasporte. La 

carne se distribuyó á la tropa por dos meses , 

conduciendo en la marcha , cada regimiento de 

por s í , el ganado destinado á su subsistencia. 

Adoptóse ya definitivamente este método para 

en lo suces ivo , porque la experiencia n o s de-

mostró q u e e r a en e x t r e m o venta joso , tanto 

p o r la facilidad del servicio, como p a r a l a con-

veniencia y b ien estar del soldado. El tren de 

batir acabó de formarse en T o r t o s a , y en este 

mismo punto reunimos todo el personal y ma-

terial de ambas armas , ingenieros y artillería. 

L o s diversos p u n t o s de nuestra línea de opera-

ciones iban mult ipl icándose, á medida que nos 

íbamos adelantando; la base de dichaTméa era 

la provincia d e A r a g ó n , c u y o mando se confió 

•al general Musnier-, c o m o el de todas las tropas 

que n o debian de tomar parte en la expedición. 

Asi e s , que despues de haber dejado seis á siete 

m i l h o m b r e s , para la seguridad del A r a g ó n , y 

o t ros tantos para la de la baja Cataltiña, no le 

quedaban disponibles al mariscal , para una 

campaña act iva, arriba de veinte á veinte y doá 

mil h o m b r e s , como se echa de ver en el estado 

adjunto de situación, en i 5 de setiembre*. 

Y como las órdenes del emperador fuesen tan 

formales y terminantes, el mariscal n o esperó á 

que todos sus preparativos estuviesen conclui-

dos ni p r o n t o s , ni la l legada de los nuevos re-

fuerzos , para haberse de poner en movimiento. 

Resolv ió , p u e s , el penetrar en el reino de V a -

lencia, con sus veinte mil h o m b r e s , y el ade-

lantarse, no y a hasta la Capital , y sí solo hasta 

Sagunto, cuatro leguas mas acá, punto ademas de 

encrucijada en que vienen á parar y reunirse los 

dos caminos principales de Tortosa y de Teruel . 

Estas eran, al salir d e l Aragón , las dos úni-

cas comunicaciones ó caminos carreteros que se 

nos presentaban, y p o r consiguiente, los solos 

propios ala línea de operaciones del ejército que 

nos proponíamos establecer. Independientes, y 

harto separados el uno del o tro , venían á termi-

nar ambos precisamente á un mismo obstáculo. 

El de T e r u e l , por S e g o r b e , era el mas c o r t o ; 

pero n o estaba apoyado por plaza alguna de 

guerra , y se alejaba s o b r a d o , ademas, de nues-

tros depósitos de víveres establecidos en el bajo 

E b r o , y del tren de batir organizado en Tortosa. 

E l camino desde esta plaza á Valencia , á orillas 

del mar , era como indispensable y de toda ne-

* Véanse las notas y piezas justificativas, número 23. 



c e s i d a d , porque nuestra artillería de sitio no 

podia pasar por o t r o punto ; pero las fortalezas 

de Peñíscola y d e Oropesa nos ofreeian dos pa-

drastros de alguna consideración. E l pr imero, 

por f o r t u n a , se encuentra situado á una cierta 

distancia del camino r e a l , y no era imposible el 

apostar u n c u e r p o á su f r e n t e , observán-

dole , y evitar asi su influencia; pero el de 

Oropesa domina realmente el paso. Reconoci-

mos , sin e m b a r g o , que podíamos l legar á al-

canzar , cerca d e Gabanes, otro c a m i n o , solo 

practicable para in fanter ía , que partiendo de 

A l c a ñ i z , atraviesa las montañas de M o r e l l a , y 

viene a unirse , por San M a t e o , al camino de 

T o r t o s a , hácia el puente de Villaréal. De este 

m o d o dejábamos á nuestra izquierda el fortín 

de O r o p e s a , cosa d e bien poca consecuencia 

con respecto á la marcha de nuestra tropa, y en 

razón de la debilidad de la guarnic ión; pero sí 

de m u c h a , con respecto á la marcha de nuestra 

artillería y de nuestros convoyes : este era un 

inconveniente real y verdadero que no nos fue 

posible salvar ni evitar. 

I V . Conforme á las órdenes del emperador, 

e l ejército de Aragón se puso en movimiento 

el i 5 de setiembre, y entró en el reino de 

Valencia. El general Ilarispe partió al mismo 

t iempo de Terue l , á la cabeza de la tercera divi-

sión ; mas en vez de dirigirse por S e g o r b e , tomó 
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un camino ó sendero harto difíci l , por las sier-

ras de Ruvie los , á fin de venir á reunirse con el 

e jérc i to , n o lejos de Villafamés. La división ita-

liana Pa lombini , en pos de la cual marchaba la 

napolitana, á las órdenes del general C o m p e r e , 

penetró por Morella y San Mateo. E l general en 

gefé se puso al f rente , en T o r t o s a , de la columna 

principal , en la cual se encontraban reunidas la 

caballería, la artillería de campaña de todo el 

ejército, la división Habert, y la reserva ó brigada 

R o b e r t , que hacia parte de la primera división. 

E l primer dia llegamos á Benicarló. Destacóse 

un batallón y veinte y cinco caballos, á fin de 

observar Peñiscola. El 1 9 , al l legar á T o r r e -

b l a n c a , con la cabeza del e jérc i to , el mariscal 

hizo adelantar hacia Oropesa un batallón del 

•5o l igero y cincuenta dragones del 24. Alli se 

empeño un c o m b a t e , en el cual -se distinguió 

por su extraordinario valor el teniente de cara-

bineros Dufi l lon, que resultó gravemente he-

rido. E l joven M o n d r a g o n , á la cabeza de su 

destacamento, cargó y arrolló dos escuadrones 

enemigos , é hizo algunos prisioneros. La guar-

nición reentró en el f u e r t e , ocupamos el lugar 

de Oropesa , y reconocimos la posieion. L a ar-

tillería del fuerte dominaba y batia completa-

mente el camino, en términos de imposibilitar 

el paso á u n c o n v o y cualquiera. E l mariscal 

continuó su marcha por Gabanes, y se puso en 



( 48 ) . 

comunicación c o n la columna que bajaba por 

Morel la . El 2 0 , y antes de llegar á Castellón d e 

la P lana, se reunió también con nosotros la co-

lumna del general Harispe, cerca del lugar de 

Villafamés. R e u n i d o asi el e j é r c i t o , m a r c h ó al 

encuentro de B l a k e , que según los partes é in-

formes venia acercándose con sus fuerzas á 

Murviedro , y tenia y a su vanguardia en A l m e -

nara. 

Y . E l ejército o c u p ó , el 2 1 , V i l l a r e a l , en 

donde se pasa p o r un puente el rio M i j a r e s , 

que n o es mas que un torrente casi seco que 

se vadea por dó quier. A la orilla izquierda de 

e s t e , y á la entrada del p u e n t e , se ven sobre 

una altura las ruinas del castillo de A l m a n s o r a , 

en que se habian principiado á levantar algunos 

atrincheramientos ; pero esta posicion n o habia 

inspirado á los Españoles una confianza ta l , que 

los hubiese decidido á encerrarse en el la; se los 

veía sobre la orilla derecha en número de unos 

quinientos á seiscientos hombres . E l 24 de dra-

gones atravesó el puente á galope l a r g o , los 

dispersó y los puso en huida. Esperábamos en 

los dos dias siguientes l legar á las manos con el 

enemigo. P e r o el 'ejército l legó sin obstáculo á 

A l m e n a r a , y á la vista de Murviedro . E l gene-

ral B l a k e , despues de haber h e c h o un movi-

miento hácia adelante para completar la guar-

nición , como los acopios de municiones y vi-

veres del fuerte de S a g u n t o , habia juzgado 

oportuno el volver á entrar en sus l íneas, y es-

perar á que nuestras operaciones hubiesen co-

menzado , para venir á l ibrarnos batalla. 

V I . E l 2 3 , el general Habert que formaba la 

vanguardia del ejército, recibió la orden de apo-

derarse de la villa de Murviedro. Su división 

pasó el rio que corre por delante de sus mura-

llas , y mientras que se dirigia y oblicuaba á la 

i zquierda, para embestir el fuerte por el lado 

del e s t , seis compañías de preferencia y cien 

dragones penetraron en las calles de la pobla-

ción , por dos puntos di ferentes , desalojaron y 

obligaron á reentrar en el fuerte las tropas que 

habian salido de él, y á pesar del mas vivo fuego 

de artillería y de fusi lería, sé apoderaron de las 

casas, las aspil laron, cerraron las avenidas con 

parapetos y barreras y establecieron puestos y 

reservas , á fin de encerrar la guarnición en su 

recinto y poder impedir sus salidas. A l mismo 

t iempo, la división Harispe, haciendo un rodeo 

por el lado o p u e s t o , pasaba el rio sobre su de-

recha, y ceñia y estrechaba el fuerte casi á tiro 

de pistola con piquetes de vol teadores , y tor-

ciendo y dejándose caer desde alli hácia el ca-

mino de Valencia , por la parte del sud del cas-

tillo , venia á darse la mano con la división 

Habert. L a división italiana, á la derecha del 

n i . 3 
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general Harlspe , se apostó en Petrés y Gi let , 

sobre el camino de S e g o r b e , completando as. 

la embestidora de la plaza bácia el poniente. 

Las reservas ocuparon el camino rea l , a es-

paldas de M u r v i e d r o , y el lugar de Almenara. 

A l dia s iguiente, nuestras tropas de reconoci-

miento se adelantaron hásta Alva la te , á legua y 

media de V a l e n c i a , sin encontrar al e n e m i g o : 

con este motivo supimos que su ejército había 

pasado el Guadalaviar. 

El partido que en esta ocasión había tomado 

Blake , era tan prudente como bien calcu-

l a d o : porque bien que superior en número a 

nosotros , le convenia m u c h o mas el atraernos 

hácia sus posiciones, y aprovechar asi todas sus 

ventajas para combatirnos. A la cferecha del 

Guadalaviar , el general español ocupaba un 

inmenso campo atr incherado, que se apoyaba 

de u n lado al mar , y que abrazaba en su exten-

sión una gran capital, fortif icada, de una pobla-

ción n u m e r o s a , y en que abundaban los recur-

sos de toda especie. T e n i a á su espalda, como 

reserva , el ejército de M u r c i a , y pocha poner 

en l ínea , ademas de las tropas vanlecianas, las 

dos divisiones expedicionarias de Zayas y de 

Lardizabal , llenas de orgul lo aun por haber 

combatido en Albuera al lado de los Ingleses. 

E l mando de su caballería estaba dividido entre 

los generales L o y , Caro y San-Juan. Las dos di-
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visiones de Villacampa y de Obispo, que habian 

venido por su orden desde las fronteras de la 

Castilla y del A r a g ó n , formaban su izquierda 

y seguían batiendo la campaña. E l total , p u e s , 

de las fuerzas de Blake podia ascender á veinte 

y cinco mil infantes y dos mil caballos. El ma-

riscal Suchet no p u d o pensar en atacar á Blake 

en una posieion de esta naturaleza; porque de-

j a r á su espalda el fuerte de Sagunto con tres 

mil y quinientos hombres de guarnic ión, para 

ir á combatir algunas leguas mas adelante, hu-

biera sido una temeridad, sin probabilidad al-

guna de suceso. Nuestra línea de operaciones, 

desde Tortosa á Valencia , tenia cerca de treinta 

leguas de extens ión, y en toda ella no teniamos 

un solo punto de apoyo en que poder poner á 

cubierto nuestros heridos ; aun esta línea se 

veía dominada por tres plazas intermediarias 

que ocupaba el enemigo. E l primero y único 

cu idado, p u e s , era el de asegurar esta l ínea, 

y por lo pronto el de apoderarnos de Sa-

gunto. 

V I L El ataque de este fuerte ofrecía algunas 

dificultades, que parecian insuperables é inven-

cibles según los medios ordinarios del arte. 

Cuando le hubimos de visitar en 1810 , guiónos 

solo la curiosidad de conocer un sitio tan famoso 

en la historia antigua, y cubierto aun de preciosí-

simos restos de una edad tan remota. Habiames 



admirado, s í , la posicion , bajo un punto de vista 

militar ; pero estábamos bien lejos de pensar, 

que una segunda vez nos hablamos de ver for-

zados á combatir, antes de ocuparle. Los Espa-

ñoles , pues , pensaron en restablecerle y fortifi-

carle , y no perdonaron á medio ni diligencia 

alguna para hacerle verdaderamente formidable. 

Hasta sacrificaron, despues de largas discusiones 

y por orden de la Junta Superior, un teatro an-

ticuo de Romanos, respetado con grande estudio 

hasta entonces y mantenido en un estado de c o n -

servación tal , que los extrangeros que le visita-

ban no podian menos de celebrar y admirar. Al-

gunas partes, pues, de Un tan bello monumento 

hablan sido demolidas , consultando solo el ín-

teres d e l a m e j o r defensa del fuerte. Otras rui-

nas antiguas y sobre todo muchas viejas mura-

llas del tiempo de la dominación de los Moros, 

habian sido en parte restablecidas, y unidas en-

tre sí por medio de construcciones modernas 

apropiadas al terreno. 
E l recinto que abrazaba la totalidad superior 

de la montaña, se d i v i d e interiormente en cua-

tro partes distintas, susceptibles de poderse de-

fender la una despues de la otra. E l peñasco 

de múcha elevación, y acanti lado en cas t todo su 

c o n t o r n o , no presentaba costado alguno de una 

inclinación medianamente accesible, sino por la 

parte de poniente. Los resaltos que mterrum-
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pian y cortaban esta rampa natural, podian en 

alguna manera favorecer los ataques de la infan-

tería ; pero los trabajos relativos al sitio y la 

construcción de las baterías eran tanto mas difí-

ciles , cuanto á que la superficie de aquel suelo 

se hallaba deprovista de tierra. El fuerte se ter-

minaba alli en p u n t a , con una gruesa torre re-

donda , de la mas alta antigüedad, dicha antes 

la Torre de San P e d r o , y bautizada no hacia 

mucho tiempo con el nombre de batería DEL 

DOS DE MAYO*. Parecia cosa en extremo difícil 

el poder abrir por esta parte una brecha harto 

ancha, para que se montase por ella al asalto. 

Ademas , que toda esta parte , aunque ligada y 

encadenada con el resto del rec into, no era 

realmente otra cosa que una obra avanzada, á 

espaldas de la cual se veia aun el reducto de San 

Fernando sobre lo mas elevado de la cumbre , 

y en él era en donde los Españoles habian izado 

su bandera nacional. A u n despues que nos hu-

biésemos apoderado de la obra avanzada, no 

podíamos atacarle aquel, sino avanzando y mar-

chando sobre la cresta de la roca viva y pelada, 

á fin de que los minadores pudiesen abrir la ga-

* Los habitantes de Madrid se sublevaron contra el príncipe 
Murat y el ejército francés , el 2 de Mayo 1808 : el recuerdo 
de la sangre que hubo de correr este dia era uno de los medios 
de que se servian los gefes de la insurrección española para en-
tretener el ardor de los soldados y del pueblo. 
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ler íaen su revestimiento; pero sin poder de ma. 

ñera alguna contrabatir su artillería. * 

L a dificultad natural que presentaba el sitio 

de esta forta leza , y el retardo á que podía dar 

lugar la ocupacion final de S a g u n t o , fueron 

para el mariscal Suchet una contrariedad de alta 

importancia. E l general Rogniathabia marchado 

á F r a n c i a , despues de la toma de T a r r a g o n a , y 

bien que se le esperase de un momento á o t r o , 

todavía su regreso debía ser anterior al momento 

en que íbamos ya á abrir la trinchera. E l oficial 

que mandaba interinamente el cuerpo de inge-

nieros , se esmeraba todos los dias en estudiar 

el f u e r t e , y en reconocer el terreno mas ade-

cuado para los trabajos en todos los alrededo-

res. U n tan atento exámen inclinó á creer , que 

podríamos tal vez triunfar de todas estas dificul-

tades por u n golpe de mano ó sorpresa. E n la 

parte de muralla que miraba á la villa de Murvie-

d r o , notábamos y veíamos á lo lejos dos brechas, 

que no habían sido completamente reparadas. 

Habíase suplido dicho defecto con algunos pa-

rapetos de tablones que distinguíamos harto 

claro durante el dia , y al abrigo de los cuales 

construia otros la guarnición detras de aque-

llos y de mamposteria, durante la noche. Las 

dos brechas estaban bastante próximas la una 

de o t r a , de m o d o que se podia comunicar exte-

riormente y con facilidad del uno al otro punto. 

Como unas sesenta toesas mas a b a j o , y como al 

medio de la cuesta , se veía una gran cisterna 

detras de la cua l , como si fuera una plaza de 

armas , podrían formarse las columnas y dirigír-

selas hácia los sitios por donde se debia realizar 

la escalada. El mariscal mismo pasó en persona 

á los puestos mas avanzados de la v i l la , á fin de 

juzgar por sí sobre la-posibilidad de una sorpresa 

en dicho p u n t o ; verificado el reconocimiento, 

adoptó el p r o y e c t o , y dió las órdenes necesa-

rias para la ejecución. Y bien que el aconteci-

miento no hubiese justificado dicha tentativa, 

tampoco tiene el menor empacho en confesar 

de llano un r e v e s , haciendo conocer al mismo 

tiempo los motivos que tuvo para obrar asi. U n a 

temeridad de esta naturaleza le había salido bien 

en el Col de Balaguer ;• mas á pesar de esto , es-

taba muy lejos de pensar en obrar sin la pru-

dencia debida y contra las reglas. E n toda oca-

sionase había complacido en consultar y oir el 

parecer de los oficiales de ingenieros , que s o n , 

en la g u e r r a , como los defensores natos de las 

reglas. E n el caso p r e se nt e , era el gefe mismo 

de esta arma el que le hacia entrever la espe-

ranza fundada de poder tomar S a g u n t o , sin ne-

cesidad de sitio. El inconveniente de una sor-

presa malograda n o le parecía deber balancear 

la inmensa ventaja de ganar un tiempo precio-

sísimo en su posicion , y de evitar un sitio peli-



g r o s o , á cuatro leguas de u n ejército de socorro , 

reunido ya y pronto á obrar, y mas numeroso 

que el nuestro. 

V I I I . Dos columnas de trescientos hombres 

de preferencia cada u n a , y sostenidas p o r otra 

tercera de igual f u e r z a , pertrechadas con esca-

las y guiadas por algunos zapadores , recibieron 

la orden de dirigirse hacia el' pie de ambas bin-

chas para escalarlas. Seis compañías italianas, 

apoyadas por un batallón , debian aproximarse 

á la mural la, al pie de la torre de San P e d r o , á 

fin de llamar la atención del enemigo con simu-

lacros de ataques. Dispúsose una reserva de dos 

mil h o m b r e s , prontos á marchar hácia donde 

la necesidad lo exigiese. Dióse al general Habert 

el encargo de dirigir el movimiento de las tropas 

en M u r v i e d r o , y se fijó el momento del ataque 

á las tres de la mañana del 28 de setiembre. E l 

general en gefe se trasportó al campamento del 

general Harispe, quien pasó toda la n o c h e alerta, 

como también la división Pa lombini , mientras 

que algunas partidas de reconocimiento se ade-

lantaban hácia lo largo del camino de Valencia 

y del de Segorbe , á fin de saber con t iempo lo 

que podria intentar por la parte exterior el 

enemigo. 

U n incidente bien casual é imprevisto rompió 

y desbarató todas las medidas que se habian 

tomado con motivo de la escalada, c u y o buen 
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éxito dependia exclusivamente del modo con que 

se liabia de burlar la vigilancia de la guarnición. 

Durante la noche , una salida del fuerte penetró 

hasta nuestros primeros puestos avanzados en 

la v i l la , sea que el enemigo recelase algún mo-

vimiento , ó fuese ya un puro acaso : el enemigo 

fue rechazado, y todo hubo de quedar tranquilo 

momentáneamente. P e r o la alarma estaba dada 

en parte y a , y nuestros propios soldados , que 

despues del sitio de Tarragona miraban como 

una fiesta el montar á un asalto, apenas po-

dian contener su impaciencia. Dir ig iéronse , 

p u e s , con grande ardor y muy silenciosos hácia 

la consabida c is terna, y allí, antes de la hora 

que habiamos fijado para el asalto, h u b o de 

verse y oirse á algunos Españoles , y aun h u b o 

de partir uí» fusilazo de parte nuestra. Esta im-

prudencia nos fue doblemente funesta ; los Es-

pañoles , advertidos , nos contestaron de lo alto 

de sus mural las , mientras que nuestras tro-

pas , al oir el f u e g o , se lanzaron hácia ade-

l a n t e , sin que nos fuese posible y sin tener 

tiempo de retenerlas. Y para que la sorpresa 

pudiese haberse verificado , habria sido preciso 

que los soldados llegasen hasta el pie de las bre-

chas con sus escalas, sin que el enemigo lo ad-

virtiese. E n muy poco e s t u v o , sin e m b a r g o , 

que su arrojo é intrepidez no reparasen la falta 

que su imprudencia habia cometido. Aplicaron 



las . e s c a l a s , y se] lanzaron por ellas como a 

porfía : un oficial de zapadores y algunos grana-

deros y volteadores l legaron hasta la c u m b r e ; 

pero encontraron allí la mas obstinada resisten-

cia , y ó murieron , ó se les precipitó escalas 

abajo , mientras que llovían las balas y las gra-

nadas de vidrio sobre la columna agrupada al 

p i e , y cuyos individuos se estrechaban y empu-

jaban unos á otros p o r montar. 

Las otras columnas se pusieron también en 

movimiento por diferentes lados , cuando oye-

ron el fuego. El gobernador español h u b o de 

temer por un momento que podia llegar á ser 

forzado el castillo por otro lado diferente del de la 

escalada, de resultas del ataque de los Italianos. 

Destacó refuerzos contra este p u n t o , y en un 

momento vimos coronarse las murallas del norte 

y del poniente de Españoles , gritando desafo-

rados , en medio de un vivo fuego de mosque-

tería de una y otra paite. El valiente coronel 

Gudin quiere aprovechar esta circunstancia y 

momento para repetir y renovar la escalada con 

los granaderos del 16 y del 1 1 7 , y es herido de 

una granada en la cabeza; otro y otros oficiales 

le reemplazan, y sufren igual suerte ; en fin , 

l iácennos piezas las escalas, y los Españoles 

quedan vencedores sobre sus brechas. Nuestros 

valientes soldados n o podían decidirse á aban-

donar el pie de la muralla enemiga , ni á bajar 
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y regresar hácia la v i l la , malgrado los esfuerzos. 

d é l o s oficiales y la orden positiva del gefe. Y 

entretanto el día venia adelantándose y a , y los 

mortíferos fuegos del castillo nos habian ocasio-

nado ya una pérdida , que era ya una necesidad 

el terminar cuanto antes. E l general H a b e r t h u h o 

de verse apuradísimo para hacer retirar y reen-

trar toda su gente. Entre muertos y heridos , 

nuestra pérdida ascendió á trescientos hombres , 

y entre ellos muchos oficiales ; en una palabra , 

se malogró y desgració completamente nuestra 

empresa. 

Nos vimos, pues, forzados á pensar y á ocu-

parnos en los preparativos de un sitio regular , 

con respecto al cual podia bien decirse que no 

había habido tiempo alguno p e r d i d o , puesto 

que el tren de batir n o había l legado aun. Y 

mientras se le esperaba, se estrechó aun mas y 

mas el b loqueo de Sagunto , y se estableció el 

cuartel general en Petrés. Reconociéronse aun 

mas estudiosa y minuciosamente las cercanías 

del fuerte , por la parte de p o n i e n t e , la sola ac-

cesible á la artillería y por la cual pudiese em-

prenderse y seguirse el ataque. El coronel í íenr í 

dirigía los trabajos del cuerpo de ^ígenicros 

con una infatigable act ividad, y por primer tra-

bajo preliminar, trazó y mandó abrir un camino 

ó especie de r a m p a , desdé el borde mismo del 

rio hasta la altura llana ó meseta en que se .creyó 
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posible el establecer las baterías de brecha, con-

tra el ángulo saliente de la obra avanzada. Mas 

para ponerle á cubierto é impedir que se le en-

filase desde la t o r r e , y en razón n o menos del 

escarpado declivio de la montaña, dicho camino 

destinado al acarreo de las piezas de un tan 

grueso cal ibre, h u b o de abrazar una conside-

rable extensión y hacer muchos r o d e o s , lo que 

aumentó infinito las dificultades de su construc-

ción en u n tan largo espacio , sembrado de r o -

cas por dó quier y casi sin tierra alguna. Y 

mientras que se l levaba á cabo dicho t r a b a j o , 

el mariscal resolvió el apoderarse de Oropesa y 

desembarazar ademas su flanco d e r e c h o , por el 

cual el enemigo se aproximaba sobrado. 

I X . E l general Obispo se habia apostado en 

Segorbe , mientras que los generales Carlos 

O - D o n e l l , Yillacampa y San Juan ocupaban Be-

naguasil y Bétera, la llanada de Liria y las mon-

tañas de la Cartuja de Porta-Coeli. L a brigada 

Balathier, de la división i tal iana, recibió la or-

den de marchar contra la división Obispo, el 3o 

de set iembre, apoyándola el general R o b e r t con 

su reserva. ( El mariscal Suchet habia destacado 

su ayuda«te de campo de Rigny con la van-

guardia , compuesta de los dragones Napoleon 

que mandaba el coronel Schiazzett i , oficial dis-

tinguido y brillante : dicha vanguardia alcanzó 

al enemigo la primera cerca de S e g o r b e , y le 
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acosó vivamente hasta bien cerca de la posicion, 

por delante de dicha c i u d a d , en que todo el de-

mas cuerpo de batalla se encontraba apostado 

á derecha é izquierda del camino r e a l , y ocu-

pando ademas las alturas vecinas. Nuestra infan-

tería l legó poco despues que la caballería, y el 

general P a l o m b i n i , encargado de la e j e c u c i ó n , 

hizo adelantar directamente en columnas de 

ataque el 2° l igero y e l .6 o de l ínea , i tal ianos, 

mientras que dirigia los batallones franceses 

sobre el flanco del enemigo : no resistió este 

largo t i e m p o , si que principió al momento su 

ret irada, que la persecución de la caballería 

cambió muy presto en una verdadera derrota. 

A u n , mas allá de S e g o r b e , se dispersó por aque-

llas montañas , dejando en nuestro poder algu-. 

nos prisioneros y en el campo un gran número 

de muertos y heridos. 

Terminada apenas esta operacion, el mariscal 

hizo reentrar la división Palombini en los cam-

pamentos delante de Sagunto, y se puso él mismo 

en movimiento , en la noche del de o c t u b r e , 

con el objeto de atacar los cuerpos enemigos 

que cubrian L i r i a , y que apoyaban la sobrado 

arriesgada posicion de Obispo en Segorbe. E l 

general Harispe se adelantó liácia B é t e r a , á la 

cabeza de su división , seguida de la reserva del 

general R o b e r t y de la caballería á las órde-

nes del-general Boussard. El grueso de la infan-
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teda española, á las órdenes de O-Donel l , estaba 

formada en batalla en la Puebla de Benaguasil ? 

Huerta ya de Valencia , detras de una ancha ace-

quia de r iego ; el enemigo ocupaba por delante 

de su frente una capill ita, y se veía apoyado á 

derecha é izquierda por muchos escuadrones de 

caballería : á su espalda se veia un terreno cor-

tado y cubierto, harto propio para una retirada. 

El mariscal hizo desplegar en línea los corace-

ros , la reserva y una parte de la división Harispe. 

El general P a r í s , á la cabeza del 7 de l ínea, en 

co lumnas , se apoderó de la capilla y se dirigió y 

adelantó hacia la acequia , que fue preciso atra-

vesar bajo el fuego de una línea de batalla, á 

medio tiro. Los volteadores y los húsares se 

• precipitaron los primeros , con el general Ha-

rispe á su frente : el mayor Durand mandaba y 

conducía el valiente 7 0 de l ínea: al general Paris 

le mataron el caballo. Pero pasado el primer 

f u e g o , que nos hirió mucha g e n t e , nuestras 

tropas atravesaron la grande acequia, y abando-

nando el enemigo su posicion , principió á reti-

rarse en dos direcciones diferentes. Las briga-

das Paris y Chlopiski , y el general Boussard, al 

frente de los húsares y de los coraceros, fueron 

picándole la retaguardia hasta el Güadalaviar , 

que atravesó en gran desorden. A la orilla dere-

cha ya del r i o , con motivo de nuestra persecu-

c i ó n , el enemigo volvió á entrar en su l ínea de 
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operaciones, y después de haber sufrido en los 

dos combates de Segorbe y de Benaguasil una 

pérdida de cuatrocientos infantes y doscientos 

caballos. 

X . Habíase expedido á Tortosa la orden de 

hacer partir el tren de batir hacia M u r v i e d r o , 

inmediatamente despues de la p o c o feliz esca -

lada del 28 de setiembre. A l punto se pusieron 

en movimiento los convoyes de artillería 5 pero 

se decidió que las primeras piezas que llegarían 

frente de Oropesa, harían alto alli momentánea-

mente , á fin de batir las murallas de dicho cas-

tillo antes de llegar á vista de Sagunto. Diósc 

al general Compére la comision y o r d e n de diri-

girse á dicho punto , quien hizo acampar sus 

tropas cerca de Oropesa y se ocupó al momento 

de los preparativos de dicho sitio. El mariscal 

quiso proporcionar á la división napolitana la 

ocasión de grangearse y de obtener este t ro feo: 

dicha división , reducida entonces al escaso nú-

mero de mil y cuatrocientos h o m b r e s , y entre 

ellos ciento y cincuenta de caballería, estaba 

en el caso de prestar bien útiles servicios, ya 

por la emulación que le inspiraban los demás 

cuerpos, como por el z e l o y desvelos de su general 

Compére. Con los Napolitanos marchaba tam-

bién una brigada del cuerpo de ingenieros fran-

cés. A l dia siguiente y los demás consecutivos , 

nuestra tropa se apoderó á la fuerza del higar, y 
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se atrincheró en é l ; nos establecimos también 

de manera á poder cortar á la guarnición toda 

retirada hácia la T o r r e del R e y . Dicha t o r r e , 

situada á la distancia de cuatrocientas t o e s a s , 

estaba edificada sobre una roca á orillas del 

mar , y armada y ocupada por algunos h o m b r e s ; 

en caso necesario podia servir á p r o t e g e r u n 

embarque. Con respecto al castillejo ó f u e r t e , 

situado cerca del camino real que estuviera des-

tinado á dominar, constaba de una gruesa t o r r e 

cuadrada , rodeada por tres de sus costados p o r 

u n r e c i n t o , f lanqueado y defendido c o n t o r r e -

cillas , sin f o s o , en razón del áspero y di f íc i l 

escarpe de la montañita. P o r el lado d e l s u d , 

se veia á descubierto el pie de la t o r r e ; la p u e r t a 

de entrada y la rampa que conducía á aquel la 

estaba á cuatro pasos de las primeras casas del 

lugar. Creyóse que se podría abrir b r e c h a en 

seguida en el reducto mismo ; pero nos e n c o n -

tramos sobrado cerca para haber de e m p r e n d e r 

los trabajos en r e g l a , y tratamos de buscar p o r 

otra parte u n a localidad oportuna. E l g e f e de 

batallón de ingenieros M i c h a u d , y el g e f e de 

batallón de artillería Charrue abrieron u n a trin-

chera , y construyeron una batería s o b r e e l ca-

mino r e a l , á cien toesas p o c o mas ó m e n o s d e 

la parte norte del recinto del fuerte. U n a c o m -

pañía de artilleros italianos vino á r e u n i r s e con 

los zapadores franceses , y el 8 de o c t u b r e , lie-

garon al campo procedentes de Tortosa tres 

cañones de 24 y un obús de diez pulgadas. L a 

batería se perfeccionó y artilló durante el dia 9 , 

y en la noche del 9 al 1 0 , l legó el mariscal al 

s i t io, seguido de u n batallón del Vístula. 

P o r órclen del mariscal , rompióse el fuego, 

el 1 0 , al amanecer, y la artillería del fuerte n o 

tardó en verse forzada á callar : á las tres de la 

tarde estaba ya la brecha practicable en el primer 

recinto. E l general Ferrier dispuso al momento 

cuatro compañías de preferencia , napolitanas , 

para montar al asalto, con el objeto de apode-

rarse de un primer cuerpo de guardia. Iba ya á 

darse aquel ; pero el enemigo j u z g ó n o debia 

esperarle, é izó bandera blanca. Entramos, pues, 

en el f u e r t e , en el cual encontramos doscientos 

quince h o m b r e s , con cuatro piezas de artillería 

y algunas provisiones. La T o r r e del R e y se negó 

á capitular, con c u y o motivo se abrió la trin-

chera contra ella y nos disponíamos ya á hacer 

venir algunas piezas para batirla. P e r o , el 1 0 , 

se dejaron ver algunos barcos , procedentes de 

V a l e n c i a , con la intención de salvar y de lle-

varse la guarnición encerrada alli, lo que no nos 

fue posible impedir, á pesar de los esfuerzos de 

la artillería ligera italiana y de los granaderos y 

volteadores del Vístula, que se adelantaron hasta 

la playa misma para oponerse al embarque. E n -

contramos en la torre dos piezas. Nuestra per-



dida en Oropesa consistió en treinta y un hom-

bres , y entre ellos seis muertos. La oeupacion 

de dicho castillo nos dejó enteramente libre el 

camino , y abrió el paso á toda la artillería des-

tinada contra Sagunto. 

X I . Los generales Yalée y R o g n i a t , que des-

pues del sitio de Tarragona habían pasado á 

Franc ia , l legaron en esto al c a m p o , y su pre-

sencia h u b o de dar é imprimir súbitamente una 

grande actividad á los trabajos , por los cuales 

el cuerpo de artillería y el de ingenieros habian 

ya comenzado el sitio. E l camino que íbamos 

abriendo por delante del frente de ataque 

ofrecia grandes dificultades, y en muchas de 

sus partes hubimos de recurrir á la mina. El 12 

de octubre ya pudimos hacer acarrear po'r él las 

piezas de 2 4 , y la artillería principió al punto 

una batería de b r e c h a , á ciento y cincuenta 

toesas de la torre de San.Pedro. Abr imos hacia 

adelante y practicamos, sobre nuestra derecha, 

algunos mas ramales y salidas de tr inchera, y 

colocamos en diferentes puntos .dos obuses y 

cinco m o r t e r o s , á fin de batir é inquietar á la 

vez al enemigo por todas partes, en un recinto 

tan largo y tan estrecho, como lo era el de Sa-

gunto. La artillería del f u e r t e , á una tan ele-

vada altura y corta distancia, casi no podia ya 

tirar ni ofendernos. Pero la guarnición emba-

razó constantemente nuestros trabajos con un 
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fuego de mosquetería vivísimo , que nos inutili-

zaba diariamente de quince á veinte hombres. 

Y si hubiera podido oponernos piezas de 2 4 , 

nuestros débiles espaldones n o hubieran po-

dido jamas resistir, y nos hubiera sido impo-

sible el continuar nuestros trabajos. Según lo 

hemos dicho ya mas arriba, los Españoles ha-

bian multiplicado en este punto todo género de 

defensas 5 debíamos , pues , ó atacarle en bre-

c h a , ó ceñirnos á u n simple bloqueo. Atacába-

m o s , como suele decirse , al b u e y por las has-

tas ; pero la necesidad nos hacia de ello una 

ley . 

Las baterías estaban ya prontas el 16 de oc-

tubre en la n o c h e , y nuestros ramales y trabajos 

solo distaban treinta y cinco toesas de las mura-

llas : solo á fuerza de mil penas y de mil peligros 

habíamos logrado ejecutarlos. 

Diez piezas comenzaron á batir el ángulo sa-

liente de la obra avanzada, el 17 por la mañana. 

Este primer ensayo y principio nos prometia 

una brecha pronta y fác i l : las murallas nuevas 

vinieron abajo bien pronto ; pero ellas cubrían 

otras construcciones antiquísimas, que resistie-

ron á las balas como el mas duro granito. P o r 

consiguiente, la brecha progresó muy poco en 

este dia, bien que cada una de nuestras piezas 

hubiese empleado ciento y cincuenta cartuchos: 

hubimos, pues , de principiar de nuevo el dia si-

guiente. 
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El 18 por la mañana rompimos p o r segunda 

vez el fuego con gran v i g o r , y el resultado fue 

algo mas satifactorio : despues del m e d i o dia, 

los generales de ingenieros y de artillería reco-

nocieron la b r e c h a , y con arreglo á su parecer , 

el mariscal se determinó á mandar el asalto para 

las cinco de la tarde. 

X I I . Dióse al coronel Matis el m a n d o de una 

columna de cuatrocientos hombres e s c o g i d o s , 

de los regimientos 5 o l i g e r o , 1 1 4 , 1 1 7 d e l ínea, 

y de la división italiana. Y a desde el m e d i o d ia , 

el movimiento de los guardias que se re levaban 

de servicio en la t r inchera , y que d e dia c laro 

era imposible ocultar á la vista del e n e m i g o , le 

habia hecho creer á este p r e m a t u r a m e n t e que 

iba y a á darse el asal to , y al p u n t o aparec ió la 

brecha cubierta de hombres á q u i e n e s parecia 

exaltar el entusiasmo y el f u r o r . C o n t e s t a b a n 

con sus fusiles á nuestros c a ñ o n a z o s , volv ian á 

reponer al minuto los sacos terreros q u e nues-

tro f u e g o botaba p o r el s u e l o , y c o n u n a obsti-

nación de que n o hay ejemplo», d u r a n t e c inco á 

seis horas sin reposo a l g u n o , en p i e sobre l a 

mural la , y bajo el f u e g o n o i n t e r r u m p i d o de 

cuatro cañones de i/\, que batian t a n d e l l e n o , 

se sucedian los unos á los otros c o m o á p o r f í a , 

reemplazaban los muertos, reparaban c o n grande 

ardor las quiebras y descalabros de las balas , y 

prorumpiendo en desaforados g r i t o s , nos pro-

vocaban á subir hasta ellos á fin de poder com-

batir cuerpo á cuerpo. 

Habiamos observado desde lo alto de uno de 

los campanarios de la v i l la , que la comunica-

ción , desde lo interior del fuerte hácia la obra 

avanzada, se practicaba á lo largo del perfil ó 

costado derecho de la plata-forma superior del 

reducto de San F e r n a n d o , por medio de un 

estrecho sendero cortado é interceptado por 

un pequeño f o s o , que se atravesaba por cima 

de un puente movedizo , que apenas podia 

prestar libre paso á dos ó tres hombres á la vez . 

E n consecuencia se decidió , que si la primera 

columna lograba apoderarse de la brecha y desa-

lojar á los que la defendian , habia de seguir 

persiguiendo inmediatamente á e s t o s , hosti-

gándolos y picándolos hasta llegar á dicho foso, 

y esforzándose á pasar el puenteci l lo , revueltos 

nuestros soldados con los fugi t ivos , debian de 

entrar juntos en el reducto de San F e r n a n d o , 

lo que nos debia asegurar la posesion de é l , y 

en seguida la dekáúerte entero. Y en el caso de 

que se malograse dicha tentativa, debian á lo 

menos nuestras tropas destruir el p u e n t e , á fin 

de que los sitiados no pudiesen volver con 

fuerza suficiente á ofendernos : en este caso , 

todos nuestros esfuerzos debian ceñirse á ase-

* gurar el alojamiento de la brecha y de la parte 

interior de la obra avanzada. 
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Dada la s e ñ a l , salen nuestros valientes, for-

mados en columna de ataque y en reserva, de 

las sinuosidades y abrigos en que se los habia 

f o r m a d o , y corren á la brecha con toda aquella 

velocidad que el escarpe y declivio del terreno 

permitía. A l frente de ellos marchaban muchos 

oficiales, los coroneles Matis y H e n r i , los capi-

tanes A u v r a y , Lamezan, Gattinari, Adhemar, y 

algunos intrépidos zapadores. Los mas ágiles 

subieron como hasta dos tercéras partes de las 

ruinas de la b r e c h a , que se estrechaban por lo 

alto en un ángulo entrante, por el cual apenas 

pudieran pasar dos hombres á la vez y que se 

terminaban por un escarpe vertical. P e r o como 

los escombros derrumbados por nuestro cañón 

n o tenian base alguna en un plano tan incli-

nado , las piedras y las"tierras, casi sin falda, se 

hundían y desplomaban mas y mas á medida 

que se subia por el las, y entretanto, los tiros 

de fus i l , las granadas, las piedras y los sacos 

terreros acogotaban y aplastaban á nuestros 

combatientes. La columna i»o podia llegar sino 

desunida, y casi h o m b r e á h o m b r e . L o s solda-

dos á la cola comienzan á tirotear y vaci lar, 

mientras que la cabeza de la columna continúa 

avanzando con el mayor ardimiento y subiendo 

con una pena infinita, hasta lo mas alto de la 

brecha. P e r o ¿ que podia hacer un tan heroico 

valor contra las bayonetas y la fusilería á quema 
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ropa ? Muchos de nuestros valientes se dejaron 

matar, sin retrogradar un solo paso; el resto de 

la columna continuó durante algún tiempo un 

tiroteo tan inútil como pe l igroso , porque es-

taba toda ella enteramente á descubierto. Nues-

tra artillería que habia suspendido momentá-

neamente su fuego contra la brecha , le rompió 

de n u e v o ; en fin, el mariscal dió la orden for-

mal de retirada, y nuestras tropas reentraron 

en sus trincheras con una pérdida de harta 

consideración. Tuvimos ciento y treinta heri-

d o s , y entre e l los , el gefe de batallón Laplane 

del 1 1 4 , los capitanes d'Esclaibes y L a m e z a n , 

ayudantes de campo de los generales Valée y 

R o g n i a t , los tenientes Adhemar y Gattinari; y 

cuarenta y tres m u e r t o s , y muchos oficiales 

entre ellos no m e n o s , á saber, el capitan Saint-

Hilaire, ayudante de campo del general Musnier, 

los tenientes T u r n o , ayudante de campo del 

general Bronikowski, Giardini, de la división ita-

liana , y Coutanceau , oficial de los cazadores de 

montañas , emp&ado en el estado mayor del 

ejército. 

X I I I . El asalto malogrado del 18 de octubre 

hizo doblemente sentir al mariscal Suchet el 

mal éxito precedente de la escalada del 28 de 

setiembre. Y a la primera vez que h u b o de ha-

cerse el reconocimiento de S a g u n t o , concibió 

la idea de las inmensas dificultades que debia 
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de ofrecer un ataque regular. Por este motivo 

había a b o z a d o tan gustoso la esperanza de eco-

nomizar mucha sangre y no menos t i e m p o , por 

u n golpe de mano. Y aun á pesar de todo lo 

o c u r r i d o , n o podia dejar de sentir que una 

s o r p r e s a , si esta pudiera tentarse dos v e c e s , 

seria aun el mas seguro medio de vencer tan 

grandes dificultades : pero el tr iunfo que la di-

cha' le proporcionó en el Coll de Balaguer , y el 

valor y el v igor en el O l i v o , la fortuna se le re-

husó por dos veces delante de las murallas de 

Sagunto. V o l v i ó , p u e s , con perseverancia, aun-

que n o sin i n q u i e t u d , al solo partido que le 

quedaba, á saber , el de seguir los trabajos con-

tra el frente a tacado, y aumentar aun la fuerza 

del ataque. O r d e n ó la construcción de una 

nueva batería de seis piezas de 24 , mas cercana 

que la pr imera, y que se elevó á la derecha de 

los ataques, como á sesenta toesas de la torre. 

N o s resolvimos á continuar la paralela, ramales 

y demás trabajos hasta el pie mismo de la bre-

cha 5 pero á medida que se -adelantaban estos , 

nos dominaba la torre en tales términos, que á 

pesar de la ligerísima inclinación hácia delante 

que llevaba la dirección del trazo ó perfil de 

nuestros trabajos , todavía dos gaviones , colo-

cados el uno sobre el o t r o , no podian bastar á 

cubrir nuestros trabajadores ; no era absoluta-

mente posible el llegar hasta la cabeza de aque-
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l íos, sin ser enseñoreados por la alta torre. 

Habíamos concebido una grande esperanza 

con motivo de la nueva batería; por esta vez 

hubiérase ya podido creer que su resultado de-

cidiría la cuest ión, bien que las dos tentativas 

anteriores, tan sin f r u t o , inspirasen hartos te-

mores con respecto al suceso dé una tercera. 

Nuestros soldados, despues del sitio de Tarra-

gona s o b r e t o d o , estaban sobrado animados, 

para que u n reves cualquiera pudiese llegar á 

abatirlos. Por su parte la guarnición debía ha-

ber tomado un nuevo aliento y conf ianza, en 

vista de lo que acababa de ocurrir. La montaña 

de S a g u n t o , aislada en la llanura de Murviedro 

y como á dos millas del mar, bien que rodeada 

por nuestros campamentos de todas partes , se-

guía en comunicación aun con los buques que 

iban costeando á poca distancia. Por los señales 

convenidos , el gobernador del fuerte Andriani 

habia recibido mil elogios y promesas, de Va-

lencia , para la tropa y guarnición que man-

daba , y para él mismo el grado de mariscal de 

c a m p o , en premio y recompensa del valor con 

que se habian resistido. P e r o las simples excita-

ciones y promesas no debian ya bastar á pro-

longar la defensa de una guarnic ión, que n o 

podia haber arrostrado durante tocio el ataque 

el fuego concentrado de nuestras baterías, sin 

experimentar también pérdidas harto notables : 

n i . 4 
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el ardor que la guarnición habia mostrado du-

rante el asalto era sobrado extraordinario, para 

poder contar con que se renovase fácilmente en 

lo sucesivo. Sin e m b a r g o , las dificultades de los 

trabajos de sitio y el valor de la defensa eran 

para el general francés un bien justo motivo de 

o-raves reflexiones. E l evento que le ofrecía una 

mas probable esperanza dé recobrar todas sus 

ventajas , era el de que Blake quisiese decidirse 

á socorrer la plaza. 

S í ; el mariscal Suchet se l isongeaba, de que 

el derrotar el ejército de Valencia seria el me-

jor medio para él de conquistar Sagunto. Ade-

mas , la situación del A r a g o n no dejaba de ins-

pirar grandes recelos , como l u e g o verémos, y 

este era u n n u e v o y bien poderoso motivo que 

le obligaba á desear una. acción g e n e r a l : y cier-

tamente , ni podia disminuir su ejército ni en-

viar socorro alguno á aquella provincia , sin 

arriesgar y comprometer todas sus operaciones 

en el reino de Valencia. Sin e m b a r g o , el temor 

de perder T e r u e l , amenazado y a de firme , le 

d e c i d i ó , d e l 20 al 22 de octubre , á enviar al ge-

n e r a l Palombini a dicho punto contra Obispo, 

y con él la reserva y una parte de la caballería. 

Dicho general arrolló las tropas enemigas que 

ocupaban el camino de S e g o r b e ; pero se le ha-

bia recomendado muy particularmente n o se 

alejase sobrado, á fin de poder regresar con 
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presteza en caso necesario : el acontecimiento 

justificó dicha precauc ión, y l legó al campo 

el 2-4 á marchas dobles. 

X I V . Dos espias que salieron del castillo de 

Sagunto despues del asalto, y que con sus 

pliegos cayeron en nuestras m a n o s , nos con-

firmaron en la idea que y a teníamos de que la 

guarnición necesitaba ser socorrida. Las voces 

que corrían p o r el país , y la próxima llegada 

ademas de un cuerpo de tropas del ejército de 

M u r c i a , á las órdenes del general M a h y , eran 

otros tantos indicios de u n no lejano combate. 

Y B lake , en e f e c t o , no podia j a dispensarse de 

emprender ó de intentar una cosa cualquiera. 

Despues de haber dejado tomar O r o p e s a , y 

despues de haber visto cual habiamos arrollado 

dos divisiones de su e jérc i to , casi á presencia 

s u y a , se exponía y a , no solo á perder Sagunto, 

sí que la confianza también de su ejército y de 

la nación española, si abandonaba ahora á las 

contingencias de un tercer asalto una fortaleza 

que era como el antemural de Valencia y que la 

cubría tan bien , y una guarnición que habia 

hecho una tan gloriosa defensa. Determinóse , 

pues , á librar batal la, y al efecto salió de sus 

l íneas, dejando la capital y su campo atrinche-

rado bajo la protección de la guardia cívica ó 

milicia y de los demás habi tantes , cuyo zelo 

se habia excitado y exaltado p o r todos los me-



dios posibles*. Con respecto al ejército , di-

rigióse á él é invocó su valor por medio de 

una proclama sencilla y c o r t a , que transcribi-

* Nuestra Señora de los Desamparados : este es el nombre 
que lleva una imagen milagrosa de la Virgen, acatada y venerada 
»„uv particularmente en Valencia, en una gran capilla vecina 
á la catedral. Y habiendo corrido en dicha capital la voz que se 
la había trasportado á Mallorca con todas sus riquezas, los c ien-
tos tranquilizaron á los Valencianos sobre el particular con un 

mandamiento 6 pastoral, en el cual aseguraron ademas, que aun 
en el caso de un ataque efectivo por parle de los enemigos, esta 
venerable imagen protectora de los Celes no abandonaría la ciu-
dad • declaración que hubo de contribuir á calmar y sosegar el 
pueblo V en efecto, la desaparición de la imagen hubiera cau-
sado en el ánimo de los habitantes una impresión harto funesta, 
Porque Nuestra Señora de los Desamparados era el verdadero 
Generalísimo de los Vafencianos. El marques del Palacio nom-
brado Canitan General de esta provinciana reconocio de la ma-
nera mas solemne en calidad de tal. En todas las gazetas de país 
v en todos los mandamientos y pastorales religiosas se la daba el 
título de generalísima por mar y tierra, y á la imagen se la veía 
d e c o r a d a con las insignias de capitan general, y con la banda 
roia bordada en oro, como general en gefe. (Extracto de una 
relación española, sobre la campaña del general Blake, en IS 1 I . ) 

El traductor™ conoce esta relación española, á que se refiere 
la nota de la obra del señor Mariscal; pero sí dirá, que el hecho 
del marques del Palacio es muy exacto. El señor Marques, hom-
bre en extremo piadoso, creyó poder obrar asi; pero la parte 
ilustrada del público de Valencia, que es numerosa, no vio en 
dicho nombramiento y en dicho generalato mas que un acto 
bien poco conforme á la augusta severidad de nuestra religión , 
que autoriza, sí, el culto de los santos y nuestra confianza en su 
intercesión , pero que rechaza con desden toda especie de mo-
merías. En una délas Gazetas del pais se le preguntó al marques 
del Palacio : ¿Si saldriala Virgen á campaña? Si mandaría en 
p e r s o n a la primera acción? Cuantas raciones se le habían asig-
nado etc.? Demandas indecentes á que el Marques tuvo la pru-
dencia de no contestar. Por lo demás, en España hay aun mucha 
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mos aqui como un modelo de elocuencia militar, 
de concision y de energía. 

" Proclama del general en gefe Blake. 

" Cuartel general de Valencia, 24 de octubre d e i S n . 

« D o n Joaquin B lake , general en gefe del se-

« gundo y tercer ejércitos, á los Señores gene-

« ra les , g e f e s , oficiales y soldados á quienes 

•< tiene el honor de mandar : 

.« Vamos á atacar, y con la gracia de D i o s , á 

« arrollar y vej icer á Suchet. Si yo hablase á unas 

« tropas mercenarias, venales, ó conducidas por 

« la fuerza como las del enemigo, me extende-

« ria en mostrarles las recompensas que deben 

« de ser el f ruto de la victoria. 

«TJn motivo mucho mas noble de emulación 

« ser ia , para todos aquellos á quienes la gloria 

« militar no es nada menos que indiferente, el 

« llamar su atención liácia las almenas de Sa-

« gunto y liácia las murallas y azoteas de Valen-

pwblo, por desgracia, y en Francia 110 menos, puesto que en 
lodo el Mediodía de ella se cree en la actualidad á pié-juntillas 
en el Juif-errant, y en las maravillosas virtudes del cachafioc de 
Navidades, y no hace un siglo que se creía en casi toda ella en 
el origen celeste de la Ampolla Sagrada de Reims. En Francia , 
como en España, queda aun mucho que desbastar y que pulir.' 
i Y dichoso el gobierno que llega á comprender, que una racional 
ilustración en el pueblo es tal vez la primera necesidad del Es-
la(lo! {Nota del traductor.) 



« cia, desde lo alto de las cuales nos seguirán 

«ansiosos con la vasta todos los que esperan de 

« nosotros su salud. L a menor debilidad, u n ins-

« tante solo de vacilación ó de duda al marchar 

« contra el e n e m i g o , eria en esta ocasion mas 

« que en otra alguna una indeleble infamia y 

« vergüenza. 

.« Pero hablo á unos Españoles que combaten 

« por la l ibertad de su patr ia , por su religión y 

« por su r e y , y seria hacer un notorio agravio 

« á los nobles sentimientos que los animan el 

« decirles otra cosa m a s , que nuestro deber e s , 

« ó de vencer al e n e m i g o , ó de morir en la 

« demanda. 
« Firmado BLAKE. » 

E l 2 4 , durante el dia , el ejército ele Blake se 

formó en batalla , á mitad de camino entre V a -

lencia y Murviedro. L a división Z a y a s , que for-

maba la d e r e c h a , y que habia emprendido la 

marcha por el camino á orillas del mar , ocu-

paba ahora las alturas del P u i g que fueron 

guarnecidas con artillería. U n a escuadrilla sutil 

e s p a ñ o l a , apoyada por una corveta inglesa, iba 

bordeando por la costa y flanqueaba la línea del 

ejército español. A la izquierda de Z a y a s , la di-

visión Lardizabal se habia adelantado , p o r el 

camino r e a l , hasta la Cartuja : esta división que 

se apoyaba y daba la mano con la del genera! 
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M i r a n d a , formaba el c e n t r o , junto con la ca-

ballería del general Caro. La división de Mi-

randa , y las de San Juan y Vi l lacampa, á las 

órdenes del general D o n Carlos O-Donel l , for-

maban la izquierda del ejército. Dicha ala iz-

quierda se extendía por detras y a l abrigo de un 

barranco , l lamado del Picador, paralelamente 

al camino de la Cálderona, hasta una colinita 

aislada dicha los Germanels, cubriendo asi el 

camino q u e conduce á Bétera: tenia por reserva 

el cuerpo del general Mahy, y aun á su extremo 

se viera flanqueada á lo lejos por la división 

O b i s p o , en la dirección de Naquera. 

X V . E l mariscal Sucliet se veia en la alter-

nat iva, ó de abandonar su artillería y de levan-

tar el sitio, para ir á buscar en otro sitio y loca-

lidad un campo de batalla mas ventajoso, ó bien 

de combatir y pelear entre dos plazas enemigas, 

con fuerzas desiguales y casi sin retirada. Mas 

á pesar de los tan graves inconvenientes de su 

pos ie ion. n o balanceó un punto en aceptar el 

combate delante de Sagunto. L a llanura que se 

extiende desde Valencia á M u r v i e d r o , se estre-

cha considerablemente, cerca de esta última 

vi l la , entre la mar y las alturas de Val de Jesús 

y Sancti-Espirilu, y aqui es donde se propuso 

esperar á su enemigo. L a línea de batalla fran-

cesa se formó de la división Harispe , por frente 

y en adelante de su c a m p a m e n t o , con la dere-
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cha en las montañas y la izquierda en el camino 

r e a l , y de la división H a b e r t , á la izquierda del 

general Harispe , entre dicho camino y el mar. 

Detras de estas se f o r m ó , en segunda l ínea, el 

general Pa lombini , con parte de la infantería 

italiana, y el general Boussard, en reserva, con 

el 13 de coraceros y el 24 de dragones. A l ex-

tremo de la derecha, y en la garganta de Sancti-

Espír i tu , se apostó el general Robert con su re-

serva y los dragones Napoleon. Y viendo que el 

enemigo liabia re forzado con u n extraordinario 

número de tropas su izquierda, el mariscal 

creyó debia dejar des tacado, y como en re-

serva , al general Chlopisk i , al frente del regi-

miento 4 4 , á fin de reforzar al general R o b e r t 

y ocupar al mismo tiempo las crestas de las 

montañas. D i c h o genera l , p u e s , quedó de este 

m o d o mandando nuestra ala d e r e c h a , y con 

orden de d e f e n d e r á todo riesgo el desfiladero 

que conduce de Bétera á Gilet. Este era u n 

punto de la mas alta importancia, y que per-

dido , hubiera perdido no menos la batalla el 

ejército f rancés , y verisímilmente .todo medio 

de retirada. A u n para asegurarle m a s , el ge-

neral Compere con sus Napolitanos ocupó 

Petrés y Gi le t , observando el camino de S e -

gorbe. 

X V I . N o quiso el mariscal dejar á la guarni-

ción de Sagunto en la creencia , que la batalla 

le forzaba á suspender el sitio. Los ingenieros, 

habian logrado alojarse á tres toesas solo del 

pie de la brecha , y la artillería habia estable-

cido en sus baterías nueve cañones de 2 4 , tres 

obuses y seis morteros. Dejáronse, p u e s , en 

vista del fuerte cuatro batallones italianos y 

dos del 1 x 7 , á las órdenes-del general Broni-

kowski. El 25 de octubre , por la mañana, rom-

pieron de nuevo el fuego contra el fuerte nues-

tras baterías, mientras que á la vista y como á 

cuatro pasos de a l l i , esperaba formado y 

tranquilamente nuestro ejército al español , 

que venia avanzando contra nosotros. El ma-

riscal se habia adelantado hasta los Ilostalets, 

cerca de Puzol , á fin de descubrir mejor 

los movimientos del enemigo por entre los 

olivos y garroferos, que c u b r e n , cual si fuera 

un b o s q u e , aquellas llanuras de una rica y es-

merada cultura. Y apenas habia salido de alli, 

cuando nuestra línea de t iradores, sobre todo 

e l - f rente , se replegó delante de las divisiones 

enemigas que continuaban su movimiento. El 

mariscal observó e n t o n c e s , sobre la derecha, 

una alturita r e d o n d e a d a , que como á que se 

de sgaja y separa de las alturas que se ven por 

delante de Val de J e s ú s , y que enseñorea el 

terreno donde iba á entrar en combate la divi-

sión Harispe. Y decidido á ocuparla sin tar-

danza alguna , dirigióse álla á galope con los 
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cincuenta húsares que formaban su escolta, 

haciendo al mismo tiempo avanzax la división 

Harispe para que estableciese alli su derecha. 

P e r o antes que nuestra infantería pudiese ha-

b e r corrido y atravesado el intervalo que la se-

paraba de dicho s i t io , los Españoles l legaron 

con pronti tud al pie de la altura, subieron y se 

apoderaron de e l la , sin que nuestros húsares 

pudieran oponerles una seria resistencia : el 

ehemio-o l a coronó al momento con alguna ar-

tillería. 

P o c o despues vimos á los Españoles, que nos 

habian ganado de mano y que se nos hablan 

anticipado sobre dicho p u n t o , avanzar en co-

lumnas p o r el camino real y por P u z o l , con una 

resolución y un orden cual no hubieran mos-

trado jamas antes en campo raso. Estos prime-

ros movimientos daban á su e jérc i to , en m a r -

cha , una cierta actitud de confianza y de supe-

rioridad que parecía precursora del triunfo. 

Esta fue al menos la impresión que este espec-

táculo hubo de producir sobre la guarnición de 

S a g u n t o , espectadora ansiosa, desde lo alto de 

su montaña, de un acontecimiento que iba á 

decidir de su suerte. Los sitiados creyeron ha-

ber llegado ya el momento de su rescate al v e r 

avanzar el ejército de s o c o r r o , y le saludaron 

con gritos de alegría y arrojando al ayre sus 

morriones, sin tener cuenta con el estrépito de 

nuestra artillería que cubría sus v o c e s , y que 

continuó batiendo sus murallas todo el tiempo 

que duró la batalla, sin que sus defensores pa-

reciesen inquietarse sobrado p o r el progreso de 

la brecha. 

Llegado que hubo la división Harispe delante 

de la altura, la a tacó, sin perder minuto , el y° 

de l ínea, en columnas por batal lón, y el 1 1 6 

y 3 o del Vístula, desplegados por escalones y 

á corta distancia á la espalda. L a ocupacion de 

esta alturita era de un grande ínteres para no-

sotros , y era necesario ademas que los Fran-

ceses comenzasen la batalla con una acción de 

v i g o r , despues del arrojo que los Españoles 

acababan de mostrar. Los generales se pusieron 

al frente de las columnas, y las tropas montaron 

sin disparar un tiro y sin correr : la resistencia 

fue v i v a , y al llegar á la cima de la altura se em-

peñó un combate sangriento. E l general París 

resultó herido gravemente , asi como los ayu-

dantes de campo Peridon y Troquereau : el ge-

neral Harispe , el coronel Mesclop y muchos 

otros oficiales perdieron sus caballos en la ac-

ción. E l valiente regimiento mandado por 

el mayor D u r a n d , depues de haber sufrido todo 

el fuego del e n e m i g o , l legó á la cumbre con 

la bayoneta cruzada , arrolló á los Españoles y 

los hizo recular y ce jar , desordenados, hasta 

el barranco del Picador, y la división Harispe 

quedó dueña de la posicion. 
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Entretanto la izquierda de los Españoles se 

ponia en movimiento contra el general Chlo-

piski , mientras q u e , á su derecha, Zayas desem-

bocaba de P u z o l , maniobrando al parecer con 

el objeto de rodear y de adelantarse por nuestra 

izquierda, á fin de aproximarse á Murviedro. 

Este esfuerzo simultáneo délas dos alas de Blake, 

en el momento mismo en que nosotros había-

mos conseguido una tal cual ventaja por el cen-

tro , decidió al mariscal Suchet á completarla 

esta y llevarla á cabo , cortando en dos por el 

medio el ejército enemigo. Contaba con los ge-

nerales Robert y Chlopisk i , y con que sosten-

drían el ataque en la excelente posicion en que 

estaban colocados. A l general Habert le mandó 

que contuviese solamente á Z a y a s , é hizo ade-

lantar al general Palombini que estaba en se -

gunda l ínea, dejando aun á los coraceros en 

reserva. Los E s p a ñ o l e s , rechazados d é l a altu-

r i l la , habian sido perseguidos p o r el general 

Harispe hasta la l l a n u r a ; pero bien presto sus 

tropas se reunieron y mejoraron su formación , 

hicieron alto á pie firme, y nos atacaron á su 

vez apoyadas por la caballería de los generales 

L o y y Caro , y se dirigieron de nuevo liácia la 

altura para apoderarse de ella. E l gefe de escua-

drón Duchand que mandaba la artillería de l a 

división Har ispe , se precipitó al encuentro de 

las masas de la infantería española y la obligó á 

hacer un momento de a l t o , disparando á me-

tralla. Nuestros húsares quisieron sostenerle, 

pero el enemigo los cargó y los' obligó á reti-

rarse : nuestros artilleros fueron acuchillados y 

algunas de nuestras piezas cayeron en poder del 

enemigo. Si nuestra infantería hubiese cedido ó 

vacilado un m o m e n t o , este instante de la acción 

hubiera podido llegar áser sobrado crítico; pero 

el 1 1 6 cambió muy á propósito de dirección y 

de f r e n t e , y rechazó la carga con un fuego gra-

neado bien sostenido y ejecutado con una se-

renidad verdaderamente militar. El mariscal 

marcha volando hacia los coraceros, porque sa-

bia bien lo que podia esperar de una reserva de 

esta naturaleza, y dirigiéndoles la palabra del 

modo mas análogo á la alta estima que los pro-

fesara y á la confianza que tenia en e l los , les 

trajo á la memoria M a r g a l e f y los demás lugares 

en que su choque habia decidido la victoria. 

Mientras les estaba hablando, una bala vino 

á herir al mariscal en la espalda; por for-

tuna la herida no fue grave ; permaneció á ca-

ballo , y sin perder minuto dirigió al general 

Boussard contra la caballería española. En este 

intervalo , el general Pa lombini , adelantándose 

por la derecha del camino r e a l , se encontraba 

ya colocado y en disposición de poder dirigir 

sus f u e g o s , y por su espalda, contra esta caba-

llería que se creyera ya victoriosa. Los coraceros 



arremetieron contra ella y la arrollaron y acu-

• laron contra su infantería, de manera, que no 

solo recobramos nuestra artillería, sí que nos 

apoderamos d e . u n a parte de la del enemigo. 

Los generales Harispe y P a l o m b i n i , dirigién-

dose siempre por su frente hácia adelante, con-

sumaron la derrota de los Españoles ; el centro 

de Blake fue enteramente r o m p i d o , y la caba-

llería se salvó con harta p e n a , pero muy mal-

tratada; su infantería ademas sufrió una pérdida 

considerable, sin contar los que rindieron las 

armas. El general Caro fue herido , y cayó pri-

sionero con xin brigadier y otros dos oficiales : 

durante la acción misma fue presentado al ma-

riscal S u c h e t , asi que cuatro banderas y cinco 

piezas que acabábamos de ganar. 

Despues de haber inutilizado la combinación 

y ataque del enemigo por el centro y rompídole 

e s t e , el mariscal se ocupó en hacer triunfar 

igualmente sus dos alas. E l general Habert, pues, 

recibió la orden de atacar á Z a y a s , quien , aun-

que aislado despues de la retirada de Lardizabal 

en el c e n t r o , sostuvo un combate porfiado en 

el cual perdimos un gran número de soldados. 

El joven ayudante de campo de Billy perdió un 

b r a z o , de resultas de un tiro de la artillería ene-

miga. El general Habert se apoderó del lugar y 

posicion de P u z o l , destacando contra dicho 

punto al general Montmarie con el 5 o l igero y 
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el 1 1 6 , y dirigiéndose él mismo por su frente y 

en derechura contra el enemigo con un batallón 

del x 17 y un peloton de dragones. Desalojados 

los Españoles del l u g a r , se ret iraron, dejando 

en nuestras manos ochocientos prisioneros. E l 

coronel D e l o r t , lanzándose muy á propósito 

con el grueso de sus dragones por el camino 

real, persiguió aun de nuevo á los fugitivos , al-

canzó la infantería de Lardizabal que acuchilló , 

y la fue picando hasta la Cartu ja , mas allá del 

barranco del P icador , apoderándose ademas de 

dos cañones. Zayas entretanto iba marchando 

hácia las alturas del P u i g , en donde el general 

Blake habia pasado una parte del d i a , obser-

vando y contemplando desde alli su ejército de 

u n extremo al otro del campo de batalla : en di-

cho punto habia dejado también una reserva de 

arti l lería, al mando del brigadier Yelasco. Dióse 

al general Habert la orden de desalojar á Zayas 

de dichas a l turas , contra las cuales marchó el 

general Montmarie de f r e n t e , mientras que el 

general Palombini se adelantaba por su llanco 

derecho. E l batallón del 1 x 7 , conducido por el 

comandante Passelac, llegó hasta la cumbre y 

se apoderó de la posicion y de cinco piezas de 

artillería. El general Zayas verificó su retirada 

hácia el Grao de V a l e n c i a , p o r el camino á ori-

llas del mar. 

N o habia sido menos feliz por su parte núes-
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tra ala derecha. A l principio de la acción , ha-

bíase adelantado la división Obispo por el ca-

m i n o de N a q u e r a , amenazando nuestro flanco, 

con el objeto de penetrar en el puerto ó desfi-

ladero de Sancti-Espíritu : el general Robert. la 

habia contenido y rechazado diferentes veces. 

El general Chlopiski se ciñó por el pronto á ob-

servar el cuerpo de Mahy y la división de Villa-

campa , que estaban apostados delante de sus 

posiciones. P e r o cuando vió que se disponían 

ya á atacarle de f rente , formó su infantería en 

masas , teniendo n o menos su caballería dis-

puesta y pronta á cargar. Observó poco despues, 

que la infantería española que venia bajando de 

la altura de los Germanels, comenzaba ya á des-

plegarse en la l lanura , y di ó la orden de arre-

meter al coronel Schiazzeti , quien, acompañado 

del gefe de escuadrón Saint-Joseph, ayudante 

de campo del general en g e f e , se lanzó á la 

cabeza de los dragones ital ianos, arrolló la 

vanguardia y se precipitó aun contra la línea 

enemiga que rompió y desordenó. El general 

Chlopiski se adelantó al punto á su v e z , sin de-

jar al enemigo tiempo para reunir y formar de 

nuevo su t r o p a , una parte de la c u a l , acuchi-

llada y cortada del grueso , h u b o de rendir las 

armas. A l propio tiempo llegaba el general Ha-

rispe por la i zquierda, persiguiendo las otras 

divisiones de O-Donell que habia antes cierro-
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tado. Este general l l a m ó y reunió á sí la tropa de 

Chlopisk i , y siguió vivamente el alcance al ge-

neral Mahy, quien con las tropas que había po-

dido reunir, habia ocupado una posicion mas a 

la espalda; mas le forzó al fin á abandonar el 

campo de batalla y á precipitar su retirada hacia 

Bétera. Nuestra caballería aun pudo llegar a 

t iempo para obligar á rendir sus armas ¿ a l g u -

nos batallones enemigos , antes de que pasasen 

•y atravesasen el barranco de Carraixet. El ma-

riscal , despues de haberse hecho curar su herida 

sobre el campo mismo de batal la, se dirigió en 

p e r s o n a , cerrada y a la n o c h e , hacia B é t e r a , e 

hizo continuar el alcance al enemigo hasta las 

diez de la n o c h e , y n o reentró en su campo de 

Sa-nmto , hasta despues de haber sabido positi-

vamente que todos los cuerpos españoles habían 

repasado el Guadalaviar. E l ejército francés tomo 

posición en el P u i g , Alvalate y Bétera. Su per-

dida total consistió en ciento veinte y ocho 

muertos y quinientos noventa y seis heridos : el 

enemigo tuvo como unos mil hombres fuera de 

combate , sin contar cuatro m i l , seiscientos y 

ochenta y un pr is ioneros , y entre e s t o s , dos 

generales , cuarenta oficiales superiores, dos-

cientos treinta subalternos, cuatro banderas , 

cuatro mil doscientos fusiles , casi todos ingle-

ses , y doce piezas de artillería con sus cajones. 

* Véanse las notas y piezas justificativas, número 24. 



Esta jornada parecía haber decidido de la 

suerte de S a g u n t o , porque el ejército español 

no estaba ya en el caso de poder tentar cosa al-

guna en su auxilio durante un largo período 

de t iempo, y porque los trabajos del sitio no se 

habian interrumpido un solo momento. Nuestra 

artillería habia ensanchado la b r e c h a , y tanto 

la torre c o m o los flancos que la defendían ofre-

cían un ancho p a s o , por el cual hubieran podido 

montar al asalto muchos hombres de frente á 

la vez. E l mariscal pensó en utilizar el abati-

miento en que naturalmente debia de haber 

caído la guarnición , en vista del éxito de la ba-

talla , y que despues de lo que habia sufrido y a , 

acababa de perder la esperanza de poder ser so-

corrida. El m o m e n t o , pues , era el mas favorable 

para ofrecerle una capitulación. 

X V I I . E l mariscal escribió al gobernador y 

le propuso rindiese la p l a z a , anunciándole la 

derrota de Blake y la imposibilidad en que se 

veia y a de p o d e r ser socorrido por el ejército 

español. Propúsole al mismo tiempo que recibi-

ría en su cuartel general á un oficial de la guar-

nición , si quería enviarle uno de su confianza , 

y que podría entrar en relación con los prisio-

neros de la v íspera, á fin de que se convenciese 

por sí mismo de la exactitud de los hechos. 

Un teniente coronel de artillería bajó á traer-

nos la contestación del general A n d r i a n i ; se le 
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acompañó á casa del general Caro , y se le hicie-

ron ver los prisioneros , las banderas y los ca-

ñones. T o d a s estas pruebas , asi como el testi-

monio de sus compatriotas, le demostraron sin 

el menor género de duda el resultado de la 

batalla perdida. E n vista del informe de dicho 

oficial , el gobernador se decidió á entrar en 

tratos , y la capitulación se firmó á las nueve de 

la noche. A la hora misma, y á la l u z de la luna, 

salió la guarnición prisionera de g u e r r a , y en 

conformidad á lo estipulado desfiló por la bre-

c h a , cuyo acceso era aun tan dif íci l , que nues-

tros zapadores se v ieron forzados á hacer una 

rampa provis ional , para que los Españoles pu-

diesen bajar. Su número ascendía á dos n n l , 

quinientos y setenta y dos hombres. T o m a m o s , 

pues , posesion del fuerte , en el cual encontra-

mos diez y siete piezas de artil lería, seis bande-

ras , dos mil cuatrocientos fusi les, ochocientos 

mil c a r t u c h o s , diez mil libras de pólvora y al-

gunos víveres y municiones. 

Asi terminó el sitio de S a g u n t o , despues de 

veinte y un dias de trinchera abierta. Y á pesar 

de todos los esfuerzos y trabajos del cuerpo de 

ingenieros y d é l a artil lería, el b u e n suceso de 

u n tercer asalto era en extremo contingente. La 

inspección de las localidades nos hizo conocer , 

que no nos habíamos equivocado, ni sobre el 

punto mas cómodo del a t a q u e , ni sobre la na-
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turalezá de las dificultades que aquel presentaba, 

y aun nos convencimos mas y mas de ia realidad 

de aquellas que solo habíamos podido juzgar 

desde lejos. La toma de la obra avanzada n o nos 

hubiera asegurado la conquista del r e d u c t o , y 

todo el arte de los ataques , como todo el valor 

de las tropas hubieran podido estrellarse aun: tal 

vez este sitio di f íc i l , sin la batalla de S a g u n t o , 

no se hubiera terminado ele otro m o d o , que ó 

por la fatiga ó enfermedades de la guarnición, ó 

por la falta de v íveres . Mas prudente que Hen-

rique O-Donel l en M a r g a l e f , Blake se habia 

puesto en movimiento para socorrer la p laza , 

cuando ya los trabajos del sitio estaban harto 

adelantados , y habia comprometido á su con-

trario á maniobrar en un campo de batalla nada 

ventajoso. L a fortuna le fue contraria; pero 

quedó aun en estado y en posicion de poder de-

fender Yalencia con un ejército harto nume-

roso, bien que debilitado con la pérdidá reciente 

de algunos miles de h o m b r e s , y sobre t o d o , 

por la del castillo de S a g u n t o , que l legó á ser 

un excelente punto de apoyo para el ejército 

francés. 

C A P I T U L O X Y . 

( 1 8 1 1 . ) I. Estado del Aragón y de la baja Cataluña, durante 

el sitio de Sagunto. — II. El ejército no es bastante nume-

roso para un sitio como el de Valencia. — I í l . El ejército se 

establece á la orilla izquierda del Guadalaviar. — IV. Posi-

cion del ejército de Blakesobre la orilla derecha. — V . Estado 

de defensa de Valencia. — V I . Combates diversos en las pro-

vincias de Aragón y de Cataluña. — VII . Envíanse refuerzos 

á nuestro ejército.— VIII. El general Ileille llega con dos 

divisiones á Segorbe. — IX. Paso del Guadalaviar. — X . Ba-

talla y embestidura de la plaza.—-XI. Sitio de Valencia. — 

XII . Abrese la trinchera. — X I I I . Establécense las balerías. 

— X I V . Ocupación del campamento atrincherado.—XV. Ca-

pitulación de la ciudad. — X V I . Entrada délos Franceses.— 

X V I I . Llega el general Moutbrun á Almausa. — X V I I I . Se 

acerca á Al icante, y vuelve á marchar. — X I X . El mariscal 

Suchet recibe el título de Duque de Albufera. 

I. Otro de los motivos mas poderosos que 

habian decidido al mariscal á activar las opera-

ciones delante de S a g u n t o , era la inquietud y 

ül recelo que le inspiraban el estado y sucesos 

del Aragón. Se felicitaba de poder ver á Vi l la-

campa en línea en el ejército de Blake, sin te-

ner ya que temer sus correrías á su espalda y 

retaguardia; pero el brigadier Duran y don Juan 
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Diaz, dicho el Empecinado, habían reemplazado 

á aquel activo partidario en la frontera de Cas-

tilla , y Mina se hacia mas temible de dia en dia 

en la Navarra y alto A r a g ó n . Hasta en la baja 

Cataluña, en que habíamos dejado la división 

Frére toda e n t e r a , los Franceses no tardaron 

en verse reducidos á una defensiva tímida y 

nada vigorosa. Esta div is ión, en medio de las 

plazas de guerra de T a r r a g o n a , T o r t o s a , San 

Felipe de Balagúér y L é r i d a , y tantos otros 

puestos fortif icados, como el Mont-Serrat , Cer-

v e r a , Belpuig y Mónt-Blanc, n o se ocupaba casi 

en otro que en correr sin cesar las llanuras del 

ü r g e l , á fin de asegurar el recaudo de las con-

tribuciones y el acopio de provisiones no menos 

que necesitaban aquellas plazas y puestos. Esta 

dislocación de fuerzas proporcionó al enemigo 

la ocasion de ganar algún mas t e r r e n o , y nues-

tra división se vió forzada á abandonar Cervera , 

Belpuig y el Mont-Serrat. El gobernador de Lé-

rida se ciñó y esmeró con un muy particular 

estudio en impedir , en cuanto le fue pos ib le , 

que las partidas españolas se acercasen al Prio-

rato ó á la orilla izquierda del E b r o , é hizo to-

dos sus esfuerzos á fin de proteger el acarreo 

de granos por agua desde Mequinenza á T o r -

tosa. E l gefe de batallón Bardout h u b o de sufrir 

un combate cerca de Ribarova , el 3 de octubre, 

con motivo del paso de diez y siete barcos , del 
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cual salió con honor , gracias al socorro que le 

trajo en persona el capitan polaco Plater , co-

mandante del bajo Ebro. P e r o era de recelar y 

temer, que el general Lacy que parecia desple-

gar una grande actividad en la reorganización 

del ejército catalan , no viniese á apoderarse y á 

privarnos completamente del recurso de la na-

vegación por el rio. El mariscal , ocupado de-

lante de Sagunto , no podía enviar destacamento 

alguno para d e f e n d e r s u s c o n v o y e s , y el ejército 

de Cataluña, concentrado hacia G e r o n a , estaba 

sobrado lejos para poder procurar al general 

F r é r e refuerzo alguno ó un punto de apoyo. 

N i era tampoco mas satisfactorio el estado del 

A r a g ó n . Nos habíamos lisongeado, pero en vano, 

que la toma de Pesoduro contribuiría á mante-

ner, por algún tiempo al m e n o s , la tranquilidad 

de las Cinco-Villas. Era aquel un gefe de banda 

de los mas emprendedores y crueles de la orilla 

izquierda del Ebro,á quien sorprendió en Biota el 

teniente de gendarmes F o i s o n , bajo la dirección 

del coronel Pl icque : la destrucción de su tropa 

habia puesto un fin á l o s crímenes con que aque-

llos salteadores tenían aterrorizado el pais. Pero 

en esta misma época habia l legado Mina á orga-

nizarse un cuerpo numeroso y a g u e r r i d o , capaz 

y a de sortear y de tener embarazada una divi-

sión toda entera. Veíasele aparecer tan presto 

sobre la d e r e c h a , como sobre la izquierda del 
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E b r o , y reunido ó dividido , nos amenazaba sin 

cesar, y era siempre peligroso por su actividad. 

P e r o la Navarra que le servia de base de opera-

ciones , e r a , por decirlo asi , el pais menos ex-

puesto á sus correrías é insultos. La seguridad 

de esta provincia consistía toda entera en la po-

sesión de la capital , grande y fuerte plaza que 

nosotros ocupábamos desde el principio de la 

guerra. El general Reille tenia allí bajo sus ór-

denes , ademas de una división francesa , la se-

gunda italiana, mandada por el general Severol i : 

y el general Mina , n o menos prudente que ac-

tivo, llevaba y hacia sentir allá á lo lejos la fuerza 

de sus armas, es decir, en las provincias de Alava 

ó la Rioja, ó ert la Castilla y en el Aragón. Duran 

y el Empeci f lado, que habían reunido cerca de 

cinco mil hombres y ochocientos caballos en las 

cercanías de S o r i a , se acercaron á Calatayud , 

poco tiempo despues de haber salido á la expe-

dición de Valencia el mariscal Sucliet. El general 

Musnier que mandaba el Aragón, se encontraba 

en Z a r a g o z a , es dec i r , en medio de muchas 

plazas ó puestos fortificados y guarnecidos 

suficientemente para poder defenderse , pero 

sin fuerzas disponibles á la mano para poder 

dirigirse al socorro de un punto cualquiera , 

amenazado seriamente. Con la división Severoli 

habian venido de Italia tres batallones , que per-

tenecían á la división Palombini, y que se habian 

destinado para reforzarla esta. Estos batallones 

habian llegado al Aragón el i 3 de setiembre; 

pero no pasaron á reunirse inmediatamente a 

sus cuerpos , y se los colocó y apostó en los 

puntos en que parecían ser mas necesarias las 

tropas. Envióse uno de ellos á Calatayud, con 

el objeto de reforzar la débil guarnición que ocu-

paba alli el convento de la Merced, á las órdenes 

del comandante francés MuUer. Habíanse hecho 

cuantas disposiciones defensivas permitía el lo-

cal , cuando los Españoles se presentaron el 2 Q 

de setiembre. Su vanguardia se habia dirigido al 

mismo tiempo hácia Epila y A l m u n i a , y á la 

garganta ó desfiladero del E r a s n o ; privado asi 

el puesto de Calatayud de todo s o c o r r o , fue 

vivamente atacado por Duran. Despues de haber 

intimado inútilmente la rendición, este gefe dis-

puso colocar en batería algunas pequeñas piezas 

de campana que conducía consigo , y viendo el 

ningún efecto que producían , trató de minar 

uno de los ángulos de la iglesia del convento 

El gefe de batallón Favalelli defendía la H e s i a 

á la cabeza de ciento y cincuenta Ital ianos, de-

cididos y val ientes , que se atrincheraron , co-

menzaron una contra-mina y rechazaron á los 

E s p a ñ o l e s , el 3 de octubre , despues de una 

primera explosion. A l día siguiente el enemigo 

abrió una nueva y ancha brecha, y nos mató un 

gran numero de nuestros defensores ; y atemo-

I I I . • - - - Y - - , •• • 5 
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rizados el resto de la guarnición, capitularon y 

se rindieron. Este resultado fue liijo también d e 

una sensible desavenencia, y n o hay duda que 

hubiera podido evitarse con un poco mas de 

perseverancia. 

Sin perder u n minuto de t iempo, el general 

Musnier, sabida la noticia de dicho ataque, había 

dirigido hácia Calatayud como unos mil h o m -

bres , recogidos de entre las diferentes guarni-

ciones de la orilla derecha; pero esta columna 

se encontró sobrado débil para poder intentar 

el pasar á la fuerza por el pel igroso desfiladero 

ó garganta del Frasno , y se vió forzada á retro-

gradan Habia solicitado al mismo tiempo del 

general Reil le los mas prontos y eficaces socor-

ros , y l lamado cerca de sí cuantos refuerzos 

podia facilitar la orilla izquierda del r i o , con 

el objeto de formar una segunda columna de 

auxilio, la cual l legó por fin á Calatayud, gracias 

al movimiento del general Bourke que el gene-

ral Reille destacó al primer av iso , y que venia 

marchando por la izquierda del Xalon. Nuestras 

fuerzas reunidas entraron en Calatayud, el 5 de 

octubre , pero no encontraron alli ya ni al ene-

migo ni la guarnic ión, que aquel se habia lle-

vado consigo prisionera de guerra , á excepción 

de los oficiales que fueron sometidos á un con-

sejo de guerra , por haber separado su suerte de 

l a de sus soldados. El general Bourke n o tardó 

( 9 9 ) 
en volverse á Navarra , y como nuestra columna 

regresó á A l m u n i a , el enemigo ocupó de nuevo 

Calatayud. Hacia y a mucho tiempo que el ma-

riscal habia previsto cuan peligroso y arriesgado 

fuera el dejar el Aragón sin fuerzas suficientes 

que pudiesen defenderle : habia con tiempo re-

clamado que se le enviasen r e f u e r z o s , y recibió 

por último el aviso que iba á ponerse a su dis-

posición la división Severoli, compuesta de siete 

mil infantes y seiscientos caballos, que l legaron 

en efecto á Zaragoza el 9 de octubre. E l general. 

Musnier la condujo al momento á Calatayud, á 

donde l legó el 12. E l enemigo se retiró , y fue 

perseguido en dos direcciones, á saber, hácia 

Molina y hácia Medina-Cceli. Destacóse la bri-

gada Mazzucheli á Daroca y U z e d , mientras que 

el resto de la división se dirigía hácia Ateca , en 

el camino real de Madrid. 

Y este fue precisamente el momento que Mina 

hubo de escoger, con su acostumbrada destreza 

y actividad, para adelantarse por la orilla iz-

quierda de E b r o hasta casi las puertas de Zara-

g o z a , aprovechando y utilizando la ventaja de 

una de aquellas ocasiones que tenia el ar te , ó ya 

de esperar, ó ya de hacer nacer. Presentóse, 

p u e s , en las Cinco-Villas, al frente de tres mil 

infantes y trescientos cabal los , y atacó el desta-

camento de gendarmería que formaba la guar-

nición de. Exea, Dicho destacamento se defendió 
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dos dias con gran v a l o r , al cabo de los cuales 

logró salvarse, durante la noche , rompiendo al 

través de la línea que le tenia cercado, y l legó á 

Zaragoza : Mina le hizo perseguir hasta las P e -

drosas. Su verdadera intención era el alarmar 

la capital del Aragón , lo que en efecto l o g r ó 

completamente. Mas por esta parte, todo lo que 

él podia osar emprender, se reducía á una simple 

demostración ó amago ; cíesde aqui se dirigió al 

punto hacia A y e r b e y H u e s c a , cuyos puestos 

fortif icados embistió , y nos interceptó la comu-

nicación con Francia por Jaca. E l comandante 

de Zaragoza , en ausencia del general M u s n i e r , 

no concibiendo una justa idea de lo grande 

é inminente del peligro , tomó imprudente-

mente unas medidas harto insuficientes para 

repelerle. Hizo partir un batallón del 7 0 de lí-

nea i tal iano, con una compañía de vo l teadores 

del y cincuenta cazadores de caba l ler ía , 

con dirección á E x e a , y para socorrer dicho 

punto. E l oficial que mandaba este b a t a l l ó n , 

C e c c o p i e r i , encontró el 15 de o c t u b r e , cerca 

de Z u e r a , la pequeña guarnición de E x e a , que 

habia logrado zafarse de entre las manos de 

Mina. Desde este punto se dirigió hacia A y e r b e , 

á fin de restablecer las comunicac iones , y alli 

encontró todas las fuerzas del enemigo reunidas, 

3 o que le constituyó y empeñó en una bien difícil 

posición. Y no pudiendo atacar, ni evitar el ser 

atacado él m i s m o , formó con su tropa el cuadro, 

dirigiéndose todos bien unidos y en buen orden 

hacia H u e s c a , con la esperanza de poder llegar 

hasta dicha ciudad distante cuatro leguas , y 

defenderse allí mejor que en campo raso. P e r o 

el batallón fue cercado por todas partes en su 

m a r c h a , y perseguido y hostigado sin darle 

un momento de r e p o s o , hasta que abrumado 

por el excesivo número de los enemigos , ha-

biendo perdido ya su gefe y muchos oficiales, y 

sembrando á cada paso el camino con sus muer-

tos y h e r i d o s , se vió forzado á rendir las armas, 

á dos leguas de H u e s c a , el 17 de o c t u b r e , como 

á las tres de la tarde. 

El general Musnier habia regresado volando 

á Zaragoza al saber la correría de M i n a , y en-

viado para sostener y socorrer el batallón ita-

liano cuantas fuerzas tuviera al momento dis-

ponibles. Por su p a r t e , el general Reille habia 

destacado también cuatrocientos caballos desde 

Navarra liácia Exea. Pero tocios estos socorros 

l legaron sobrado tarde , y n o pudieron impedir 

una tan funesta catástrofe. E n medio de las co-

lumnas que le amenazaban, supo Mina evitar 

todas nuestras combinaciones y movimientos 

por la habilidad y presteza de los suyos propios , 

y capitaneando su tropa al través de las Cinco-

Villas y de la N a v a r r a , condujo nuestros pri-

sioneros hasta la Biscaya, en donde los hizo 

embarcar con dirección á la Coruña. 
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Todas estas noticias funestas relativas al Ara-

gón h u b o de saberlas el mariscal , en el mo-

mento mismo en que debia de luchar , delante 

de S a g u n t o , con m u c h o mas graves dificultades, 

que no solo retardaban su expedición contra 

"Valencia, sí que hacian aun muy dudoso el de-

senlace y éxito final de su empresa. Hubiera sin 

duda querido llamar á su campo y cerca de sí la 

división Severol i ; pero se vió precisado á dejarla 

en el A r a g ó n , á la disposición del general M u s -

nier, quien la estableció y apostó en una y otra 

orilla del E b r o . La brigada Bertoletti pasó á las 

Cinco-Villas , y restableció la comunicación de 

Zaragoza á F r a n c i a , por Jaca , y la del general 

Mazzuchel i marchó liácia Calatayud y Daroca , 

con el encargo de no dejar acercar al enemigo. 

E n el fuerte de Molina teniamos una pequeña 

g u a r n i c i ó n , que fue sitiada desde el i/\ de oc-

tubre hasta el 2 4 , y á cuyo frente se hallaba el 

capitan Brochet del 44 > c l u e habia opuesto la 

mas heroica y decidida resistencia, contando 

justamente con que seria socorrido. E n efecto , 

el general Mazzuchel i se puso al momento en 

marcha para ir á l ibertarle, bien que antes de 

llegar á dicho p u n t o , tuvo que combatir con 

todas las fuerzas reunidas del E m p e c i n a d o , en 

Cubil lejo de la Sierra. Al l í encontró cinco mil 

hombres en posicion, que le cerraban todo paso; 

pero los atacó , los arrolló y los forzó á huir. E l 

( i o 3 ) 

primero de línea italiano y los cazadores reales 

dieron muestras en la acción del mas distinguido 

valor : los gefes de batallón Sala y Dolder, y mu-

chos otros valientes murieron en el campo de 

batalla. E l general Mazzucheli l legó á Molina 

el 2 3 de octubre y libertó la guarnición ase-

diada , y creyendo que dicho fuerte no merecia 

ser conservado, le hizo volar, y se trajo consigo 

el destacamento con su capitan Brochet. 

II. Durante el sitio de S a g u n t o , el mariscal 

habia representado enérgicamente al mayor ge-

neral la alta necesidad en que se veía de pron-

tos y efectivos r e f u e r z o s , n o solo ya para pro-

teger el pais á su espalda, sí que para llevar á 

cabo la tan difícil operacion en la que estaba y a 

empeñado. Y despues de la victoria de Sagunto, 

aun insistió de n u e v o , y con mucha mas fuerza, 

haciendo conocer cuan ventajoso seria el apro-

vechar los momentos para atacar Valencia , y 

pidiendo que se pusiesen á su disposición los 

medios oportunos al intento. Sus representa-

ciones fueron justamente apreciadas y acogidas; 

pero el efecto de ellas n o se hizo sentir y se pro-

longó hasta el mes de diciembre. El general 

Reille solo habia recibido la orden de apoyar la 

división Severoli en el A r a g ó n , ó de estar pre-

parado para el caso. E l general Decaen acababa 

de reemplazar en el mando del ejército de Cata-

luña al mariscal Macdonald , y se veía detenido 
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y embarazado en la alta Cata luña, porque el 

acarreo de las provisiones á Barcelona era una 

necesidad como p e r e n e , y que se renovaba á 

cada paso. 

III. Y sin e m b a r g o , y mientras esperaba le 

llegasen los refuerzos que con tan vivas ansias 

solicitaba, el mariscal no podia perder su t iempo 

en la inacción. D u e ñ o ya de S a g u n t o , quiso es-

tablecerse en presencia misma de B lake , y ame-

nazar algo de mas cerca á Valencia. D i ó , p u e s , 

la orden al general Ilarispe de adelantarse y de 

hacer un fuerte reconocimiento con toda su di-

visión , con el objeto de cerciorarse sobre cuales 

eran las posiciones que en la actualidad ocu-

paba el ejército v e n c i d o , encargándole al mismo 

tiempo el hacer una intimación á los habitantes, 

no y a con la esperanza de que estos aceptasen 

una capitulación, sino para juzgar mejor y p o -

der apreciar el grado de entusiasmo que la po-

blación conservase a u n , y proporcionarse u n 

medio de poder renovar algún dia y mas tarde 

estas mismas proposiciones con alguna mas au-

toridad. Porque el mariscal, al presentarse á la 

vista de una ciudad tan p o p u l o s a , opulenta é 

industriosa, estaba muy lejos de pensar en ha-

cer uso solo de los medios de destrucción que 

la guerra ofrece , para apoderarse de ella. E l 

Ínteres mismo de su ejército le inspiraba la ne-

cesidad de obrar con una cierta dulzura y c o n -

( Io5 ) 
sideración, porque los recursos y medios del 

rico pais de Valencia estaban y se veían con-

centrados, en gran parte , en la capital. La inti-

mación n o produjo efecto alguno ; pero á pesar 

de la exaltación á que h u b o de librarse dicha 

Capital, no se preparó sin embargo á una de-

fensa como la de Zaragoza. Con respecto al 

ejército acampado al rededor de sus mural las , 

se disponia y se ponia en estado de disputarnos 

la conquista : fuerza nos era aun el recurrir á 

una batalla y á un sit io, circunstancia que exi-

gía por nuestra parte una considerable reunión 

de fuerzas. E n los primeros dias del mes de no-

v iembre, no solo n o habia recibido refuerzo 

alguno el e jérc i to , sí que se hallaba con una 

baja de dos mil h o m b r e s , los mismos que se 

habían destacado para escoltar los prisioneros 

del 2ó. Sin e m b a r g o , el mariscal hizo adelantar 

las divisiones que desde el 26 de octubre o c u -

paban Lir ia , Bétera, Alvalate y el P u i g , y el 3 

de noviembre el general Harispe se estableció 

en Paterna. L a división Habert se apoderó del 

arrabal de Serranos , y con su izquierda ocupó 

el grao ó puerto de Valencia. La brigada de re-

serva , la división Palombini y la caballería se 

acantonaron en segunda línea. 

Por la simple inspección de las localidades se 

echará de ver, que los dos ejércitos estaban bien 

próximos y como en vista el uno del otro. L a 
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ciudad y los campamentos enemigos bordaban 

la orilla derecha del r i o , y solo nos nos sepa-

raba el cauce ó madre de este. El enemigo ha-

bía cortado dos de los cinco puentes de piedra 

que le atraviesan ; pero conservaba por delante 

de ellos y en la orilla izquierda algunas casas del 

arrabal y los conventos de San Pió Quinto y de 

Santa Clara. E n los otros tres puentes se ha-

bían construido algunas obras que los ponían al 

abrigo de un golpe de mano ó sorpresa, y que 

podian servir de desembocadero ó salida contra 

nosotros. Nuestra pos ic ión , á derecha é iz-

q u i e r d a , se extendía como unas dos leguas , y 

las tropas que la ocupaban eran harto poco nu-

merosas y se encontraban sobrado distantes 

entre s í , para poder hacer frente por todas 

partes. El mariscal, p u e s , se decidió á fortificar 

su línea con algunas obras defensivas, no y a 

solo con el objeto de resistir y de oponerse á 

las salidas de la guarnición , sino con el de po-

der abandonar á un pequeño cuerpo de tropas 

toda la orilla izquierda del Guadalaviar, cuando 

llegase el momento de haber de obrar ofensiva-

mente sobre la orilla derecha, con el grueso de 

su ejército. Atacóse, p u e s , á los Españoles que 

ocupaban aun algunas casas en el arrabal de 

Serranos , y que defendieron y disputaron el 

terreno palmo á palmo. A poca distancia del 

anden del r i o , encontramos enteramente de-
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molido un antiguo palacio, nombrado el Rea l , 

que nosotros habíamos visto y ocupado el año 

1 8 1 0 ; pero el convento de Santa Clara, edi-

ficio elevado que dominaba y enseñoreaba todas 

las calles v e c i n a s , estaba ocupado por una nu-

merosa guarnic ión , que nos opuso una viva re-

sistencia , de m o d o que hubimos de recorrer á 

la zapa y á la mina para habernos de acercar á 

él. Colocamos y cargamos en u n o de sus ángu-

los dos horni l los , cuya explosion nos procuró 

una brecha suficiente para que nuestra tropa 

pudiese penetrar hasta lo interior del convento : 

la guarnición se puso en salvo y atravesó el rio. 

Este convento f u e de h o y mas otro de los apo-

yos de nuestra pos ic ion; nuestros tiradores se 

establecieron en é l ; las avenidas de las calles se 

barrearon y cerraron , y se aspillaron y atrone-

raron las demás casas contiguas al anden del 

r i o , de manera á poder molestar con nuestro 

continuo fuego de fusilería todo cuanto se de-

jase ver fuera del recinto de la ciudad. Y como 

nuestros puestos se hallaban asi diseminados, el 

cañón de la plaza no nos podia hacer un gran 

d a ñ o : fortificamos el convento de la Esperanza, 

situado casi al frente del puente superior, á fin 

de apoyar la derecha del arrabal de Serranos : 

lo propio hicimos con el convento de Capuchi-

nos , á la i zquierda; y mas abajo a ú n , en la 

misma dirección y hácia el g r a o , construimos 



( 'OS ) 

en el llano tres r e d u c t o s , delante de los dos 

puentes inferiores, rodeados de un foso con 

agua y ligados entre sí con los árboles y ramage 

que se talaron al intento. Ejecutamos este tra-

bajo bajo el cañón de la cabeza del puente del 

mar, y en vista de las líneas que bordaban la 

orilla derecha del Guadalaviar, entre el Laza-

reto y el monte Olivete. 

I V . Concluida nuestra línea de contravala-

cion en la orilla izquierda, solo nos restaba el 

preparar los medios de poder pasar á la derecha 

del r io , y de atacar á Blake en sus acampamen-

tos. Este genera l , despues de la batalla de Sa-

g u n t o , había reunido su ejército en la posicion 

defensiva que de antemano se había preparado 

sobre la orilla derecha. Los canales que se san-

gran del Guadalaviar para regar la extendida 

huerta de Valencia, formaban otras tantas líneas 

multiplicadas de defensa natura l , tanto mas te-

raíbles, cuanto á que su anchura y su profundi-

dad hacen sobrado difícil el paso por ellos. Cerca 

del p u n t o , en que saliendo de un manantial v 

origen c o m ú n , comienzan á ramificarse y ex-

tenderse, es dec i r , como á una legua y media 

de V a l e n c i a , se encuentra el lugar de Manises. 

Habíasele fort i f icado, como también el lugar de 
' o 

Cuarte y el convento de San O n o f r e , y con 

motivo de los atrincheramientos que se habían 

construido en estos tres p u n t o s , habían l legado 
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á ser la cabeza de todas las obras defensivas de 

Valencia. L a línea se extendía desde a q u i , por 

Mislata, hasta la Capital. Mas abajo ó liácia la 

parte inferior de esta se habían ejecutado casi 

los mismos trabajos, desde el puente del mar y 

monte Olivete, hasta el L a z a r e t o y embocadura 

del Guadalaviar. T o d o s estos atrincheramientos 

se habian guarnecido con tropa y artillería. La 

caballería española ocupaba Aldaya y T o r r e n t e , 

para cubrir la izquierda del e jérc i to , é impedir 

que pudiera llegar á ser rodeado. 

V. E n el centro de dicha l ínea, la ciudad de 

Valencia encerraba y contenia los almacenes y 

las reservas, y aun estaba ella misma en un es-

tado de defensa harto respetable. Su muralla ó 

rec into , casi c ircular, tenia una elevación de 

treinta pies y diez de espesor, con un caminito 

en la cumbre de é l , por el cual se le corre todo. 

Y para suplir á la falta de terraplen, p o r la parto 

interior de la mural la , se habian construido de 

distancia en distancia algunos sólidos andamios, 

y sobre los cuales se habian colocado algunas 

piezas en batería. Al pie de la mural la, y en una 

parte bien considerable del recinto se veía un 

l o s o , l leno de a g u a , con camino cubierto. Por 

el lado del arrabal de Ruzafa acababa de cons-

truirse un nuevo baluarte, y las puertas todas 

de la ciudad estaban cubiertas con obras de 

t ierra, en que se habia colocado artillería. Ade-



mas de dichas defensas, la ciudad entera estaba 

corno rodeada de un vasto Campo atrincherado, 

que abrazaba dentro de sí los tres arrabales de 

R u z a f a , de San-Vicente (de la Roqueta) y de 

Cuarte. A fuerza de brazos se -había construido 

en poco t i e m p o , con t ierra, una línea continua 

de baluartes, reductos y redientes , cuyo foso 

tema por tanto doce pies de profundidad, y 

cuyos talús eran bastante altos y escarpados 

para no poder subirse á ellos sino con escalas. 

Dicha l ínea , partiendo de Ruzafa , venia á j u n -

tarse con los atrincheramientos de Monte Olí-

vete : su extensión y desarrollo era como de 

cuatro mil toesas. 

( E s t a e r a l a posición en que el ca jean-general 

Blake había establecido su ejército , á fin de ins-

pirarle y de volverle la confianza que el desca-

labro del a5 le había hecho perder. Y ademas 

de los paisanos que se habían llamado prece-

dentemente á las armas, y de las milicias que se 

habían" organizado en lo interior de la Capital , 

llamó á sí , de todas partes , cuantos hombres y 

destacamentos podian servirle de r e f u e r z o , y 

mandó al general F r e y r e viniese á reunírsele. 

P o r este medio se ponía en estado de juntar 

aun bajo sus banderas , en bien poco t iempo, 

como unos treinta mil hombres y cerca de tres 

mil caballos. 

Bien lejos estaba el mariscal Suchet de poder 
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oponer á su enemigo una masa igual de fuerza, 

y eso que no solo se trataba y a de presentarle 

batalla en campo raso , sí que de pasar el Gua-

dalaviar en presencia del ejército enemigo, de 

atacarle en sus atr incheramientos, de encer-

rarle en la plaza, de embestir despues esta que 

es de una inmensa extensión, y ponerle última-

mente sitio. E l mariscal , mientras le l legasen 

las nuevas tropas que habia p e d i d o , se ocupó 

de la formación de un parque de artillería con-

siderable. Despues de la toma del castillo de 

S a g u n t o , la villa de M u r v i e d r o le ofrecía un 

punto de depósito tan c ó m o d o como s e g u r o , y 

al momento se hicieron venir de Tortosa todos 

los acopios y provisiones necesarias á un sitio. 

L o s primeros acarreos comenzaron el 27 de oc-

tubre y a , y á beneficio y ba jo la protección de 

las baterías establecidas en Benicar ló , Oropesa 

y Benicasi , continuaron siempre por el camino 

r e a l , hasta que por fin reunimos en Murviedro 

u n tren de sitio de sesenta piezas , abastecidas 

con setecientos tiros cada una , y tres millones 

de cartuchos de infantería. 

V I . E l coronel Millet que se hallaba apostado 

en Segorbe con el regimiento 1 2 1 , se vió preci-

sado á ponerse en marcha muchas veces, ó bien 

á destacar al gefe de batallón M e n e a u , hácia las 

montañas de O n d a , á fin de dispersar las bandas 

y partidas que insurreccionaban el país , y que 
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amenazaban el camino en las cercanías de Cas-

tellón de la Plana. La ele un tal Messeguer h u b o 

de dirigirse á Peñaroya , lugar fronterizo del Ara-

gón , p o r el lado de M o r e l l a , y dio ocasion á un 

acto de vigor que el mariscal Suchet apreció y 

elogió mucho. A l g u n o s mozos que este gefe 

quiso arrebatar y l levarse consigo á la f u e r z a , 

tomaron las armas, le mataron algunos hombres 

de la partida y obl igaron al resto á huir : dicho 

lugar solicitó y o b t u v o el permiso de armarse. 

El mariscal se complacia en alentar y en recom-

pensar el zelo que en muchas partes del A r a -

gón n o se recataron los habitantes en manifes-

tar, pues no solo habian l legado hasta el punto 

ele abandonar, sí que atacaban ellos mismos las 

partidas, c¡ue nos forzaban incesantemente á 

sostener una guerra minuciosa, y tan peligrosa 

como fatigante. Esta disposición era para noso-

tros el auxiliar mas ú t i l , en medio de los esfuer-

zos siempre renacientes de M i n a , elel Empeci-

nado y de los demás gefes subalternos espar-

cidos en todo el A r a g ó n . Marchando al socorro 

de la A l m u n i a , que 110 p u d o salvar, el general 

M a z z u c h e l i , s o s t u v o , el 7 de n o v i e m b r e , con 

mil y ochocientos h o m b r e s , un muy sangriento 

combate contra todas las fuerzas de D u r a n , le 

arrolló y le derrotó completamente con una gran 

pérdida • la suya consistió también en cerca 

de dos cientos h o m b r e s , muertos ó herido's. 
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E l gefe de batallón Bugeauel alcanzó á Cam-

pillo y á su b a n d a , el 23 de n o v i e m b r e , en 

M o n f u e r t e y Añación, y le deshizo entera-

mente. Una partida de caballería enemiga, ata-

c a d a , cerca de M a y n a r , por el gefe de escua-

drón del 4 o de húsares Colson , h u b o de sufrir 

io-uai suerte. A últ imos de este mismo mes , la . . . 
división Severoli h izo u n movimiento por el 

cual se acercó algo mas de noso tro s ; v ino á es-

tablecerse en T e r u e l , en donde se ocupó en pre-

parar algún acopio de granos. 

E l mariscal , durante este t i e m p o , se ciaba 

prisa en hacer l l egar al campo las tropas que 

habia enviado para escoltar á los prisioneros. 

La guarnición de Peñíscola habia querido mu-

chas veces embarazar y molestar nuestras co-

municaciones , y recientemente habia pensado 

en establecer un p u e s t o , con artillería, en una 

torre á orillas del mar , llamada T o r r e n u e v a : un 

oficial de ingenieros sé habia trasladado ya á 

dicho punto con cien h o m b r e s , y entre ellos 

cuarenta zapadores. F r e n t e á Peñíscola se en-

contraba acampado u n batallón del u 4 ? bajo 

las órdenes elel comandante R o n f o r t , para con-

tener la guarnición, y á corta distancia el capi-

tan de artillería Bonafous mandaba la plaza de 

Torreblanca. Con u n movimiento combinado 

se dirigieron á T o r r e n u e v a ambos oficiales, y 

se colocaron en batería dos piezas de á 8 , antes 
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que el enemigo hubiese recibido por su parte 

las que esperaba. Se dejaron ver al propio 

tiempo algunas barcas cañoneras, procedentes 

de-Peñíscola, que venian al socorro de la torre -

en esto nuestros granaderos se precipitaron 

hacia la puerta con un barril de pólvora para 

hacerla volar; la guarnición atemorizada se rin-

d i ó , y nuestras dos piezas obligaron á largarse 

á las cañoneras ¡ volóse la torre y abandona-

mos la posicion. 

Sobre el borde mismo del Guadalaviar, nues-

tras tropas, en sus campamentos de la izquierda, 

tenian constantemente en una alarma continua 

al enemigo , por medio de pequeños combates 

de las guardias avanzadas, y entretanto se reco-

nocian los caminos, los canales ó acequias, los 

vados y todos los puntos favorables á nuestro 

paso ofensivo hácia la derecha. El capitan 

d 'Outremont se apoderó de una manera bri-

llante de un puesto y destacamento enemigo 

que se habia mantenido en Liria. En una esca-

ramuza de caballería, á la derecha del r i o , h u -

bimos de perder al gefe de escuadrón Borde-

nave y al capitan de húsares S c h m i t z ; el gefe 

de escuadrón de artillería Ducliand resultó he-

rido. Las tropas del general Harispe pasaban 

frecuentemente el Guadalaviar, ya por u n o , ya 

por otro punto. E l enemigo no conservaba un 

solo soldado á la izquierda, y nosotros le acos-
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tumbrábamos á vernos frecuentemente sóbre la 

que él ocupaba. Observábamos mas de cerca sus 

obras , y veíamos que empleaban su tiempo en 

concluir y perfeccionar sus atrincheramientos ; 

el número ademas de los combatientes enemi -

gos se aumentaba de dia en dia. El mariscal Sú-

chel veía con harto pesar que estos retardos 

harían m u c h o mas difícil su operacion ; pero se 

habia formado el plan de no dar sino un golpe 

decis ivo, y al efecto debia de esperar la llegada 

de los socorros y refuerzos que se le teman 

prometidos. 

V I L E l emperador liabiá decidido por fin 

que la división Severoli y la división Reil le en-

trañan en el reino de Valencia , y que se pon-

drían momentáneamente á la disposición y á las 

órdenes del mariscal S u c h e t : durante su ausen-

c i a , el general Caffarelli debia de mantener la 

Navarra y el A r a g ó n . L a división Severo l i , 

compuesta del x° l i g e r o , del i ° y f de l ínea, 

y del i ° de cazadores i tal ianos, habia sufrido 

ya algunas pérdidas, en los combates que hubo 

de sostener desde que verificó su entrada en el 

Aragón : pero la división francesa que compo-

nían el i ° , el 2 0 , el 60 y el 81 de línea y el 9 de 

húsares, era bien numerosa y estaba todavía in-

tacta. Este cuerpo de reserva, á las órdenes del 

general conde Rei l le , se elevaba en todo á cerca 

de catorce mil combatientes, divididos en veinte 
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(ios batallones y seis escuadrones, con cuarenta 

piezas de campaña y el ganado correspondiente 

para su acarreo. P e r o cuando recibió la orden 

de marcha , el 21 de n o v i e m b r e , ni estaba reu-

nido dicho c u e r p o , ni pronto á maniobrar. La 

brigada Bourke se encontraba á la sazón entre 

Zaragoza y Jaca , para escoltar los prisioneros 

hasta Francia: la brigada Pannetier habia salido 

para la Casti l la, por recomendación del gene-

ral Dorsenne q u e la habia l lamado hácia d icho 

punto. A l r e g r e s a r á N a v a r r a , el general Rei l le 

le dió la orden de dirigirse á Zaragoza, y reu-

niendo á sí la brigada B o u r k e , volvió á ponerse 

en camino el 1 0 , con dirección á T e r u e l , en 

donde le esperaba el general Severoli . P e r o en 

dicho punto se v ió forzado á detenerse aloun 

t i e m p o , con m o t i v o de haber de Observar los 

movimientos del conde del Monti jo y del ge-

neral F r e y r e , q u e dirigían sus fuerzas h á d a l a s 

montañas de Cuenca . Mas habiéndose desta-

cado desde Madrid y llegado á dicho punto un 

cuerpo de tropas francesas, para desembarazarle 

él general Rei l le continuó su marcha , y l leoó 

el 24 de diciembre á Segorbe. El mariscal S u -

chet pasó á dicha ciudad para revistar las t ro-

pas , y quedó en extremo satisfecho al ver su 

estado de organización y el buen espíritu que 

las animaba: y sin esperar la brigada'pannetier 

que venia aun á cierta distancia á retaguardia 
O 1 ? 

resolvió el reunirías á su ejército y colocarías al 

momento en línea. 

Con este motivo el mariscal se encontró á l a 

cabeza de treinta y tres mil hombres*, con corta 

diferendia, y se creyó en estado de embestir 

Valencia , y de acorralar y encerrar el ejército 

español en sus l í n e a s , objeto primario en consi-

deración al cual n o habia cesado de reclamar un 

aumento de fuerzas considerable , antes de co-

menzar á operar. E l emperador que dirigía ya 

sus miras hácia la guerra de R u s i a , habia abra-

zado la idea que se le habia hecho presente , á 

saber, que la toma de un ejército español todo 

entero seria un gran paso hácia la sumisión ge-

neral de la Península. Y al e fecto , al paso que 

ordenaba el movimiento del general R e i l l e , 

prescribió al mismo tiempo al mariscal Mar-

m o n t , que mandaba el ejército de Portugal 

situado á la sazón en Estremadura , el enviar 

un cuerpo considerable hácia M u r c i a , al través 

de la Castilla y la Mancha. P e r o como el maris-

cal Sucliet no conocia á punto fijo ni la época 

ni la dirección de dicho c u e r p o , no pudo con-

tar con él para áus combinaciones, y con solo 

saber que el general Darmagnac se habia de-

jado ver hácia C u e n c a , juzgó habia l legado y a 

para su ejército el momento de operar, tanto 

* Véanse las notas y piezas justificativas, núm. 25. 
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mas que el general F r e y r e no se habia reunido 

aun con Blake en su campamento. Este general 

en gefe n o podia menos d e saber al minuto los 

recientos movimientos de nuestras t ropas , y en 

consecuencia , era de nuestro Ínteres ét n o de-

jarle t iempo alguno de poder prepararse contra 

las disposiciones, que la llegada de un refuerzo, 

que habia y a tanto tiempo que esperábamos, 

nos ponia ya en el caso de ejecutar. A l general 

Reil le se le dió la orden de dirigirse hácia Liria 

con una marcha forzada, y desde este p u n t o , al 

frente del lugar de Ribaroja. 

VIII . E l ejército debia pasar el Guadalaviar 

por cerca de dicho l u g a r e j o , y á fin de evitar, 

en la orilla d e r e c h a , aquel como laberinto de 

canales y de grandes acequias, habíamos esco-

gido un punto superior al en que nacen ó se 

derivan aquellas del r i o , á fin de que apoderán-

donos , al establecernos sobre la derecha, de las 

esclusas ó compuertas que dan entrada al agua, 

quedasen privadas de esta y mas transitables. 

E n la noche del 2o al 26 se construyeron dos 

puentes con caballetes para el uso de la infan^ 

ter ía , y algo mas l e j o s , otro de barcas , para la 

artillería y la caballería. Montados á la grupa de 

nuestros húsares , pasaron el vado doscientos 

yolteadores, que debían proteger á nuestros tra-

bajadores y forzar á los puestos españoles á ale-

jarse. Se replegaron estos en e f e c t o , según ya 

( ^ 9 ) 

lo habían hecho antes á m e n u d o , y durante la 

noche no parecieron concebir sospecha alguna 

de nuestros preparativos. E l general Harispe 

pasó el primero los puentes con su divis ión, 

siguiéndole p o c o despues la división Musnier , 

y el general Boussard con la caballería. Mas á 

pesar de toda la diligencia p o s i b l e , las tropas 

110 se vieron reunidas y formadas sobre la orilla 

derecha antes de las ocho de la mañana. El 

cuerpo del general Rei l le , que durante cerca de 

treinta horas habia marchado de dia como de 

n o c h e , n o habia l legado aun á nuestros cam-

pamentos de la orilla izquierda. E l general F e r -

rier ocupaba el arrabal de Serranos y los reduc-' 

tos con las tropas napolitanas, y tenia orden de 

mantenerse sobre la defensiva, y de contener 

solamente á los que intentasen salir y desem-

bocar por los puentes. A la división italiana, 

acampada entre Benimamet y Campanar, se le 

habia dado el encargo de atacar los atrinche-

ramientos de Mislata. La división Habert , reu-

nida en el grao, debia de atacar los del Lazareto 

y las l íneas, hácia Monte Olívete. Estos dos ata-

ques debían llamar en gran parte la atención 

del e n e m i g o , y ocupar una porcion bien con-

siderable de sus fuerzas, mientras que nuestra 

ala d e r e c h a , por un gran despliegue y movi-

miento , se dirigiría hácia el camino real de 

Madrid, y desde este , hasta el lago de la Albu-
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f e r a , á fin de cortar al ejercito de Blake toda 

retirada hácia las orillas del X u c a r . Y nos im-

portaba tanto mas el obrar con ce ler idad, 

cuanto á que el ejército español , viendo de dia 

claro la dirección de nuestra ala y recelando el 

verse encerrado en sus l íneas, podia cambiar 

de posic ion, sin que nosotros hubiésemos po-

dido impedirlo. 

I X . La división Harispe y la caballería reci-

bieron la orden de marchar hácia T o r r e n t e v 

de atravesar el barranco. El cuerpo del general 

l l o b e r t permaneció en reserva, esperando que 

el general Reille llegase. Delante de las colum-

b a s del general Harispe marchaba, como van-

guardia, un escuadrón de húsares, y como todo 

aquel terreno se ve tan cubierto de árboles que 

apenas puede distinguirse objeto alguno á una 

corta distancia, el escuadrón vino á caer en me-

dio del grueso de la caballería enemiga hácia 

A l d a y a , y cargado por esta , se replegó derro-

tado sobre nuestra infantería, que se iba ade-

lantando en buen orden. La caballería enemiga 
O 

se estrelló contra nuestras masas ; p e r o el in-

trépido general Boussard que marchaba con el 

escuadrón , y que se habia esforzado en vano 

en sostener la retirada, habia quedado herido 

sobre el campo de batalla y en poder del ene-

migo. Su ayudante de campo Robert y muchos 

otros húsares murieron en el sitio, por haber 
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querido cubrir con sus c u e q i o s á su general. 

Pero en esto nuestra caballería se precipitó 

contra la de los Españoles, la derrotó y le si-

guió el alcance hasta Torrente : libertamos al 

general Boussard, y aun hicimos algunos pri-

sioneros. • 

U n vivo fuego de fusilería se viera en el en-

tretanto empeñado sobre los bordes del Guada-

laviar. Con arreglo á las órdenes que se le ha-

bían comunicado, el general Palombini , á las 

diez de la mañana, puso en movimiento sus 

tropas , á fin de atravesar el rio y las acequias 

que le separaban de Mislata, ocupado por la 

división de Zayas. E1^2° ligero italiano pasó el 

pr imero , por sobre la estacada de un m o l i n o ; 

en seguida, el general Balathier hizo pasar al-

gunos volteadores de la otra parte de la acequia 

de F a v a r a , mientras que el capítan Vacani se 

ciaba prisa en establecer un p u e n t e , por el cual 

pasó por el pronto el segundo l igero , y un mo-

mento despues el 4° de línea que marcharon 

hácia adelante, á pesar de cuantos esfuerzos 

hizo el enemigo para rechazarlos. Al propio 

t iempo, y ba jo la protección de la artillería que 

teniamos en batería en la orilla izquierda, el 

coronel Henri comenzaba otro puente sobre 

caballetes en el Guadalaviar; pero la brigada 

S a i n t - P a u l , impaciente de llegar al sitio del 

c o m b a t e , se lanzó hácia el río, y con agua 

n i . g 
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hasta la cintura marchó en derechura contra 

los atrincheramientos de Mislata. Mas h u b o 

de atajarla la grande a c e q u i a , cuya profundidad 

y escarpe por esta parte eran de m u c h a con-

sideración. E l capitan Ordinari trató también 

de e s t a b l e c e r ' u n puente en este mismo sitio. 

P e r o el enemigo dirigió un tan vivo f u e g o con-

tra nuestra c o l u m n a , antes que pudiese pasar 

al todo y desplegarse , que se desordenó un 

m o m e n t o , y aun c e j ó y re trogradó hasta el 

Guadalaviar. E l genéral Palombini reunió y 

formó de n u e v o su t r o p a , y logró conducirla 

por segunda v e z al c o m b a t e , . en el m o m e n t o 

mismo en que Z a y a s ' i b a .á emplear todos sus 

esfuerzos contra la br igada Balathiér. E l 5 o y 6 o 

de línea i ta l ianos, animados por el e jemplo de 

sus gefes y en vista del riesgo que sus camaradas 

c o r r í a n , atraviesan la acequia c o n una b ien no-

table i n t r e p i d e z , y van á f o r m a r s e en batalla á 

la izquierda del 4 ° d e línea y del 2 o l igero. A l -

g u n o s cuerpos de r e s e r v a , dirigidos por el 

mismo general B l a k e , iban ya a tomar parte en 

el combate no m e n o s , en c u y o caso el éxito 

final de este hubiera sido aun muy d u d o s o ; 

pero al propio t iempo Manises y Cuarte se veían 

atacados y a , y forzada por su izquierda la línea 

entera d é l o s atrincheramientos españoles. 

Cuando las tropas del general Reil le hubieron 

de haber l legado á retaguardia del general Ha-
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r i s p e , cont inuó este su movimiento hácia Ca-

tarro ja , mientras que el genera l Musnier hacia 

atacar v ivamente la posicion de Manises y de 

San-Onofre. Las divisiones Yi l lacampa y Obispo 

mandadas por el general M a h y , que habia sido 

llamado c o m o auxiliar á V a l e n c i a , y que sin duda 

pensaba ya en c o m o se ret i rar ía , dichas dos di-

v is iones , r e p e t i m o s , n o defendieron aquella po-

sicion con la obstinación y la porf ía con que 

Zayas había defendido la de Mislata. L o s regi-

mientos I I 4 , 121 y p r i m e r o del Vístula forza-

ron los pr imeros a tr incheramientos , y se diri-

g ieron hácia. C u a r t e , que el enemigo evacuó 

p r o n t a m e n t e , c o n el objeto de retirarse p o r el 

camino real de M u r c i a ó de Madrid. Las tropas 

d e l general R e i l l e , que venían l l egando p o r el 

camino de Chir ivel la , a lcanzaron aun la cola de 

la c o l u m n a , é h ic ieron a l g u n o s pris ioneros. A 

benef ic io de estas d ispos ic iones , la posicion de 

M i s l a t a , en que el general Pa lombini se veia 

empeñado a u n , se v i ó al p u n t o desembarazada, 

y p u d o hacer un m o v i m i e n t o hácia adelante : 

los Italianos de Pa lombini h u b i e r o n de saludar 

y dar la bien-venida á sus compatriotas de la 

división Severol i sobre el campo mismo de ba-

talla. B lake , separado ya de los generales M a h y , 

Obispo y Vi l lacampa, se v ió f o r z a d o á renunciar 

al p r o y e c t o de dirigirse hácia el X u c a r , si toda-

v e z él h u b o de c o n c e b i r l e , y con los generales 
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Carlos O-Donel l , M i r a n d a , Zayas y Lardizabal , 

regresó á su campo atrincherado y á la capital, 

que n o se atrevia á abandonar ó á dejar sin de-

fensa. El mariscal por su parte habia ido á en-

contrar la división Har ispe , que habia h e c h o 

marchar desde T o r r e n t e en derechura á Catar-

r o j a , con el objeto de rodear y cercar el ejército 

español. El general M a h y habia ya ganado con 

t iempo y emprendido su marcha por el camino 

de A l z i r a , y solo pudimos alcanzar algunos re-

zagados , y parte de los bagages y de la artille-

ría. Nuestras t r o p a s , sin desviarse ni perder de 

vista el objeto pr incipal , continuaron su mar-

cha , cerrando asi el paso entre ellas y la ciudad 

á todo cuanto no habia podido escapar ó po-

nerse en salvo con t i e m p o , y solo hicieron alto 

al llegar al parage que por esta parte formaba 

la cola ó extremidad del campo de batal la, esto 

es , sobre el borde del gran lago de la A l b u -

fera. 

Sin e m b a r g o , el complemento de esta gran 

maniobra dependia aun de la operacion que se 

habia confiado al general H a b e r t , quien habia 

recibido la orden de atravesar el r i o , cuando 

viera fuertemente empeñado el ataque del ge-

neral Palombini. Ademas de las treinta y seis 

piezas de campaña que llevaban consigo las di-

visiones , se habían establecido v e i n t e , en posi-

c i ó n , en la orilla izquierda, á fin de auxiliar y 
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de proteger el paso del r i o , por la parte supe-

rior como por la parte inferior de la ciudad. 

E l general H a b e r t , p u e s , despues de haber 

cañoneado vivamente tanto la flota como las 

líneas enemigas y establecido un puente vo-

lante en la embocadura misma del r i o , se puso 

en movimiento con su división, al medio dia,. 

y marchó contra los Españoles , bajo un fuego 

terrible de artillería y de fusilería. Habia des-

tacado delante de su columna unos cien caba-

llos , que llevaban á su grupa otros tantos vol-

teadores, y quienes se colaron hácia lo largo 

de la estrecha p l a y a , por fuera del lazareto , y 

rodearon y atacaron por la gola ó espalda los 

atrincheramientos que la división embestía por 

su frente. Los Españoles no hicieron una gran 

resistencia, y nuestras tropas se alojaron en 

ellos al momento. Y con arreglo á sus instruc-

c iones , el general Habert prolongó su movi-

miento , dejando su derecha apoyada al r i o , y 

con su izquierda vino á darse la mano con la 

división Harispe. U n camino estrecho y harto 

difícil entre la Albufera y el mar, y cuya exis-

tencia no nos era c o n o c i d a , prestó aun paso 

libre á una columna española que se dirigió 

por él y l legó á Cul lera, en la embocadura del 

Xucar . P e r o tanto este camino de traviesa, 

como el gran camino real quedaron intercep-

tados , desde el punto mismo en que todas 
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nuestras tropas quedaron establecidas en las 

posiciones en que debian campar. A l cerrar la 

noche estaba ya completamente terminado el 

embestimiento de Valencia por una y otra ori-

lla del r i o , y las dos terceras partes del ejército 

de Blake , es dec i r , cerca de veinte y mil h o m -

bres quedaron encerrados en dicha capital. 

N o nos restaba hacer o t r o , que el cerciorar-

nos y asegurarnos de cuales podrían ser las in-

tenciones del general Mahy y de las tropas que 

se habían retirado hácia el X u c a r . E l mariscal 

hizo partir e n la noche misma al general Delort 

c o n los dragones del 24 y quinientos volteado-

res hácia A í z i r a , mientras que por otra parte 

destacaba al coronel Cristophe, con trescientos 

húsares , hácia Cullera. A l coronel Alphonse de 

C o l b e r t , que mandaba el 9 0 de húsares , se le 

destacó con su regimiento hácia Chiva y Buñol , 

por el camino de Cuenca. L o s coraceros perma-

necieron en nuestro c a m p o , como cuerpo de 

reserva , mientras que las divisiones de infante-

r ía , formadas en dos l íneas, estaban en dispo-

sición de poder hacer frente por todos lados. 

E l general Delort encontró al general Mahy en 

A l c i r a , con tres ó cuatro mil hombres y en 

una posicion bien defendible , en medio de una 

isla , y con una cabeza de puente armada y ar-

tillada. Mas el general español evacuó la ciudad 

á los primeros fusilazos, y los habitantes se apre-
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suraron á auxiliar y hacer entrar á nuestros sol-

dados. El general Villacampa que ocupaba Cu-

l lera, se retiró y a le jó , cuando nos acercamos 

nosotros , y se reunió despues con Mahy en el 

camino hácia Alicante. E l coronel Colbert re-

gresó al campo con un ciento de prisioneros. 

El resultado de la jornada del 26 fue la toma 

de veinte y cuatro c a ñ o n e s , de algunos cientos 

de prisioneros, y la embestidura de una gran 

plaza qué contenia y encerraba en su seno todo 

un ejército :á nosotros h u b o de costamos aquella 

como unos cuatrocientos hombres , entre muer-

tos y heridos , de la división de Palombini casi 

t o d o s , y entre ellos , cuarenta oficiales. El com-

bate de Mislata, que inf luyó poderosa y feliz-

mente en la victoria de aquel d ia , hizo m u c h o 

honor al valor italiano. E l coronel Barbieri mu-

rió gloriosamente á la cabeza de su regimiento. 

P o r parte d é l o s F r a n c e s e s , el general Boussard 

resultó gravemente herido ,. según y a lo hemos 

dicho ; mas por fortuna ninguna de sus heridas 

era mortal. El mariscal , sobre t o d o , h u b o de 

hacer en este dia una pérdida que le fue en ex-

tremo sensible , á saber, la de su joven primo 

Adolphe de V i l l e n e u v e , oficial ele grande espe-

ranza que mandaba los húsares de su escolta , 

y á quien mató uno de los últimos fusilazos que 

se dispararon en esta jornada*. 

* En el momento decisivo de la batalla, y cuando el maris-
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La ocupacion de Cul lera , de Alc ira y de AL-

berique bastaba sin duda para asegurar el f rente 

del ejército, por el lado del X u c a r ; algunas tropas 

quehabiamos apostado y dejado en observación 

sobre esta l ínea, cubrían perfectamente el sitio 

de Valencia. P e r o como las fuerzas enemigas 

habían desaparecido al todo , el mariscal se de-

cidió á hacer adelantar las suyas , á fin de apro-

vecharse y de utilizar los recursos de un pais 

rico y fértil. H i z o , p u e s , marchar al general 

cal Suchet acababa de lanzar hacia el camino real de Madrid 
las columnas" del general Harispe y con el objeto de encerrar 
á Blake dentro de sus líneas; y cuando hacia adelantar al mismo 
tiempo las tropas de los generales Reille y Musnier para socor-
rer al general Palombini, desmontó del caballo en el lugar de 
Chirivella y subió á la torre de las campanas, y contempló 
rápidamente desde aquella altura todo cuanto se pasaba á la 
derecha y á la izquierda del Guadalaviar. Precisamente, en el 
momento mismo llegabaá Chirivella un batallón español, que 
retirándose del campo de batalla en que combatían los Italia-
nos é incierto en su marcha , creyó sin duda poder regresar á 
la plaza por este camino. Nuestra infantería no habia llegado 
aun á este punto , y la sola tropa nuestra que alli se encon-
traba era el peloton de escolta del mariscal, compuesto de unos 
treinta caballos, entre húsares y coraceros. Montaron á caballa 
al minuto : los ayudantes de campo se precipitaron á su cabeza, 
v una carga impetuosa preservó del peligro que corrió, durante 
algunos minutos, el general en gefe del ejército francés. La i n -
fantería española se alejó; pero continuó el tiroteo por detras 
de los fosos y acequias, y hubo de herir á mucho de los nues-
tros. En diclia carga se distinguió muy particularmente el ayu-
dante de campo Mayr de Baldeg, como también el capitan de 
estado mayor d'Herouville , y el joven de Villeneuvc, coman-
dante de la escolta : estos dos últimos resultaron heridos mor-
talmente. 
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Delort hacia Játiva ó San Fe l ipe , que ocupamos 

el" 29 de diciembre sin haber de disparar un 

tiro , y alli encontramos un millón de cartuchos 

y una grande provision y acopio de arroz. La 

poblaeion de dicha ciudad que asciende á unas 

quince mil a lmas, recibió y acogió nuestras tro-

pas con el mismo zelo y buena voluntad que lo 

habia hecho la de A l z i r a ; disposiciones de u n 

bien favorable agüero con respecto á la próxima 

sumisión del pais y reino de Valencia. 

Las tropas del sitio camparon en torno de la 

p laza , como á la distancia de algo mas de seis-

cientas toesas de sus o b r a s , y en el orden si-

guiente. La división I l a b e r t , que formaba la 

extrema d e r e c h a , se apoyaba al Guadalaviar. A 

su izquierda se hallaba apostada la división Ha-

rispe , ligada con la primera por medio de algu-

nos puestos intermediarios, y que se extendia 

hasta la gran carretera de Madrid. Continuaba 

la l ínea, á la otra parte de es ta , el cuerpo del 

general Reille , cuya derecha la formaba la bri-

gada B o u r k e : la división Severoli , á su izquierda, 

se daba la mano con la división Palombini , ahor-

cajada , por decirlo a s i , sobre el Guadalaviar, 

con una brigada en Mislata, y la otra en Cam-

panar. Y para asegurar mas la orilla izquierda , 

casi desguarnecida despues de la batal la, las tro-

pas de la división Musnier se dir igieron, el 27 

de d ic iembre , hacia el arrabal de Serranos y 

6. 
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carretera real de M u r v i e d r o . Cuando el general 

Blake h u b o de verse encerrado en Valencia , 

formó el proyecto de salir de dicha ciudad al 

frente de quince mil h o m b r e s , en dirección há-

cia las montañas-, para bajar despues á moles-

tarnos en nuestras operaciones del sitio. E n la 

n o c h e , pues , del 2 8 , atravesó el puente supe-

rior, adelantándose sobre la izquierda del Gua-

dalaviar. A vanguardia marchaban unos tres-

cientos h o m b r e s , t¿into de infantería como de 

caballería, mandados p o r el brigadier Michelena, 

que arrollaron nuestras guardias avanzadas, pero 

que dieron la alarma á toda nuestra línea. Mas 

como la columna iba marchando por un camino 

h o n d o , al borde dé una grande acequia , los 

primeros pelotones que se dirigieron allá vo • 

l a n d o , pudieron detenerla y atajarla con faci-

l i d a d , al menos, el grueso principal , porque la 

vanguardia logró romper y ganó la campaña. 

Los restantes se vieron forzados á cejar y pasar 

de nuevo el puente, n o sin alguna pérdida. Esta 

malograda tentativa h u b o de ocasionar algún 

desaliento en la c iudad, y desde el dia siguiente 

comenzaron á llegar á nuestros campamentos 

desertores en número considerable. 

X . E l mariscal creyó debia de reforzar las 

tropas de la orilla izquierda, y como la brigada 

Pannetier , que el general Reille habia dejado 

muy atras al partir del Aragón , acabase de lle-
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gar á M u r v i e d r o , se la colocó al momento en 

línea á espaldas de Gampanar, entre Beniferri y 

Benimamet : el 4° de húsares vino á campar 

también en las cercanías de B u r j a s o t , dó se es-

tableció el cuartel general. E n la orilla derecha 

se construyeron algunas obras para asegurar 

mejor nuestros campamentos : se trazaron y ele-

varon dos reductos y se fortificó un convento 

en los caminos por donde el enemigo hubiera 

podido emprender el desembocar, y se dispu-

sieron muchos otros atrincheramientos en dife-

rentes puntos , con el objeto de que nos quedase 

siempre tiempo para ponernos en defensa contra 

las salidas de una tan numerosa guarnic ión, y 

de la que tan p o c o distábamos. E n la noche del 

3o al 3 i se presentaron dos mil Españoles , por 

frente á la división Severol i ; el i ° de línea ita-

liano los e s p e r ó , casi á quema r o p a , y embis-

tiendo contra e l l o s , los rechazó y los obligó á 

reentrar en la plaza. 

X I . P o r nuestra par te , todo estaba pronto 

para principiar al minuto el ataque regular con-

tra Valencia: La línea fortificada que rodeaba la 

ciudad , á la derecha del rio , según lo llevamos 

y a dicho , formaba una punta á su extremo del 

E s t e , por el lado de Monte-Olivete; y como por 

este frente estuviera casi desguarnecida de fue-

gos , podia ser batida y tomada de reves , par-

tiendo desde la orilla izquierda. Nos resolvimos 
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á tentar un ataque contra dicho punto , dirí* 

giendo sin embargo el principal contra la parte 

saliente que formaba al Sud el arrabal de San 

Vicente. En la n o c h e , p u e s , del i ° al 2 de enero, 

del nuevo año 1 8 1 2 , tres mil hombres condu-

cidos por el general Pannetier , comandante de 

tr inchera, y bajo la dirección del coronel Henri 

y del gefe de batal lón P l a g n i o l , abrieron las pa-

ralelas por ambos frentes de ataque, á sesenta y 

ochenta toesas de la plaza. Nuestros trabajado-

res fueron m u y poco molestados; pero el va-

liente coronel Henrí h u b o de morir alli de u n 

tiro , al terminar el perfil ó trazo de los traba-

jos. El ejército perdió en él un ingeniero tan 

distinguido p o r sus conocimientos como por su 

actividad, que habia sido gefe de ataque en siete 

sitios consecut ivos , y que habia sabido conci-

llarse hasta u n grado eminente la confianza de 

los soldados. A l dia siguiente se perfeccionó di-

c h o t r a b a j o , y se abrieron algunas comunica-

ciones hácia la espalda ; en las noches siguientes 

se continuaron abriendo nuevos ramales hacia 

adelante ó al frente. L a artillería que habia he-

cho venir su depósito principal al convento de 

San Miguel de los R e y e s , se dió prisa á tras-

portar algunas piezas á la derecha del Guadala-

viar, á espaldas de los campamentos de 1 os puntos 

de a taque , y malgrado la continua lluvia que 

habia hecho casi intransitables los caminos como 

« 
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las tierras, construyó con pasmosa actividad cua-

tro baterías contra el frente San Vicente, y otras 

tres contra el de Olivete. Los Ingenieros cor-

taron con la zapa el camino real de M a d r i d , 

extendieron la para le la , apoyándola á algunas 

casas atroneradas , y adelantaron los ramales y 

trabajos hasta bien cerca del contra-escarpe. 

X I I . El enemigo habia contrariado nuestros 

trabajos con el fuego de su artillería, al cual se 

añadió , en la noche del 5 , u n vivísimo fuego 

de mosquetería , con el objeto de ocultárnos las 

disposiciones que estaba tomando en el interior 

de sus líneas. Pero n o tardamos en observar que 

las tropas españolas evacuaban su campo exte-

rior, y se retiraban hácia el recinto de la c iudad; 

aprovechamos al punto mismo esta ocasion y 

circunstancia para escalar y ocupar los frentes 

de nuestros ataques, sin dar t iempo al enemigo 

para que los desartillase. E l coronel Belotti, á la 

derecha, y el general Montmarie , á la izquierda, 

penetraron en las l íneas, se apoderaron de los 

arrabales y se establecieron en ellos : las prime-

ras casas del arrabal , ó calle de San V i c e n t e , 

extra-muros, solo distaban diez toesas del re-

cinto de la ciudad Esta jornada h u b o de va-

* La facilidad con que se abandonó y con que los enemigos 
se apoderaron del campo atrincherado, ó sean las lineas exte-
riores de Valencia, prueba mejor que otro argumento alguno 
la extravagancia de un proyecto semejante. Por lo demás ,-BÜ 
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lernos ochenta y una piezas de artillería : todo 

el ejercito español quedó encerrado en la capital 

que contenia ademas una poblacion inmensa. 

N o era nada difícil á los sitiadores el formarse 

una idea cabal y justa de la confusion que debia 

de reinar entre los sitiados , en aquellos prime-

ros m o m e n t o s , sobre t o d o , de incertidumbre 

y de t e m o r ; y para aumentar aun este y aquella 

mas y m a s , nuestras baterías de morteros co-

menzaron á disparar y á arrojar algunas bombas 

sobre la c iudad, en la noche del 5 al 6. L a tropa 

tomó las armas en todos nuestros campamentos, 

y se mantuvo pronta á rechazar la guarnición, 

en el caso que por un acto de desesperación in-

fue el general Blake el autor de é l , como el señor mariscal Sú-
chel parece indicarlo mas arriba; lo fue mucho antes, es decir, 
en el año 1809 , el general don José C a r o , que sin otro mérito 
que el de un bello nombre que sus mayores habian inmortali-
zado, se entremetió á gobernar , ó a desgobernar mas bien el 
reino de Valencia, abusando de los recursos de un tan rico país 
con un desenfreno que rayaba'en locura. Las dichosas líneas 
costaron sumas inmensas y no menos lágrimas, porque á pre-
texto de ellas se vejó á los habitantes con multas arbitrarias é 
imposiciones de toda especie, cuya cuenta, si aun existe, debe 
de ser en extremo curiosa. Pero el general Caro tenia necesidad 
de embaucar y de adular al populacho, cuyas algaradas y aso-
nadas sabia promover á tiempo cuando le conviniera no obe-
decer al gobierno, y á este motivo tan poco noble hubo de 
deber Valencia sus inútiles l íneas, que solo sirvieron para 
comprometer una inmensa capital que regular y militarmente 
110 era defendible, y para que se perdiese en esta un ejército , 
que á veinte y cinco leguas de distancia hubiera balanceado 
con mayores ventajas el resultado final de la lucha. 

(Nota del Traductor.) 
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tentase el hacer una nueva salida. El mariscal 

escribió al general Blake, á fines de este mismo 

dia 6 , proponiéndole la rendición de la ciudad 

y expresándole el deseo de evitar la ruina de una 

tan considerable poblacion. E l general español 

contestó negativamente al dia siguiente, aña-

diendo , que el 6 , antes del mediodía , tal vez 

hubiera consentido en cambiar la posicion de su 

ejército, evacuando la ciudad; pero que las pri-

meras veinte y cuatro horas del bombardeo le 

habian hecho conocer bien, hasta que punto pu-

diera él contar con la constancia de sus tropas 

y con la resignación del pueblo. Pero á pesar de 

la aparente resolución ele este l e n g u a g e , las 

cosas en el interior ele la ciudad estaban poco 

mas ó menos en el estado cjue nosotros pudié-

ramos sospechar, y el general mismo nos indi-

caba involuntariamente su apuro , al darnos á 

entender que la hubiera evacuado bajo ciertas y 

ciertas condiciones. 

P e r o el mariscal no podia en manera alguna 

consentir ni renunciar á la esperanza de coger 

entero el ejército español , que quería hacer pri-

sionero ; este habia sido el objeto principal de 

sus cálculos y de todo su plan de campaña, y 

aun redobló de esfuerzos para conseguirle: los 

dias 7 y 8 continuó con igual fuerza el bombar-

deo. E l enemigo se habia h e c h o firme y obsti-

nádose en defender algunas casas del arrabal de 
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Guarte; hubimos aun de atacarle de viva fuerza 

en el convento de las Ursul inas, y en dicho 

ataque perdimos al capitán de ingenieros Le-

viston. Cerca de la puerta de San Vicente en-

sayamos á abrir un trabajo de minas; pero el 

e n e m i g o , con su artillería, nos hizo desistir de 

la empresa. A u n abrimos un nuevo ramal, y nos 

apoderamos del convento de los Dominicos *. 

E n el espacio de dos dias construimos y artilla-

mos aun cinco nuevas baterías. En una palabra, 

íbamos ya á batir en brecha la p laza , cuando 

se presentaron dos oficiales españoles como par-

lamentarios. E l general Blake pedia salir de Va-

lencia y la facultad de retirarse hácia Alicante 

ó Cartagena, él y su ejército , con armas, baga-

ges.y cuatro piezas de campaña. E l mariscal no 

* El convento de los Dominicos, propiamente dicho, es el 
vasto edificio, que por su huerto, á la izquierda, se dá la mano 
con la cindadela de Valencia, y que por su derecha se liga 
casi á la Puerta del Real. T e s cosa clara que las Memorias no 
han podido hablar de é l , ni tampoco del convento del Pi lar, 
del mismo Orden de Predicadores, porque ambos se encuentran 
dentro del recinto de ta ciudad. El convento de que aqui se 
habla es uno de Religiosas Dominicas, dicho de Belén, que se 
encuentra frente á la cortina de la muralla que corre entre los 
Portales ó Puertas de Cuarte y de San Vicente, y en la misma 
línea exterior que el de San Felipe. El trazo ademas de los tra-
bajos de los Ingenieros, y el ramal que se ve en la hermosa lá-
mina de los alrededores de Valencia, una de las mejores del 
Atlas, no deja la menor duda en cuanto al convento indicado. 
Por lo demás, los Franceses parece habian adivinado la parte 
mas flaca de la muralla, que bien pocos cañonazos hubieran 
bastado á demoler. {Nota del Traductor.) 

quiso acceder á esta propos idon , y fijó las bases 

de una capitulación pura y simple, y en esta 

insertó un artículo relativo al cange de dos mil 

prisioneros franceses , detenidos en la isla de 

Cabrera, en Al icante ó en Cádiz. Al dia siguiente 

vino el general Zayas á anunciarnos que dichas 

bases quedaban aceptadas * , y regresó á la 

* Este cambio tan repentino de ideas en un general de tanto 
juicio como Blake, parecería inexplicable, ateniéndonos solo a 
la relación del mariscal Suchet. Pero Blake tuvo para ello un 
motivo poderosísimo, es decir, se vio casi forzado á obrar asi , 
con motivo de una insurrección popular que algunos fanáticos 
promovieron en la tarde del siete, y que generalizada ya en 
parte, hubiera podido ocasionarla ruina total de una tan her-
mosa y digna ciudad. Los sediciosos quisieron romper por la 
guardia de respeto que el general tenia á la puerta de la Aduana 
l a que residía, y aun allí mataron de uu tiro al teniente de 
granaderos de Saboya Llanas, que se sacrificó generosamente, 
queriendo preservar al general Miranda. Se habian propuesto 
el salir á atacar tumultuariamente á los Franceses en sus cam-
pos , capitaneados al efecto por algunos frailes bien conocidos 
que pretendían mandar mas que el general, y que seguramente 
no calculaban la sangrienta catástrofe que preparaban a os 
habitantes de la capital. Con respecto á la deportación de los 
Religiosos , ejecutada en virtud de órdenes de París , y de que 
hablará el mariscal en seguida, deberemos decir aquí en honor 
de la verdad, que dicho gefe dulcificó, en cuanto dependió de 
é l , tan acerba medida, primero, no comprendiendo en ella 
muchos cientos de Religiosos, que abandonando sus conventos 
se habian retirado á sus casas o á las de sus amigos; segundo , 
intercediendo para que regresasen de Francia un gran numero 
de ellos, en virtud de ciertas recomendaciones ó informes favo-
rables, y en tercer lugar, recomendando muy especialmente á 
las autoridades eclesiásticas para que se los emplease en pro-
porcion de sus virtudes y saber, de preferencia al Clero secular, 
como se verificó en efecto. (Nota del Traductor.) 
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ciudad acompañado del general Saint-Cyr Nu-

g u e s , gefe de estado mayor del mariscal, á fin 

de concluir la capitulación en casa del mismo 

general en gefe Blake. La capitulación se firmó 

el 9 de enero por la m a ñ a n a , y se ratificó de 

una y de otra parte sin tardanza*. 

X I I I . Las hostilidades habian cesado desde 

el m o m e n t o en que se entablaron las negocia-

ciones : nada deseaba tanto el mariscal como el 

conservar la capital del reino de Valencia , y el 

evitar á sus habitantes todos aquellos males de 

la guerra que n o fuesen absolutamente necesa-

rios. E n una orden del dia que dirigió á sus tro-

pas , les manifestó á estas cuan completa era su 

satisfacción , previniéndoles ademas que nadie 

debería entrar: en la capital basta el 14. Y du-

rante los cuatro dias que transcurr ieron, esta 

es la consigna qué se dió en las puertas para 

todo el m u n d o de afuera , mientras que en los 

campamentos se pasaban revistas sobre el estado 

de las armas , vestuario y limpieza en general. 

Nombróse gobernador, de Valencia al general 

R o b e r t , y para comandante de armas al gefe de 

batallón B u e g e a u d , oficiales ambos de una gran 

capacidad y firmeza , que con solos mil y dos-

cientos hombres , entre granaderos y volteado-

res , tomaron posesión de la p laza , de sus prin-

* Véanselas notas y piezas justificativas, núm. 26. 

cipales puestos , almacenes y establecimientos, 

hicieron los preparativos necesarios para haber 

de reunir y hacer salir el ejército español, para 

la entrada y alojamiento del ejército f rancés , 

conservación de la tranquilidad pública y repre-

sión de todo desorden-

Con la toma de Valencia cayeron en nuestro 

poder diez y ocho mil doscientos y diez y nueve 

prisioneros de guerra , y entre estos ochocientos 

noventa y ocho oficiales, veinte y tres generales 

y á su frente el capitan general Blake, y ademas, 

veinte y nueve banderas , dos mil caballos, o de 

la caballería ó de la artillería, trescientas noventa 

y tres piezas de artil lería, cuarenta y dos mil fu-

siles, ciento y ochenta mil l i b r a s de pólvora, etc. 

E l estado de enfermos y heridos en los hospi-

tales de la ciudad ascendió á mil ciento y sesenta 

y dos. E l ejército español salió y desfiló el xo de 

enero por el puente superior, y despues de ha-

ber dejado las armas, se le dirigió liácia la fron-

tera de Francia. E l general conde Pannetier 

e s c o l t ó , con su br igada, una columna de ocho 

mil pr is ioneros , que tomaron el camino de T e -

r u e l , y otra columna de igual número marchó 

por el de T o r t o s a : los dos mil restantes salieron 

hacia San Felipe de Játiva, en donde esperába-

mos se realizaría el cange con los nuestros. Con 

respecto al general Blake , firmado que hubo la 

capitulación, deseó alejarse al punto , y en efecto 
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partió al dia siguiente con sus ayudantes de 

campo , por Zaragoza y á Pau. El ayudante ge-

neral napolitano Elorestan P c p é , ,J Ue habia 

servido y distinguídose en los sitios de Tar-

ragona y de Valencia , debiendo de partir por 

llamarle en esta época misma su g o b i e r n o , re-

cibió del mariscal la comision de acompañarle 

hasta la frontera. 

X I V . Para impedir que nadie entrase en 

tentaciones de penetrar en la ciudad antes 

del cha convenido y fijado al e f e c t o , el ma-

riscal mismo dió el ejemplo de permanecer en 

el campo. P e r o el , 4 de enero hizo su entrada 

s o l e m n e , al frente del ejército de A r a g ó n , 

por la puerta nueva de San José , mientras que 

el general Reil le lo verificaba por la de San Vi-

cente con doce mil hombres ; y la acogida que 

los habitantes nos hicieron fue aun mas cor-

y a f c c t u ° s a de lo que nosotros hubiéra-

mos podido esperar. La administración muni-

cipal e interior, protegida por la presencia del 

general I l o b e r t , habia tenido aun el tiempo su-

ficiente para poder tomar ciertas medidas de 

conservación, y para dar las providencias opor-

tunas con respecto á las primeras necesidades , 

sin verse molestada por desorden alguno ni aun 

por el menor recelo ni temor, en el momento 

en que ya se hubiera creido inminente una de-

vastación ó un pillage completo. Renació la con-

• % 

( ) 
fianza y se estableció en seguida y sin esfuerzo 

alguno la sumisión , sin que se viese alterada la 

tranquilidad pública ni un solo momento. Las 

autoridades, las corporaciones y los principales 

habitantes recibieron y cumplimentaron al ma-

riscal en el alojamiento que se le tenia preparado. 

Por primer acto de g o b i e r n o , dicho gefe con-

firmó el tribunal de los prohombres ú hombres 

buenos que juzgan diariamente los litigios y 

contestaciones relativas al curso de las aguas, y 

cuya sentencia verbal es siempre ejecutoria al 

instante mismo. Esta disposición fue recibida 

con general gratitud, porque en e f e c t o , nada 

podía presentar y ofrecer un mayor Ínteres para 

un pais , cuya asombrosa fertilidad , que excede 

todo cuanto se pudiera creer y decir , depende 

casi únicamente del sistema de riegos. 

Se desarmó con extrema facilidad á los habi-

tantes y milicianos que se habían organizado 

para la defensa del pais , y se recogió un gran 

número de armas, de que el cónsul ingles Tup-

per habia formado almacenes, alimentando y fo-

mentando la insurrección del pais, ya con estas, 

ya con copia de dinero y de escritos. El maris-

cal dió la orden de que se formase una guardia 

cívica, compuesta de los propietarios mas r icos , 

á fin de mantener la tranquilidad interior. Pro-

cedióse al arresto de algunos agentes de desór-

denes , y de ciertos espias y provocadores que 
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fueron enviados á Francia, asi como los Fray les 

y Religiosos, que según las órdenes procedentes 

de P a r i í , debian ser tratados como prisioneros, 

medida que contr ibuyó en gran manera á la 

pacificación del pais. El clero secular fue prote-

gido y el culto honrado y acatado; las iglesias 

n o se cerraron ni un solo d i a , y aun v i m o s , en 

su capilla, á nuestra Señora de los Desampara-

dos, imagen que los Valencianos veneran tanto, 

aun la v imos revestida con las insignias de ge-

neralísima, las mismas con que el marques del 

Palacio la hubiera decorado con tanta pompa 

antes del s i t io.El anciano y respetable arzobispo 

de V a l e n c i a , Company, regresó desde Gandía 

en donde estaba á la Capital y á su silla, y se 

puso al f rente de su clero. Este arzobispo dis-

frutaba de una renta inmensa , que expendia y 

empleaba casi toda en limosnas : su presencia y 

su ejemplo contribuyeron en gran manera á la 

tranquilidad general. 

X V . A l dia siguiente al en que el ejército 

español habia depuesto las armas , es dec i r , el 

1 1 de enero , á las diez de la n o c h e , el maris-

cal Suchet habia recibido una carta del gene-

ral M o n t b r u n , su fecha de Almansa del 9 , que 

trajo u n oficial de estado mayor. Dicho general , 

destacado del ejército de P o r t u g a l , venia avan-

zando por el camino de Madrid á V a l e n c i a , con 

un cuerpo de tres divisiones, una de las cuales 
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era de caballería. E n su carta anunciaba que ei 

objeto de su movimiento e r a , conforme á las 

órdenes del emperador, el hacer una diversión 

contra el ejército español y proteger de este 

modo las operaciones del ejército de A r a g ó n ; 

que se disponía á maniobrar, fuese ya para cor-

tar , ó bien para repeler liácia Alicante los cuer-

pos de los generales Mahy y F r e y r e que ocupa-

ban Concentaina y A l c o y ; que por lo demás, sus 

instrucciones le prescribian imperiosamente el 

haber de reunirse al ejército de Portugal del i 5 

al 20, cualesquiera fuesen las circunstancias en 

que se pudiese encontrar , ó las órdenes que 

pudiesen comunicársele. El mariscal le contestó 

al momento dándole mil gracias por su coope-

r a c i o n , y envióle copia de la capitulación fir-

mada en Valencia el 9 ; y aun lejos de empeñarle 

á retardar su marcha y r e g r e s o , cuya época le 

habia sido bien sabiamente fijada á un término 

tan perentorio y tan corto por el mariscal duque 

de R a g u s a , que mandaba en gefe el ejército de 

Portugal , le disuadió el llegar hasta Alicante. El 

mariscal temia que dicha plaza , alentada algún 

tanto por la presencia ó bien por el tránsito por 

ella de un ejército español, no hiciese y tomase 

ciertas disposiciones de defensa que hasta en-

tonces habia descuidado, y esto es lo que en 

efecto sucedió. 

X V I . El general Montbrun se adelantó hosta 
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en vista de la p l a z a , se limitó solo á enviarle 

una intimación y alguna docena de granadas, 

y volvió á tomar inmediatamente el camino de 

Madrid. Pero la ciudad de A l i c a n t e , pasado el 

primer susto y l ibre ya de é l , se enardeció mas 

Y m a s , y con el ob je to de defenderse hizo to-

dos sus preparativos para sostener un s i t io , y 

cuando y a estuviera todo preparado en Mallorca 

para enviar á a l i c a n t e dos mil prisioneros fran-

ceses que debian ser cangeados , con arreglo á 

la capitulación de Valencia, se mandó suspender 

de repente dicha medida. A l fin, nos vimos f o r - ' 

zados á enviar á Francia los dos mil prisioneros 

españoles que reteníamos en A l c i r a , para verifi-

car dicho can ge . T a n viva como h u b o de ser la 

satisfacción que el mariscal se prometía al ar-

rancar á sus compatriotas de la prisión en que 

gemian, tan v i v o f u e n o menos el sentimiento 

que probó al verse forzado á renunciar a dicha 

esperanza, despues de haber como exigido y 

obtenido el consentimiento del enemigo por 

dos veces : la p r i m e r a , en su correspondencia 

con el general Cuesta , de que h e m o s h e c h o mé-

rito ya al fin del capítulo X I I I ; y la segunda, 

por la c o n v e n c i ó n concluida con Blake , que era 

al mismo t iempo generalísimo y miembro de la 

Regencia del Gobierno. 

X V I I . E l ejército n o tardó en recibir los 

elogios y las recompensas del Emperador , por 
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la campaña que acababa de terminar *. El ma-

riscal fue nombrado duque de Albufera , y con 

el título de dicho ducado recibió n o menos la 

dotacion de las rentas anejas á dicho lago y á 

las tierras señoriales que dependen de él. La 

batalla del 26 de diciembre, terminada sobre el 

borde mismo de la A lbufera , f u e para el maris-

cal y para su nombre la ocasion y origen de una 

ilustración , que á los ojos de u n guerrero saca 

todo su prez y valía del honor de las armas y de 

la memoria de un cierto servicio prestado. 

* Una parle de dichas recompensas se quedó solo en proyecto: 
con especialidad, las dotaciones en favor del ejército de Aragón 
que se anunciaron en el decreto imperial, no llegaron á reali-
zarse. 

Véanse las notas y piezas justificativas, número 27. 
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I i 8 t 2 . ) I . Ocupac ión de Denia. — I I . Silio de Peníscola. — 
I I I . Capi tu lación. — I V . Combate d e VÍUaseca y de Al ta-
£uU a y Rc t i r anse del ejérci to los Polacos. — V I . Enviase 
el cuerpo del general Rei l ie hacia el Ebro . — V I L Dismi-
nuyese y debilí tase el ejército de Aragón . — V I I I . El e jér -
cito español de Alicante se re fuerza . — I X . Entrevista del 
mariscal y del general Decaen en P<.eus. — X . Déjase ver una 
e s c u a d r a inglesa. •— X I . Combates de Castalia y de Ib i . — 
X I I . Desembarca en Alicante una división inglesa. — X I I I . 
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X I V . El ejército del mediodía llega á Fuente- la -Higuera .— 
X V Los ejércitos del mediodía y de ! centro marchan hacia 
Madr id . 

El mariscal Suchet, aun antes de haber to-
mado posesión de Valencia, ya pensaba en lo 
que le quedara por hacer para completar la su-
misión de todo el pais. En la época en que ha-
blamos, le había escrito ya el mayor general : 
„ Emperador da por supuesto que vos ten-
« dréis ya una vanguardia eif Murcia, á fin de 
« poneros en comunicación con el 4° cuerpo, 
« apostado en Lorca. » La toma de Alicante y de 
Cartagena debia por fin cerrar los dos últimos 
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puntos y canales por dó se alimentaba la 
guerra en esta parte oriental de España. El ma -
riscal creyó que el gobierno estaba decidido á 
dar esta dirección á las operaciones militares, 
cuando vió que el ejército del Mediodía debia 
ligarse y combinarse con él para auxiliarle, 
como lo habian hecho los del Portugal y del 
Centro. Pero como la maícha del general Mont-
brun hácia Alicante no hubiera producido otro 
efecto, que el de que dicha plaza se pusiese en 
un mejor estado de defensa, el general Harispe, 
apostado con su division y la brigada Delort 
mas allá del Xucar, recibió la orden de ceñirse 
á observar de bien cerca los movimientos del 
ejército tercero , español, y de tomar al mismo 
tiempo las debidas precauciones contra la fiebre 
amarilla. Reinaba al presente dicha enfermedad 
en la provincia de Murcia, y en el año que aca-
baba de terminar habian muerto de ella un gran 
número de habitantes. El mariscal habia pedido 
al general D. Carlos O-Donell, cuando se trató 
la capitulación, y este general le habia entre-
gado el plan del cordon sanitario establecido 
sobre el Xucar y mas adelante de dicho r io, y 
se esmeró con muy particular estudio en pre-
servar el ejército y la capital Valencia de un tan 
cruel azote. 

I. La tercera division, con su general Habert, 
lue apostada en Gandia, á la izquierda del gé-
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neral Harispe : aquel general se apoderó-, sin 
disparar un t i ro , de Denla, pequeña ciudad y 
puerto, protegidos por un castillejo bastante 
bien conservado y en buen estado; en aquel se 
encontraron unos cuarenta barcos anclados, y 
ademas sesenta y seis piezas de artillería. Por 
el lado délas Cabrillas ocupamos Buñol ,y el 
ejército de Aragón se ligó con las tropas del 
ejército del Centro. 

II. Habiase destacado contra Peñíscola á la 
división Musnier ; pero como los acontecimien-
tos 110 tardaron en llamarla y hacerla marchar 
algo mas lejos, se la reemplazó con una división 
italiana. 

El general Severoli se estableció en vista de o 
la plaza, el 20 de enero, con dos batallones 
de su división , dos del n 4 y uno del \ i s tu la . 
Nuestras tropas se ocuparon al momento en las 
disposiciones preparatorias del sitio ; pero la 
empresa no dejaba de ofrecer grandísimas difi-
cultades : por la vista solo del local podria ve-
nirse en conocimiento de ellas. 

La plaza de Peñíscola está situada sobre un 
peñasco que se eleva en el mar como á unas 
ciento y veinte toesas de la costa, y con la cual 
comunica solo por una lengua de tierra de unas 
treinta de ancho. La ciudad que cubre casi toda 
la superficie del peñasco, se ve cerrada por to-
dos kdos con buenas obras de defensa, y domi-
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nada por un castillo que perteneció en otro 
tiempo á los Templarios , y cuyo terraplén se 
levanta veinte y cinco toesas sobre el nivel del 
mar : en el centro de dicha roca se ve brotar 
naturalmente una fuente de agua viva y potable. 
Las olas cubren dicho istmo cuando el mar se 
embravece; y en todos tiempos, un pantano 
intransitable, que partiendo desde el pie de la 
montaña se extiende paralelo á la costa, hace 
en extremo difíciles los establecimientos de un 
sitio, de manera que este pequeño Gibraltar, 
como los soldados le llamaban, podia en cierto 
modo mirarse como inatacable según el sistema 
ordinario de trabajos. Y en efecto, ademas de 
la inundación, que los Españoles habian au-
mentado artificialmente , habian cortado tam-
bién el arrecife que atraviesa en parte el gran 
saladar ó marjal , y que conduce á la lengua 
estrecha de tierra de-que ya liemos hablado, 
y que precede el solo frente de la plaza que 
sea accesible por tierra. Dicho frente había sido 
reforzado aun con obras y baterías, situadas á 
diferentes alturas ; el resto de la circunferencia 
de la plaza era con respecto á nosotros y á nues-
tra situación absolutamente inabordable. Algu-
nas barcas cañoneras protegían aun la defensa, 
y los Ingleses, después que nosotros hubimos 
de llegar al reino de Valencia, no habian cesado 
de mantenerse á la vista de Peñíscola y en reía-
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cion continua con su guarnición, que se com-
ponía de mil hombres, al mando del general 
Garcia Navarro. Este era el mismo que fue he-
cho prisionero en el combate de Falset, en 181 o , 
y que se habia evadido de Francia para venir á 
tomar las armas contra nosotros. 

Resolvímonos, pues, á comenzar los trabajos 
de sitio despues de un atento y detenido exa-
men , habiendo precedido á aquellos una inti-
mación á la plaza y un bombardeo. El general 
Severoli envió un parlamentario, cuyas propo-
siciones no fueron admitidas. Establecióse, 
pues, una primera batería de morteros de 12 
pulgadas detras de una alturilla redondeada y 
aislada, á cerca de seis cientas toesas del fuerte, 
y algo mas arriba del camino de Benicarló que 
va costeando por el pie de las sierras. Las tro-
pas estaban distribuidas sobre las alturas y 
playa vecinas, los Italianos á la derecha, el ba-
tallón del Vístula en el centro, cerca del tren de 
sitio, y el gefe de batallón Ronfort, con el 114, 
á la izquierda, entre el marjal y el borde del mar. 
En este punto se construyeron algunos atrin-
cheramientos , los cuales , con ciertos puestos y 
guardias avanzadas ademas, se creyeron bas-
tarían para contener en sus murallas á la 
guarnición. El 28 de enero los morteros arro-
jaron algunas bombas á la plaza. En la noche 
del 3i de enero al i ° de febrero, el gefe de ba-
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tallón Plagniol, seguido de mil trabajadores, 
abrió una paralela que consistia casi única-
mente en faginas y en gaviones, sobre una 
línea de doscientas y cincuenta toesas de largo, 
y que prolongándose á espaldas del marjal, ro-
deaba despues el extremo sud de este, é iba á 
apoyai'se, por la playa, á la orilla misma del 
agua. El coronel de artillería Raffron se ocupó 
al momento en construir las baterías de la de-
recha de la paralela, hacia las alturas cuyo pie 
baña en esta parte el agua estancada del lodazal. 
Del 2 al 3 de febrero, y mientras que el bom-
bardeo continuaba con vigor, se adelantaron 
algunos ramales desde la derecha de la paralela 
hácia el fuer te , y se procuró ceñir mas y mas 
el istmo y el frente de ataque. Se concluyeron 
y se artillaron las baterías con piezas de grueso 
calibre, y se pusieron en estado de contrabatir 
la plaza. 

Mientras ss realizaban y activaban dichos tra-
bajos, un buque que nosotros habíamos armado 
en el puerto de Denia, habia apresado en el mar 
una barca que el gobernador de Peñíscola des-
pachaba á Alicante con pliegos para el general 
comandante español. Y gracias á la presencia de 
espíritu de un volteador que montaba nuestro 
buque, se retiraron del agua y se salvaron los 
pliegos en el momento en que acababan de ar-
rojarse al mar. 
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Enviáronse estos al momento á Valencia, al 

mariscal Suchet, quien hubo de cerciorarse con 
este motivo de la ninguna armonía que existia 
entre la guarnición y los Ingleses : el general 
español García Navarro se expresaba con la mas 
alta indignación contra dichos Aliados, que ha-
bian exigido de él que les entregase la plaza, y 
en consecuencia añadia, que preferiría por su 
parte el someterse á los Franceses y á la suerte 
misma que ya corría el reino de Valencia y casi 
toda la España. En vista de estas disposiciones, 
el general en gefe ordenó al general Severoli 
que propusiese de nuevo y que ofreciese la ca-
pitulación , y al efecto se envió á Peñíscola al 
oficial de estado mayor Prunel , con las cor-
respondientes instrucciones. Trató este con el 
gobernador, y trajo al campo un proyecto en 
virtud del cual debia de entregarse la plaza al 
ejército francés, si se acordaba á la guarnición 
la facultad de irse á donde le conviniese, al 
abandonar aquella. 

III. Acordóse y aceptóse dicha condicion, 
y el 4 de febrero tomamos posesion de Peñís-
cola , en donde encontramos sesenta y cuatro 
piezas de artillería. Esta tan útil conquista nos 
hubo de costar sesenta hombres, eat re muertos 
y heridos, con motivo del fuego que el fuerte 
nos hizo durante los trabajos del sitio, completó 
la sumisión de todo el reino de Valencia, excep-
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tuando solo Alicante, y dejó enteramente libre 
el camino de Tortosa que era nuestra comuni-
cación principal con la Cataluña y el Aragón. 
Aun hubo de producir ademas un bien venta-
joso y favorable resultado, con motivó de la 
conquista en la opinion que acompañó la mate-
rial de la plaza. El general español, despues de 
haber combatido contra los Franceses como 
mejor pudo, y viéndose reducido á defenderse 
ahora de la dominación inglesa, reconoció fran-
camente el gobierno del rey José, y con igual 
sinceridad manifestó su deseo, tanto por el acto 
de la capitulación como por su corresponden-
cia, manifestó su deseo, repetimos, de ver la 
España todo reunida bajo de una autoridad pro-
tectriz, capaz de poner un término á sus males, 
y de repararlos y curarlos. Estos son precisa-
mente, y 110 otros, los sentimientos que ani-
maron á la mayor parte d^ los Españoles, co-
nocidos y maltratados despues bajo el nombre y 
título de Afrancesados. Acordes en esta parte 
con todos los hombres ilustrados, los Afrance-
sados sintieron que era como una necesidad el 
haber de cambiar la administración de su pais, 
tan favorecido por la naturaleza, tan poderoso 
en otro tiempo, y tan débil y degenerado hoy 
dia *. Este cambio y mudanza en la administra-

* Esta expresión j degenerado hoy dia, no es en boca del 
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cion y gobierno hubo de llegarles por conducto 
de una mano estrangera , que por lo pronto re-
pelieron y á que se resistieron todos ellos; pero 
cediendo en fin á la necesidad, ya solo se ocu-
paron en sacar el mejor partido posible del 

mariscal Suehet una crítica ó censura del gobierno ó adminis-
tración actual de la E s p a ñ a , como pudiera creerse á pr imera 
vista. E l mariscal solo quiso consignar aqui un hecho h i s tó r i co , 
y en este sentido es sobrado cierto é incontestable, po r desgra-
cia n u e s t r a , que la España de 1808 separec ia muy poco á la 
España de Carlos P r imero ó Q u i n t o , y ni aun á la España que 
nos dejó en 17 8 8 el señor Don Carlos III , de gloriosa é inmortal 
memoria . Zaragoza y Valencia , ademas, ofrecieron á cada paso 
al mariscal mil y mil monumentos , que son la mejor p rueba de 
cuanto ha debido ganar la España déspües de la muer te de 
Carlos I I , con la nueva y augusta Dinastía de los Borbor.es. Pero 
una monarquía que ha podido preservarse y l ibertarse de u n a 
r u i n a t o t a l , á pesar de un Godoy, de las revoluciones america-
nas y de tantos otros aconlecimientos poster iores , ha r to cono-
c idos , debe de contener en su seno un gran pr incipio de v i d a , 
y todo nos hace augurar hoy que! se piensa seriamente en repa-
r a r , y que se repararán e» efecto tan acerbos males , y que una 
tan digna Nación volverá á ocupar , á la par de las demás de 
E u r o p a , el rango y lugar que le compete y á que la naturaleza 
pareció destinarla. Por su calidad de Español , el t raductor se 
debia á sí mismo el añadi r al texto esta Nota, y aun cree con 
fundamento que esta explicación es ha r to conforme á los princi-
pios y sent imientos tan delicados y justos del mariscal Suchet. 
P a r a los Españoles , este tan distinguido militar será el p r imer 
estrangero que haya hablado de sus pr ínc ipes , de su cu l to , de 
sus cos tumbres , de sus leyes, e tc . , con todo aquel decoro que 
las conveniencias sociales exigen , y que en sus Memor ias no se 
desmiente u n a sola vez; y no es esta po r c ier to una pequeña 
recomendación , en medio de las atroces calumnias y amargos 
sarcasmos con que á cada paso pre tenden infamar y des lus t rar la 
pobre España mi l y mil escritores es t rangeros , y aun tal vez 
nacionales. {Nota del traductor.) 
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estado actual de cosas, y en preparar un mas 
lisongero porvenir á su patria. Si ciertas cir -
cunstancias que hubiera sido imposible pre-
veer entonces, han desbaratado y echado por 
el suelo sus cálculos y destruido sus esperanzas 
todas, este no es por cierto un motivo suficiente 
para juzgarlos ahora con severidad ó con un 
parcial disfavor. Los negocios políticos han to-
mado despues un cierto asiento, y las pasiones 
han podido calmarse, y sin duda no temerían 
ya hoy el apelar á la justicia y á la experiencia 
de sus compatriotas para haber de sincerarse". 

* Los acontecimientos posteriores lian justificado en esta 
par te la alta previsión del señor mariscal Suchet. En España no 
hay ya la menor prevención contra los Afrancesados, y aun liemos 
visto en nuestros dias que el gobierno español ha empleado á los 
comprometidos en este part ido en operaciones de la mas alta 
confianza, y que casi todos ellos se han esmerado en justificar. 
Todos los Españoles convienen hoy en la idea, de que el par t ido 
de los Afrancesados fue como hi jo de una especie de fatalidad 
y de circunstancias imper iosas , á que todos los estados y p r í n -
cipes de la Europa continental hab ían cedido de antemano. 
Pero n inguno de ellos aconsejó , provocó ni llamó la domina-
ción estrangera , y aun casi podrían alabarse de que acreditaron 
con su conducta la mas perfecta obediencia á su p r ínc ipe , y de 
que sacrificaron sus mas caras afecciones y principios , para im-
pedi r la destrucción y ru ina completa de su pa t r ia . Por lo de-
mas , el orden actual de* cosas eu España y eli Europa 110 ha de-
pendido de ciertas ba ta l l a s , alianzas , ó grandes combinaciones 
políticas, como vulgarmente se c r ee , sí que ha sido el resultado 
natural y necesario de la guerra de Rusia , con* encion temera-
r i a , v cuya idea original nndie contestará á Napoleon sin duda . 
¡ Saiutem ex inimicis nostris .' Por lo que respecta á los Afran-
cesados, véase lo que ya dejamos dicho en nuestro Prefacio. 

( ¡Vota del traductor.) 



Mientras que el ejercito de Aragón estuviera 
ocupado en el sitio de Valencia, el general Lacy 
se habia dirigido á las inmediaciones de Tarra-
gona con las divisiones Sarsfield y de Eróles, 
fuese con el objeto de tentar una simple diver-
sión, ó ya tal vez con intenciones algo mas 
serias contra dicha plaza, que bloqueó estre-
chamente. Esta novedad no dejó de causar al-
guna inquietud al mariscal Suchet , 'que sabia 
haberse consumido harto imprudentemente en 
aquella un acopio extraordinario de provisiones 
reunido allí por orden suya. Y apenas hubo de 
haber entrado en Valencia, cuando se le informó 
que los Ingleses se habían dejado ver cerca del 
puerto de Salou, que llevaban consigo artillería 
de desembarco, que estaban en comunicación 
con el ejército español, y que el general Lacy, 
apostado en Reus, mantenía ciertas inteligen-
cias dentro de Tarragona. Dió en consecuencia 
la orden al general Musnier, á quien se le habia 
destacado por el pronto hacia Peñíscola, de 
partir inmediatamente á Tortosa, de reunir alli 
dos mil quintales de trigo, y de marchar con 
parte de su división al socorro de Tarragona, y 
con aquella provísion ademas. El general La-
fosse, que mandaba en Tortosa, debia prece-
derle, adelantándose hasta mas allá del Col de 
Balaguer, áf in de poder conocer los preparati-
vos y los movimientos del enemigo. 
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En fecha del 18 de enero, escribió dicho ge-

neral desde el fuerte de San Felipe, que según 
los informes y noticias que habia podido reco-
ger, el ejército español se habia retirado y ale-
jado de resultas de haber sabido la toma de 
Valencia. Adelantóse aun hasta Cambrils con 
una bien falsa seguridad, y en vez de dirigirse 
por Reus, enviando al efecto las correspon-
dientes descubiertas por dicho camino, conti-
nuó directamente su marcha por \i l laseca, en 
donde se acampó el 19. Su columna se com-
ponia de un batallón del 121 y como de unos 
sesenta caballos. Y 110 concibiendo la menor 
sospecha de peligro alguno, dejó reposar su 
infantería, y se avanzó rápidamente con su es-
cuadrón hasta Tarragona. 

IV. Pero el enemigo que estaba siempre en 
acecho de una ocasion favorable, á fin de poder 
sorprendernos, aprovechó' este momento, y en 
un abrir y cerrar de ojos acuden presurosos de 
Reus y de las cercanías de cinco á seis mil Espa-
ñoles , y rodean el pueblo de Villaseca. El gefe 
de batallón Dubarry, antiguo é intrépido mili-
tar, forma al momento su tropa; quiere romper 
por el camino de Tarragona, y se ve atajado por 
fuerzas bien imponentes ; prueba á tomar el del 
Col- de Balaguer por donde habia venido, y que 
ofrecía algunas posiciones excelentes en que 
poder defenderse; mas una sola compañía logró 
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salvarse en dicha dirección, en medio de la mul-
titud de enemigos que se presentaban por dó 
quier. El resto del batallón, rodeado y cortado 
por todas partes, sostiene un reñidísimo y por-
fiado combate, rompe y arrolla una primera vez 
la línea enemiga, y hace trescientos prisione-
ros. Pero se vió forzado á abandonarlos muy 
presto, y como las tropas de reserva enemigas 
se sucedían sin interrupción las unas á las otras, 
hubo de sucumbir, atendido el gran número de 
los contrarios, y se vió forzado á rendirse des-
pues de haber dejado el campo de batalla cu-
bierto con tantos valientes, ó muertos ó heri-
dos. Al oir los primeros tiros, el general Lafosse 
habia salido de Tarragona con su caballería y 
seiscientos hombres ademas de la guarnición: 
pero este socorro llegó sobrado tarde; el gene-
ral Lacy se habia retirado ya, llevándose con-
sigo los prisioneros. 

V. Este triunfo inspiró, pocos dias despues, 
á los generales españoles la confianza de mar-
char al encuentro de nuestro ejército de Cata-
luña , que bajaba á socorrer y á sacar á Tarra-
gona del peligro que la amenazaba. El general 
en gefe Decaen acababa de enviar á Barcelona 
cuatro mil hombres, con el general de división 
Lamarque. El general Maurice Mathieu salió al 
punto con esta división, que reforzó aun con 
tres mil hombres de la suya. El 24, dicho gene-

ral se dirigió directamente y de frente contra 
los enemigos, en posición en el lugar de Alta-
fulla, mientras que el general Lamarque ma-
niobró para rodearlos y envolverlos por su iz-
quierda. El valor de nuestras tropas y la preci-
sión con quehubo de ejecutarse dicha maniobra, 
ocasionaron la completa derrota de los Espa-
ñoles, quienes perdieron como mil hombres y 
dos piezas de artillería*. Dos dias despues, el 
general Musnier que llegó de Tortosa, hizo 
entrar en Tarragona una considerable cantidad 
de toda especie de provisiones, y relevó y re-

* El par te oficial del barón de Eróles , relativo á dicho com-
ba te , concluía en estos términos. 

.. Debo confesar que los Franceses se lian conducido y com-
.. por tado en esta acción con nuestros pr is ioneros con una hu-
.. inanidad b ien digna de elogios, y que el generalLamavque.se 
<• lia adqui r ido mucho mayor gloria por la generosidad que ha 
.. mos t rado , que aun por el valor incontestable de sus tropas. » 

¡ H e aqui uii l iomenage t r ibu tado al fin a la v e r d a d , q u e hace 
honor al barón de Eró les , y que p r u e b a que no se dejo do-
minar po r el espíritu de p a r t i d o , que en general hace a ios 
hombres in jus tos! Pero esta humanidad de que el señor b a r ó n 
habla hoy por la pr imera vez, l a hemos nosotros ejercido siem-
pre . El 3 de diciembre ú l t i m o , nuestros soldados t rasportaron a 
brazo y sobre sus espaldas los he r idos españoles, desde Trcnta-
pasos hasta Barcelona , y lo mismo hemos hecho en otras mil 
ocasiones. Todas las carias ademas que los prisioneros escriben 
desde Francia anuncian el tan humano y buen t ra tamiento que 
allí reciben ; y sin embargo, á los prisioneros franceses en Busa 
y en Cabrera se los t ra ta con la mayor crueldad y hasta llegan a 
morir alli de hambre y de m i s e r i a : ¡ en t re Hotentotes se los 
hub ie ra acogido mucho mejor! (Extractodel Diario del gobierno 
de la Cataluña y de Barcelona , e n fecha de 11 de febrero de 
i S r i . ) 
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fresco las tropas de la guarnición; en seguida 
se envió á dicha plaza de gobernador al general 
Berftoletti, militar de un carácter firme y de no 
menores laces. El mariscal Suchet dió las gra-
cias al general Maurice Mathieu por el tan eficaz 
y tan oportuno socorro que habia dispensado á 
Tarragona, y le suplicó contínuas'e en vigilar 
sobre dicha plaza, previendo y recelando que 
en lo succesivo ya no podría hacerlo por sí 
mismo, en vista del giro que principiaban á to-
mar los negocios. 

VI. Ya en esta época le habían privado las 
órdenes de Paris y le habían arrancado una 
porcion bien preciosa de su antiguo tercer 
cuerpo, á saber, la legión polaca. El empera-
dor preparaba ya entonces su expedición de 
Rusia, y llamó para dicha guerra todos los Po-
lacos que á la sazón servían en los ejércitos 
franceses. El i ° pues, 2° y 3o regimientos del 
Vístula, que con los destacamentos del 4° y el 
escuadrón de lanceros formaban una división 
de cerca de seis mil soldados viejos y aguerri-
dos , dejaron y partieron del ejército, en el mes 
de enero, escoltando una columna de prisione-
ros hasta Jaca y hasta Pau, á donde llegaron en 
febrero, conducidos por el coronel Kosinowski. 
El mariscal sintió mucho el haber de separarse 
de una tan valiente tropa, y de los oficiales y tan 
distinguidos ge fes que la mandaban. Dió al eo-

ronel Kliski la comision de conducir á París 
veinte y dos banderas y las llaves de Valencia. 
La marcha, sobretodo, del general ChlopisM 
privo al ejército de un oficial de un raro mérito, 
y que parecía nacido para ascender aun al pri-
mer grado de la milicia. 

VII. Hácia la misma época el general Reille 
se dirigió sobre el'Ebro con sus dos divisiones , 
que hasta entonces habían llevado el nombre de 
cuerpo de reserva, y que el gobierno designó 
ahora con el de cuerpo de observación del Ebro, 
dándole ademas el encargo de mantener la baja 
Cataluña y el Aragón. Con este motivo, y á 
favor de este movimiento, debían ya quedar 
mucho mas seguras y garantidas las plazas de 
Tortosa, Tarragona y Lérida, que el ejército 
español buscaba incesantemente la ocasion de 
sorprender, no perdonando al efecto medio ni 
tentativa alguna. Pero el general Caffarelli no 
se encontraba ya con bastantes fuerzas para 
poder defender el Aragón y la Navarra contra 
Mina, Mendizabal, Duran y el Empecinado, 
que se adelantaban y amenazaban por diferentes 
puntos. El general Reille se vió precisado á 
aproximarse algo mas de él, y aun á reempla-
zarle poco despues. Las brigadas Bourke, Pan-
netier, Abbé y Souliés hubieron de sostener 
infinitos combates, con resultados ya próspe-
ros , ya menos favorables. Las tropas del gene-



*al Severoli se extendieron por la Cataluña, 
hacia la orilla izquierda del Ebro. El mariscal 
recibió poco despues la orden de destacar la 
división Palombini hacia la derecha, y que 
hubo de marchar sobre Molina y Calatayud, á 
fin de repeler hácia la Castilla los generales 
Montijo, Villacampa y Bassecourt. 

VIII. El ejército de AragSn, apostado en el 
reino de Valencia, se vió privado con este mo-
tivo en su fuerza real y efectiva de unos veinte 
mil hombres, con corta diferencia. Y aunque 
es muy cierto que en virtud de estas disposi-
ciones sus espaldas quedaron garantidas con 
fuerzas imponentes, todavía, sobre su propio 
terreno, el ejército mismo se encontraba redu-
cido á un número de combatientes harto insufi-
ciente para maniobrar contra Alicante y Carta-
gena. Ni con relación á este objeto podia ya 
esperarse la menor cooperacion por parte de 
nuestros ejércitos del medodia ó del Portugal, 
porque los Ingleses, tomando la ofensiva, aca-
baban de apoderarse de Ciudad-Rodrigo, y se 
disponían ya á sitiar Badajoz. Diósele de nuevo 
al rey José el mando de los ejércitos franceses 
en España, y al mariscal Jourdan , al vencedor 
de Fieurus, se le empleó cerca de él, en calidad 
de mayor general. Con este motivo se multipli-
caron las relaciones entre Madrid y Valencia, 
porque el mariscal Suchet hubo de hacer algu-

ñas remesas de dinero y armas á dicha capital. 
En el estado de reducción á que se encontró 
ceñido su ejército, el mariscal no contaba ar-
riba de quince mil hombres efectivos*, y de 
estos, solo nueve mil hombres de infantería y 
mil y seiscientos caballos se encontraban pre-
sentes sobre las armas y en el caso de operar 
en línea. 

Dichas fuerzas , repetimos , eran harto insu-
ficientes para poder conservar el pais, y para 
imponer y tener en respeto á los cuerpos espa-
ñoles que se organizaban y rehacían en Alicante 
y en Murcia, con la esperanza de una coopera-
cion efectiva por parte de los Ingleses, que ya 
antes se hubiera anunciado pomposamente, y 
que en efecto no tardó en realizarse. En el mo-
mento mismo en que ya hubiera podido creerse 
casi pacificada la España, se vió como reani-
marse la resistencia y adquirir una mayor ex-
tensión y vigor que no hubiera tenido hasta 
entonces. Al mariscal Suchet se le previno que 
tal vez tendría que marchar hácia Madrid y há-
cia el Tajo , y el rey José le escribió formase un 
campamento de ocho mil hombres entre Alba-
cete y San Clemente de la Mancha. Pero el ma-
riscal contestó y representó, que el arrebatarle 
aun ocho mil hombres mas , era como dejarle 

* Véanse las notas y piezas justificativas, n° 28 . 



sin ejército; con cuyo motivo el gobierno de 
Madrid se ciñó á hacerle destacar hacia Requena 
y Cuenca un cuerpo de mil y quinientos hom-
bres para reemplazar en dichos puntos al ge-
neral Darraagnac. Sin embargo, á pesar de una 
tan considerable baja en sus tropas , el mariscal 
estuvo en el caso de temer que le llegasen á fal-
tar las subsistencias, porque el tan rico é indus-
trioso país de Valencia no ofrece en gran copia 
Jos artículos mas indispensables, cuales son, el 
trigo y las carnes. Los soldados recibían tres 
cuartas partes de un pan mezclado con maiz 
y el suplemento en arroz ó legumbres. Para 
poder asegurar con tiempo el resultado de la 
próximo-venidera cosecha , hubiera convenido 
tomar ciertas medidas administrativas y milita-
res, que hubieran exigido imperiosamente la 
presencia del mariscal en Zaragoza, al menos 
por algún tiempo; pero vio con harto senti-
miento que no le era posible el ejecutar dicho 
proyecto. Una ligera indisposición que contrajo 
mientras se le curaba su herida en Sagunto, se 
había convertido, con motivo de las fatigas de 
la guerra, en una enfermedad grave, que le 
inutilizaba para todo trabajo y movimiento. So-
licito un permiso para regresar á París; pero el 
Emperador le invitó á no abandonar su puesto, 
y le envió su primer cirujano el barón Boyer, 
que llegó á Valencia con su verno el cirujano 
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lloux; y gracias á los esmeros y al zelo de estos 
señores , el mariscal no tardó en recobrar per-
fectamente su salud, en términos , que dos me-
ses después pudo ya montar á caballo. 

El general Palombini recibió la orden de di-
rigirse hacia la Navarra; pero antes de partir, 
habia sufrido alguna pérdida en Ateca y en Pozo-
Hondon , y aun con motivo de esta su ausencia, 
una mitad del Aragón quedó expuesta á las Por-
rerías y como d la merced de Villacampa y de 
Duran : el general Reille dirigió algunas fuerzas 
á la derecha del Ebro, á fin de reemplazar las 
de Palombini. El barón de Eróles penetró en 
el distrito de Benavarre, y sostuvo en Roda un 
combate sangriento contra el general Bourke. 
Lacy y Sarsfield se acercaron de nuevo á la plaza 
de Tarragona con intenciones hostiles y consi-
derable número de fuerzas : pero el general 
Bertoletti alejó muchas veces á los enemigos , 
que le estrechaban de sobrado cerca, por medio 
de frecuentes y vigorosas salidas. En esta época 
precisamente en que las tropas de la Cataluña 
apenas si eran suficientes para conservar las 
plazas de*guerra, se quiso organizar el pais en 
departamentos y en prefecturas , enviándose al 
efecto para servir estas y para la alta adminis-
tración algunos consejeros de estado v audito-
res : esta su misión pacífica hubiera exigido otros 
tiempos mucho mas tranquilos y circunstancias 



mas favorables. Y como ciertas circunstancias 
imperiosas retuviesen ocupado al general Reille 
á gran distancia, su mando temporario en la baja 
Cataluña pasó á manos del general Decaen , y 
poco despues, el de todo el Aragón y de la 
Cataluña se reunió bajo las órdenes del duque 
de Albufera. Este ademas recibió la orden de 
abastecer bien las plazas de ambas provincias, 
pero sin sacar un soldado de ellas; de mante-
nerse en el reino y pais de Valencia ; de ejecutar 
todos los movimientos que le prescribiría el rey, 
y de corresponder y entenderse en lo sucesivo 
con el ministro de la guerra. Hasta entonces , y 
desde que hubiera entrado en España, todas 
sus relaciones de alguna importancia habian 
sido directas con el Emperador, por el conducto 
y. canal del mayor general príncipe de Neuf-
chatel: pero estas hubieron de cesar desde el 
momento en que el ejército grande hubo de 
ponerse en movimiento para la campaña de Ru-
sia. El mariscal se dió prisa á informar al minis-
tro sobre su posicion. Un ayudante de campo 
que despachó á París logró aun ver mayor 
<>eneral, y le entregó sus pliegos; la contesta-
ción y la última instrucción que t ra jo, termi-
naba como sigue : Debeis dirigir todas las fuer-
zas que tengáis bajo vuestras órdenes al solo 
objeto del Ínteres general del pais confiado á 
vuestro mando: esta instrucción venia aun acom-

( ) 
panada de una recomendación verbal, reducida 
á solo dos palabras ; á saber, de mantenerse con-
centrado. 

Y en efecto , las circunstancias no le permi-
tían hacer cti'a cosa al mariscal Suchet, y aun 
esta posicion hubo de hacer sobrado difíciles 
sus relaciones con el rey José, que deseaba vi-
vamente el tener en Madrid una de sus divisio-
nes y aun ver alli al mariscal mismo. Pero este 
representó, que no le era posible en manera 
alguna el dirigirse hácia la capital, sin recibir 
al mismo tiempo la orden de evacuar Valencia , 
y que aun en este caso mismo , la debilidad y 
diminución de su ejército no le permitiría el 
ponerse en marcha con mas de tres ó cuatro 
mil hombres, á menos de dejar sus plazas sin 
guarnición alguna, cosa que por sí mismo no se 
atrevería á aventurar y arriesgar sin una orden 
especial y expresa. Y en efecto , en la posicion 
en que se encontraban los ejércitos franceses 
fiel Centro y del Mediodía, la conservación de 
Valencia era sobrado importante, para que el 
rey, en la ausencia del Emperador, tomase bajo 
su responsabilidad el retirar de dicho punto al 
mariscal Suchet, porque el reino de Valencia, 
con sus plazas fuertes y las de Cataluña, era el 
punto de retirada natural de aquellos ejércitos 
en el caso de una desgracia ó reves. De otra 
par te , militarmente hablando, las provincias 
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del Sud habian de evacuarse antes que las del 
Est : la concentración de los ejércitos del Medio-
dia y del Norte en Castilla, le hubiera dado una 
verdadera superioridad sobre el ejército ingles 
al nuestro de Portugal, y malgrado la toma de 
Badajoz, lord Wellington no hubiera podido 
tomar la ofensiva, como en dicha época lo hizo. 
Pero se aprovechó de este momento, y aun para 
poder quedar mas expedito y mas libre en sus 
operaciones principales contra el mariscal Mar-
mon t , combinó con la regencia de Cádiz una 
diversión efectiva contra las provincias del Es t , 
ocupadas por el mariscal Suchet. 

IX. El general español don José O-Donell 
habia logrado reunir en el reino de Murcia como , 
de unos quince á diez y ocho mil hombres , y 
este ejército, que dos meses antes no habia 
podido impedirnos el que llegásemos á forra-
gear hasta las puertas mismas de Alicante, habia 
adquirido harta fuerza y consistencia ya para 
situarse en posición en Aspe, desde donde ame-
nazaba nuestra vanguardia establecida en Cas-
talia. En Mallorca y en Alicante, los generales 
ingleses Rotche y Wittingham se hallaban al 
frente de sus respectivas divisiones, y aun se 
anunciaban y esperaban nuevas tropas sicilianas 
y británicas : una escuadra, ademas , en perpe-
tuo movimiento , hacia temer un desembarco , 
ya en uno ó ya en otro punto de la costa. 

Los pliegos del ministro de la guerra, en fe-
cha del 9 de enero, anunciaban un proyecto de 
desembarco por parte de los enemigos, y el 
mariscal tomó sus medidas para haber de com -
batirlos por dó quiera se presentasen. Cerca 
de Valencia se hallaba apostado un cuerpo de 
reserva, compuesto de mil y quinientos hom-
bres de infantería escogidos, quinientos caballos 
y una batería ligera bien montada y bien servida, 
con orden de dirigirse rápidamente hacia Tor-
tosa, si el enemigo desembarcaba en los Alfa-
ques , ó entre las bocas del Ebro ó del Guada-
laviar. Este cuerpo parecía suficiente para poder 
atajar en su marcha las primeras columnas, y 
para dar lugar á que llegasen mas refuerzos. 
Y en el caso que la flota enemiga se dejase ver-
frente á las costas de Cataluña, el general De-
caen , bien advertido ya , debia maniobrar para 
impedir y rechazar todo desembarco. 

X. Al efecto , el mariscal citó é invitó á dicho 
general para una entrevista en Reus , el diez de 
julio, y concertó con él las medidas que en un 
caso deberían tomarse. La reunión de tropas á 
que dió lugar dicha entrevista, alejó de la costa 
al ejército español con su general Lacy; con 
el motivo de esta noticia no menos cambió de 
dirección la flota que habia salido de Mallorca, 
y singló hácia el Sud. El mariscal quedó satis-
fecho del estado y situación en que encontró 

i i i . 8 



Tarragona : esta plaza , cuyas obras defensivas 
se habían destruido y demolido en gran parte, 
á excepción del Fuerte-Real y del recinto de la 
ciudad al ta , estaba bien artillada, abastecida y 
bien mandada sobre todo. Con respecto á ella , 
ya ninguna cosa tenia que temer, sino un ata-
que según todas las reglas, ó tal vez alguna sor-
presa , como la que en el año antecedente había 
puesto Figueras en manos de los Españoles. La 
plaza y guarnición de Barcelona acababan de 
preservarse y libertarse de un odiosísimo pro-
yecto de traición, cuyos autores fueron arresta-
dos y sometidos á los tribunales. En la época 
misma se vió reunirse súbitamente un gran nú-
mero de tropas españolas, en las cercanías de 
Lérida, en cuya plaza mantenía el enemigo 
ciertas inteligencias que han quedado envuel-
tas en el mas profundo misterio. Volóse el al-
macén de pólvora del gran fuerte , en la noche 
dél 16 ele julio, y como unos cien hombres de 
nuestra guarnición y un gran número de habi-
tantes perecieron víctimas de dicha explosion , 
que hubo ademas de abrir una brecha en el ba-
luarte del Rey. La firmeza del general Henriod 
no se desmintió en un momento tan crítico y 
peligroso, que podia comprometer la seguridad 
de la plaza. La guarnición tomó al punto las 
armas , y el recinto todo y en particular la bre-
cha se vieron cubiertos de defensores Los Es-

pañoles no se atrevieron á tentar cosa alguna, 
y se retiraron y alejaron : el gobernador s e 

ocupó al punto en reparar el descalabro que 
había ocasionado dicho accidente. 

XI. Al llegar á Valencia, de vuelta de su 
viage, el mariscal supo que el general Villacámpa 
estaba á las puertas de Liria, y que el general 
Bassecourt atacaba Cofrentes y Requena. .Hizo 
marchar al punto en dicha dirección una co-
lumna, á las órdenes del general Lafosse; mas 
un momento despues que hubiera partido, se 
vió forzado á hacerla retroceder, y escribió al 
general Reille á Zaragoza para que destacase al 
general Paris hacia Teruel, con el objeto de des-
embarazar el flanco derecho del ejército. Du-
rante el dia 21 de julio, la flota que había sa- . 
lido del puerto de Alicante se había dejado 
ver no lejos de Denia y Cullera, entre el lago de 
la Albufera y la embocadura del Xucar, y aun 
se acercó bastante de la costa para que se le pu-
diesen dispararalgunos cañonazos desde los fuer-
tes de esta. El mariscal reunió al punto el cuer-
po del general Lafosse y las demás tropas apos-
tadas en las cercanías de Valencia : hizo ademas 
pasar el 14 de línea desde Alcira a Cullera, y 
dió la orden para que el 4° de húsares, la arti-
llería ligera y una parte del i ° ligero y del 114 
se dirigiesen rápidamente hácia el punto ame-
nazado. El general Gudin , en Denia, estaba no 
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menos preparado para todo acontecimiento , 
con el 1x7. Al anochecer, hubo de cambiar sú-
bitamente el viento, y aun como se hubiese 
vuelto contrario y sobrado recio, la escuadra 
entera se largó de la costa durante la noche. 
El 22, se la veía aun ; pero en un estado de dis-
persión : nosotros pasamos el cha observándola 
y haciendo las disposiciones necesarias para re-
peler todo proyecto de desembarco. 

XIÍ. Todos estos movimientos por el flanco 
y á retaguardia de nuestro ejército no tenian 
mas objeto que el de dividir nuestras fuerzas 
y el de t e n e r l a s ocupadas á lo lejos , mientras 
que se proyectaba un ataque directo y por su 
frente contra el general Harispe, apostado en 
primera línea en la dirección de Alicante. Dicho 
o-eneral que tenia consigo una reserva en Alcoy, 
habia adelantado y establecido una brigada en 
Ib i , á las órdenes del coronel Mesclop , mien-
tras que el general Delort ocupaba con la van-
guardia Castalia; y el 21 por la mañana, se 
dirigió contra dicho lugar el general don José 
O-Donell, al frente de diez mil hombres , en 
cuatro columnas. El general Delort se retiró en 
buen orden , con el 70 de l ínea, hácia una po-
sición ála espalda del lugar, mas cercana de Ibi 
y reconocida de antemano, y despachó al mis-
mo tiempo la orden al 24 de dragones, acanto-
nado en Onil y en Biar, para que viniese á reu-
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nírsele, y al coronel Mesclop para que bajase 
á apoyarle. Pero este se veía atacado ya á su vez 
por el general Rotche, quien venia á desembo-
car con cuatro mil hombres, en dos columnas, 
por el camino que desde Xixona va atravesando 
las montañas. Pero le atajó y le hizo contener 
por los volteadores del 44 J P o r u n peloton de 
coraceros, á la salida misma del desfiladero , 
sostenidos aun aquellos por dos cañones colo-
cados en el pequeño fuerte de Ibi , y dejando 
ademas algunas compañías en reserva, marchó 
volando hácia el punto á que se le habia lla-
mado. El general Delort , en posicion con su 
infantería y su artillería, tenia á raya al general 
español, y esperaba el 24 de dragones que 
venia marchando por su derecha. La marcha de 
esta caballería por lo llano hizo concebir á los 
Españoles ciertos recelos , por lo tocante á su 
izquierda , y dirigieron contra aquella una bate-
ría de cañones. El general Delort toma entonces 
la ofensiva, se pone en movimiento y ataca con 
viveza, y marcha hácia adelante á paso redo-
blado. Al propio tiempo, el valiente coronel 
del 24 , Dubessy, atravesó, bajo el fuego del 
enemigo , un puente estrecho y sin parapetos, 
y atacó bruscamente con sus dragones la batería 
que les disparaba á metralla : acuchillaron estos 
á los artilleros enemigos y se apoderaron de la 
batería , y aun dejándose llevar de su propio y 



primer ímpetu , rompen y arrollan una brigada 
de infantería, apostada á corta distancia para 
sostener á aquella. El general Delort, con todas 
sus fuerzas reunidas, hostiga y derrota todas 
las columnas de O-Donell, y las va persiguiendo 
hasta Castalia. Al llegar á dicho punto , trataron 
aquellas de reunirse y de oponer una vigorosa 
resistencia, en las calles mismas del lugar; pero 
hubieron de ceder de nuevo y echaron á huir 
en desorden hácia Alicante. El gefe de batallón 
Herremberger hizo rendir las armas á los últi-
mos fugitivos que quisieron refugiarse en el 
fuerte de Castalia. 

La porcion del regimiento 44 > c o n ( l u e el 
coronel Mesclop habia bajado presuroso á sos-
tener al general Delort , volvió á tomar al punto 
el camino de Ib i , de que se habia apoderado ya 
el general ingles Rotche. El coronel Mesclop 
marcha contra él , le obliga á recular y cejar, le 
persigue hasta las montañas y le ataca de una 
posicion en otra : la vista, en fin , del general 
Harispe, que descendia de Alcoy con el i i 6 , 
acabó de decidir la retirada del enemigo. Los 
Españoles, arrollados y vencidos en ambos pun-
tos, se retiraron á Alicante , despues de haber 
perdido tres banderas, dos piezas de á 8 con 
el ganado correspondiente, tres cajones y mas 
de diez mil fusiles. Sufrieron ademas la pérdida 
de cerca cuatro mil hombres, entre muertos, 
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heridos y prisioneros , y en el número de estos 
últimos se contaron cuatro coroneles, cinco 
tenientes coroneles y ciento veinte y cinco ofi-
ciales : es decir, el total de hombres que los ene-
migos perdieron fue igual al de los soldados 
franceses que combatieron con ellos. Este tan 
importante triunfo y suceso le hubimos de deber 
á la decisión y á la rara habilidad del general 
Delort. 

A esta misma época, el general Maupoiut, á 
quien, por orden del rey, se habia mandado 
apostar en Cuenca con el 16' de línea y cien 
caballos, fue llamado á Madrid, y la división 
Palombini que acababa apenas de entrar en 
Navarra, recibió la orden de marchar hácia el 
mismo punto. 

XIII. Una escuadra procedente de las Islas 
Baleares, compuesta de doscientas velas, que 
llevaba á bordo tropas de desembarco, y que 
la voz pública y ciertos informes hacian ascen-
der á mas de diez mil hombres, se dejó ver en 
los primeros dias de agosto frente á las costas 
de Valencia y de Cataluña. Eran dichas tropas 
una división anglo-siciliana, que conducía desde 
Palermo el general ingles Tomas Maitland, y 
<lel g al io de agosto, la escuadra desembarcó 
y echó á tierra en Alicante soldados, armas, 
municiones y artillería. El ejército enemigo que 
habia sido vencido y arrollado en Castalia, el 2 r 
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de julio, se encontró con este motivo mucho 
mas numeroso y fuerte de lo que antes había 
sido , y tomando de nuevo la.ofensiva, adelantó 
y colocó su vanguardia algunas leguas mas acá 
de Alicante. Los refuerzos que acababa de reci-
bir explicaban sobrado este cambio súbito de 
actitud, sin contar que era el resultado al mismo 
tiempo de la batalla de Salamanca ó (le los Ara-
piles. El mariscal, pues, se vió de nuevo en vís-
peras de haber de ceder terreno ante fuerzas 
tan superiores, y en consecuencia pidió ins-
trucciones sobre la conducta que deberia de te-
ner , previendo ya el caso de una retirada y la 
necesidad en que se vería de dejar guarnición 
en Sagunto , Peñíscola y Tortosa, lo que dismi-
nuiría aun sus fuerzas activas. La posicion del 
general Harispe en Alcoy y Castalia, y la del 
general Gudin , en Benidorm y Yillajoyosa, no 
eran ya oportunas; el mariscal, pues, concen-
tró sus divisiones en las cercanías de San Felipe, 
en donde estableció su cuartel general, porque 
su intención era de no volver pie atrás sin com-
batir, toda vez que el enemigo le atacase solo de 
frente y que no fuese excesiva la despropor-
ción de fuerzas. Construyéronse algunas obras 
de campaña en las cercanías de San Felipe, y 
un puente ademas de barcas sobre el Xucar , 
cerca de Alberique, con una cabeza de puente 
armada y artillada. Reunió en dichas posiciones 
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como unos ocho mil hombres, é hizo venir del 
Aragón al general París que ocupaba Teruel 
con dos regimientos; también pensaba en sacar 
un refuerzo de la Cataluña. 

XIV. El 19 de agosto, el enemigo que habia 
ocupado, mas acá de Alicante, el pais de que 
nos habíamos retirado nosotros, principió á re-
tirarse con alguna precipitación. Las voces del 
pais eran de que venia bajando desde Madrid, 
por la Mancha, un cuerpo de tropas francesas. 
El 23, nos llegó, por la via de Requena , un 
destacamento de caballería con pliegos , en que 
se nos anunciaba de oHcio la pérdida de la ba-
talla de Salamanca , la evacuación de Madrid y 
la marcha del rey y de su corte hacia-Valencia, 
con el ejército del centro. El general Harispe 
recibió al punto la orden de salir hacia Almansa 

a fin de facilitar dicho movimiento, y el 25 se 
dieron la mano ambos ejércitos. El mismo dia , 
el general Maupoint, procedente de Madrid con 
el 16 de linea y una compañía del 4° de húsa-
res , partió de Cuenca , despues de haber liber-
tado su guarnición , bloqueada hacia ya diez y 
ocho días. Mas cuando se disponia á atravesar 
el r io , cerca de Utiel, he aqui que Villacampa 
le ataca de improviso, al frente de cuatro mil 
hombres. Su pequeña columna, rodeada por 
todas partes, se defendió con la mayor bizarría; 
pero perdió sus bagages, dos piezas de campaña, 



y cerca de doscientos hombres, entre muertos 
y heridos. El intrépido gefe de batallón Roñfort 
rompió por entre las líneas enemigas, y vino á 
reunirse con el general, quien despues de haber 
hecho sufrir á Villacampa una pérdida conside-
rable , logró conducir su columna á Requena. 

Las fuerzas que el rey José traía consigo, con-
sistían en la división Darmagnac, compuesta de 
siete batallones franceses , y cinco alemanes de 
Badén , de Nassau y de Franfort ; en la división 
Treillard, compuesta de cuatro regimientos de 
dragones, que en el todo formaban apenas mil 
caballos; en cuatro escuadrones de caballería 
ligera de Westfalia y de cazadores de Nassau , 
y en muchos destacamentos , depósitos ó bata-
llones de marcha , que pertenecian á los ejérci-
tos de Portugal, del centro y del mediodia. Con 
el rey habia regresado también la división Pa-
lombini, pero debilitada en extremo, y desme-
jorada por las marchas continuas y los numero-
sos combates que habia habido de sufrir despues 
que se separó del ejército de Aragón, sin mas 
fuerza que la de seis batallones, que ascendian 
al todo á unos dos mil y cuatrocientos hombres. 
El total de combatientes , con arma en mano , 
que presentaba dicho ejército, inclusa la guardia 
real y algunos cuerpos españoles de nueva for-
mación , no excedia de doce mil hombres. Pero 
el número de militares sin servicio, de no com-
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.batientes, de empleados , de caballos, de co-
ches, carruages y equipages que acompañaban 
la columna, aumentó al punto el consumo de 
subsistencias de cuarenta mil raciones en víve-
res, y de diez mil de forrages. El mariscal fran-
queó y abrió sus almacenes, sus hospitales, su 
caja militar y sus depósitos de armas y parques 
de artillería , para socorrer las necesidades ur-
gentes del momento, y preparó la salida y mar-
cha , en muchos convoyes, de todo cuanto podia 
enviarse á Francia. El mando del ejército del 
centro se reunió en sus manos al del ejército de 
Aragón , y aprovechando esta coyuntura, pasó 
las oportunas revistas y organizó los acantona-
mientos regulares para las nuevas tropas, á fin 
de mantener la tranquilidad entre los habitan-
tes y asegux-arles el orden debido. Estos, en 
general, bien que en su interior vacilaran tal 
vez con motivo de los recientes triunfos del 
ejército ingles , se mantuvieron sumisos , y aun 
se mostraron benévolos y hospitalarios á la voz 
del mariscal Suchet. El rey José, fugitivo de su 
capital, fue recibido á su llegada y entrada en 
Valencia algo mejor tal vez de lo que se le acos-
tumbraba á recibir y obsequiar en Madrid. Las 
personas de su corte se quedaron en extremo 
sorprendidas y maravilladas al ver que se podia 
salir de Valencia sin escolta, y aun correr la cam-
paña y los caminos vecinos, y recibir sin inter-
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rupcion las noticias y correos de Francia, sin 
el menor recelo de bandas ni de guerrillas que 
infestaban el resto de la España, é impedian por 
dó quier las comunicaciones. El arzobispo Com-
pany y su clero dieron el ejemplo de la fidelidad 
al soberano que habían ya reconocido. Todas 
las autoridades fueron conservadas en sus fun-
ciones, y el pueblo hubo de ver que no se le 
aumentaban sus imposiciones ni cargas, por el 
estudio y cuidado que tuvo el duque de Albu-
fera de repartirlas y de hacerlas pesar, en cuanto 
las circunstancias se lo permitieron, sobre los 
recursos generales que su administración había 
preparado despues de la última cosecha. 

El ejército ingles había ocupado Madrid; y 
este acontecimiento que forzaba a abandonar 
la Andalucía al ejército del mediodia , daba lu-
gar, por la propia razón , á una nueva concen-
tración de fuerzas francesas, harto considerable 
é imponente para poder aun disputar la victo-
ria en el centro de la Península. El rey, al aban-
donar Madrid , le habia designado al duque de 
Dalmacia \alencia como punto de reunión y 
de entrevista; y á menos que lord Wellington 
no hiciese un movimiento, á una tan conside-
rable distancia, para oponerse á su marcha , lo 
que no era en manera alguna probable , dicho 
mariscal debia abrirse paso, sin obstáculo al-
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guno, por el reino de Murcia, y esta fue en 
efecto la dirección que tomó. 

El ejército combinado, español y anglo-sici-
liano , que el de Aragón tenia á su frente, estaba 
por el momento imposibilitado para operar ni 
emprender cosa alguna. El mariscal, pues,hizo 
adelantar de nuevo sus divisiones, que ocupa-
ron Fuente-la-Higuera, Moxente, Alcoy y Denia: 
la brigada Paris , que acababa de llegar de Ara-
gón , cubria en Requena el flanco derecho del 
ejército, contra Bassecourt, "Villacampa y el Em-
pecinado reunidos. La brigada del general Isi-
«lore Lamarque, procedente de Cataluña, hizo 
alto y se apostó entre Castellón de la Plana y 
Tortosa : componíase esta del 3o ligero, del 11 
de línea y de algunos batallones ó escuadrones 
de marcha, que pertenecian á los diferentes re-
gimientos del ejército de Aragón. Por desgracia, 
los partes é informes que llegaban al mariscal, 
relativos á las dos provincias de Aragón y de 
Cataluña , le infundían temores y recelos harto 
justos. El espíritu de la poblacion iba cambiando 
-*le dia en dia, en perjuicio nuestro, y las pér-
didas y derrotas de los ejércitos franceses en las 
otras partes de la Península nos iban enage-
nando los Aragoneses, los cuales, hostigados 
por las partidas y bandas que se renovaban in-
•cesantemente, se veían por otra parte mal pro-
tegidos por las escasas é insuficientes fuerzas 
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que nosotros podíamos oponer á aquellas : con 
este motivo, nuestros acopios y provisiones en 
granos se vieron harto comprometidos por este 
como nuevo orden de cosas. 

XV. El 17 de setiembre, el mariscal que en-
viaba muy á menudo sus emisarios al encuentro 
del ejército del mariscal Soult, recibió al re-
greso de uno de estos la primera noticia de la 
próxima llegada de aquel, y en consecuencia 
nuestras columnas se adelantaron hácia Almansa 
y Villena, y aun enviamos reconocimientos hasta 
Jumilla y Hellin. El 2 de octubre, ambos ejér-
citos se pusieron ya en comunicación , y el del 
mediodía ocupó las villas de Yecla, Albacete, 
Almansa y Jorquera. 

El duque de Dalmacia deseó y quiso dar á sus 
tropas un reposo de seis dias, espacio de tiempo 
ademas sobrado necesario para que los gefes 
pudiesen entenderse entre s í , y para combinar 
ademas las operaciones ulteriores que las cir-
cunstancias actuales exigían imperiosamente. En 
la época en que hablamos, el Emperador se ha-
llaba en el fondo- de la Rusia , y las instruccio-
nes que sin duda hubo de dar y de dejar al rey 
José, al confiarle el mando general de los ejér-
citos franceses en España, solo debieron de ser 
generales y subordinadas á los acontecimientos. 
Pero la evacuación de Madrid y de la Andalucía 
habían cambiado infinito el estado y aspecto de 
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cosas, y sin embargo, nos quedaban aun fuerzas 
bastantes para poder tomar la ofensiva contra el 
ejército ingles. Lord Wellington, que solo hubo 
de permanecer algunos dias en la capital, se 
habia dirigido hácia Burgos , y gracias á la he-
roica defensa que hizo el castillo de dicha ciudad, 
los ejércitos de Portugal y del norte de España 
pudieron reunirse y reorganizarse á orillas del 
Ebro :los ejércitos del centro y del mediodía,con 
solo ponerse en marcha y realizar su reunión 
con aquellos, restablecían de nuevo nuestros 
negocios y nos daban la ventaja. Los mariscales 
Jourdan , Soult y Sucliet tuvieron consejo , en 
presencia del rey, en la entrevista y conferencia 
que se verificó en Fuente-la-Higuera, y alli se 
decidió que se marcharía de nuevo contra los In-
gleses, pero sin abandonar Valencia. En efecto, 
la conservación de las provincias del Est era 
ciertamente el primer ínteres del rey y de los 
Franceses en España, despues del mas urgente 
y esencial, que era el de vencer y derrotar á 
Wellington. Porque si los Franceses llegaban á 
ganar una batalla, importaría sin duda infinito 
el haberse mantenido en una posicion adelantada 
hácia Alicante y aun hasta el reino de Murcia, á 
fin de poder establecerse sólidamente en Madrid 
y poder ocupar de nuevo el mediodía de la Pe-
nínsula. Y si los Franceses eran vencidos y re-
pelidos hácia el alto Ebro , como en 1808, el 



Aragón y la Cataluña, con sus plazas , llegarían 
á ser el mas útil y ventajoso apoyo que el ma-
riscal Suchet pudiera conservar, retirándose 
hacia el bajo Ebro por un camino en que el ene-
migo encontraría á cada paso obstáculos harto 
considerables , como por ejemplo , Sagunto, 
Peñíscola y Tortosa. El rey mismo, conociendo 
que el ejército de Aragón no era bastante fuerte 
para poder llenar y cumplir dicho encargo, ha-
bia prometido al mariscal Suchet el dejarle un 
refuerzo de seis mil hombres; y aun apenas 
pudo conseguir el conservar todas sus fuerzas. 

XVI. Los dos ejércitos del mediodia y del 
centro se pusieron en marcha hácia Madrid, por 
la provincia de Cuerica y la Mancha, despues 
de haberse apoderado , al paso, del castillo de 
Chinchilla. 

Despues que hubieron partido el rey y los dos 
ejércitos , las tres divisiones activas del ejército 
de Aragón permanecieron de la otra parte del 
Xucar, el general Harispe en Moxente y Fuente-
la-Higuera, ocupando el coll ó puerto de Al-
mansa; el general Habert, en Albayda y Be-
niganim, ocupando el coll de Atzaneta, y la 
primera división, con la reserva de caballería y 
de artillería, en Canales y en San Felipe, con 
un pequeño cuerpo destacado en Denia. El ma-
riscal Suchet pasó en persona á Requena, en 
donde permaneció veinte y cuatro horas, y dejó 

alli una brigada para asegurar la comunicación 
con los ejércitos sobre el Tajo. Mas durante 
cerca de tres meses, no llegó á sus manos ni 
un solo pliego ó parte que le hiciese conocer los 
movimientos que se operaban en el centro de 
la Península : por una via indirecta supo solo 
que el rey habia ocupado Madrid, y que se ha-
bia dirigido despues hácia Castilla la Vieja. Y 
esperando á ver que darian de sí los primeros 
acontecimientos, y en la incertidumbre de ellos, 
conservó su posicion, sin emprender cosa alguna 
contra su enemigo, y ciñéndose solo árepeler 
y rechazar, en diferentes puntos , sus ataques 
parciales. Por dos veces el general Donkin trató 
de desembarcar en Xábea y en Denia , con el 
regimiento 81 de línea ingles; pero no obtuvo 
el menor suceso , y aun perdió alguna gente al 
retirarse, porque nuestras tropas le atacaron 
vigorosamente, y aun solo con harta pena hubo 
de conseguir el reembarcar su artillería. El ge-
neral Delort , en Yecla , y el general Gudin, en 
Alcoy,'rechazaron las vanguardias enemigas. El 
general Harispe adelantó un reconocimiento 
hasta las puertas mismas de Alicante; pero solo 
pudo atraer á combate un batallón calabres, del 
cual hizo cincuenta prisioneros. 

Los Españoles se reforzaron aun , en el mes 
de diciembre, con diferentes cuerpos, proce-
dentes , ya de la Mancha, ya de la Andalucía , 



en que nada pudiera de hoy mas embarazar süs 
movimientos, y poco despues hicieron un mo-
vimiento hácia adelante contra el frente de 
nuestro ejército, cuyas divisiones se replegaron, 
según la orden que de antemano se les habia 
dado, y se concentraron aproximándose mas há-
cia el Xucar. 

Pero observamos que el enemigo hubo de 
suspender inopinadamente este movimiento, y 
aun que emprendió una marcha retrógrada poco 
despues. Al mismo tiempo corrió la voz de que 
el rey estaba de vuelta en Madrid , y que el ejér-
cito del mediodía ocupaba Toledo y las orillas 
del Ta jo , noticia que no tardamos en recibir 
confirmada de oficio. 

El general Dubreton habia atajado la marcha 
victoriosa de Wellington, con la tan vigorosa 
resistencia que hubo de oponer en el castillo 
de Burgos. Y habiéndose adelantado el general 
Souliam para socorrer dicha plaza, mientras 
que el rey marchaba con una masa considerable 
de fuerzas hácia el Duero , el general ingles 
juzgó ápropósito el retrogradar hácia Salamanca. 
Los cuatro ejércitos franceses del mediodía, Por-
tugal, centro y norte se encontraron asi reuni-
dos , y pasaron el Tormes en persecución del 
ejército ingles, el cual, evitando la batalla y 
prosiguiendo su retirada, entró de nuevo en 
Portugal, en donde tomó sus cuarteles de in-
vierno. 

C A P I T U L O XVII . 

( i 8 1 2 . ) Combatés diversos e n A r a g o n , en la baja Cataluña y 
en el reino de Va lenc ia , d u r a n t e las operaciones generales. 

El mariscal Suchet se sintió menos aislado en 
su posición de Valencia , con motivo del regreso 
deí rey y del principal ejército francés hácia el 
centro de la España; pero no era nada difícil el 
preveer que se empeñariu una nueva y mucho 
mas sangrienta lucha dentro de algunos meses, 
es decir, cuando la primavera daria el señal de 
poder comenzarse las hostilidades. Aprove-
chó , pues, y utilizó todo el tiempo que le de-
jaba libre dicho intérvalo , y se ocupó en tomar 
todas las medidas defensivas mas oportunas 
con la debida actividad. La posicion de Moxente, 
sobre el camino real , y mas allá del Xucar, fue 
atrincherada con trabajos de bastante conside-
ración , en términos de poder dejar cerrado todo 
el valle. Cerráronse igualmente todos los pasos 
de las montañas, á la izquierda de Moxente, 
hasta Alcoy y hasta el mar, y construimos un 
segundo puente de barcas, sobre el Xucar, cerca 
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Souliam para socorrer dicha plaza, mientras 
que el rey marchaba con una masa considerable 
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Los cuatro ejércitos franceses del mediodía, Por-
tugal, centro y norte se encontraron asi reuni-
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ejército ingles, el cual, evitando la batalla y 
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( i 8 1 2 . ) Combatés diversos e n A r a g o n , en la baja Cataluña y 
en el reino de Va lenc ia , d u r a n t e las operaciones generales. 

El mariscal Sucliet se sintió menos aislado en 
su posición de Valencia , con motivo del regreso 
deí rey y del principal ejército francés hácia el 
centro de la España; pero no era nada difícil el 
preveer que se empeñaría una nueva y mucho 
mas sangrienta lucha dentro de algunos meses , 
es decir, cuando la primavera daria el señal de 
poder comenzarse las hostilidades. Aprove-
chó , pues, y utilizó todo el tiempo que le de-
jaba libre dicho intérvalo , y se ocupó en tomar 
todas las medidas defensivas mas oportunas 
con la debida actividad. La posicion de Moxente, 
sobre el camino real , y mas allá del Xucar, fue 
atrincherada con trabajos de bastante conside-
ración , en términos de poder dejar cerrado tocio 
el valle. Cerráronse igualmente todos los pasos 
de las montañas, á la izquierda de Moxente, 
hasta Alcoy y hasta el mar, y construimos un 
segundo puente de barcas, sobre el Xucar, cerca 



del primero. La ciudad de Valencia , cuyas for-
tificaciones recientes y pasageras habían sido 
demolidas, no conservaba otro que sus mura-
llas ó recinto ordinario, al abrigo de un golpe 
de mano en verdad, y susceptible de tal cual 
defensa, pero de sobrada extensión, aun para 
una guarnición numerosa, en medio sobre todo 
de una poblacion de mas de cien mil almas. 
Aislóse, pues , el grande edificio de la Aduana, 
y fortificándole y demoliendo una iglesia con-
tigua que le dominaba, hicimos de él una especie 
de castillo, destinado á contener una pequeña 
guarnición y algunos morteros, que pudieran 
en un caso servir de freno á la Capital. Habíase 
puesto á Sagunto en un estado harto respetable, 
tanto con respecto á las fortificaciones, como 
con respecto al armamento \ El capitan deinge-

* E n la lámina d e l Atlas del original f rancés , que corres-
ponde a S a g u n t o , y q u e es tal vez la mas bella de las que com-
ponen a q u e l , se encuent ran grabadas seis medallas españolas 
W * P o r l o 1 u e respecta á la del n ú m e r o se añade 
al l í : De la primera ¿poca; con caracteres celtibéricos; expli-
cación de Felazquez; iniciales de Zacyntho, e tc . , e t c . : v con 
respecto a la del n ú m e r o 4 o se dice también , Medalla de Car-
lago, con carácter Fenicio, etc. Pero , han existido realmente 
en España caracteres celt ibéricos, diferentes esencialmente de 
Jos Fenicios ? Y los nombres que estos caracteres expresan cor-
responden á la lengua Fenicia ó á la Celtibérica ? Y esta lengua 
f e n i c i a será la misma que la Hebreo-Samaritana an t igua? Y la 
w l l i t ó n c a s e r á no menos la Vascüense, que hubo de ser muy pro-
bablemente a lengua general de la nación en aquellos tan remotos 
Mgtos: Lasolucion deestas cüestiones ex ig i r í aunvolumenente ro . 
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nieros Mórlaincourt habia hecho alli numerosos 
como bien titiles trabajos : en la parte norte del 
recinto , por cima del famoso teatro antiguo, se 
halló un vasto espacio libre en donde se esta-
blecieron almacenes, por medio de ciertas obras 
pegadas y apoyadas interiormente á la muralla. 
En dichos almacenes se colocó una reserva y 
depósito de t r igo, en cantidad suficiente para 
poder mantener el ejército entero durante dos 
meses. En Tortosa depositamos y almacenamos 
también un parque ó tren considerable de arti-
llería de campaña y de sitio , y la plaza de Pe-

y seria como impor tuna en una simple nota . Solo, s í , d i remos , 
que el malogrado Velazquez abr ió el p r imero esta honrosa car -
vera , pero que 110 la terminó : el sapientísimo Perez B a y e r , 
Valenciano ,, en t ró despues en ella con un aparato de erudición 
inmensa , abogando por la lengua h e b r e a ; y en nuestros dias el 
señor E r r o h a dado pruebas de un gran saber y de una gran 
sagacidad, abogando por el dialecto vascuence: pero la cues-
tión ha quedado indecisa y probablemente no se harán en ella 
mucho mayores progresos , bien que á nuestro ju ic io esta falta 
110 sea de una gran consecuencia. El sabio Dean de Alicante 
M a r t i , natura l de Oropesa en el mismo r e i n o , explanó é i lustró 
el teatro de Sagunto en uüa elegante disertación la t ina , que aun 
hoy pasa como una obra maestra de estilo y de e rud ic ión ; el 
Pienedictino M o n t f a u c o n , cuya admirac ión exc i tó , la insertó 
en su famosa obra d t Antigüedades. Eu.nues t ros dias han t ra-
ba jado también sobre la materia el Conservador Palos y el Dean 
de San Felipe O r t i z , cuyos pareceres aparecen en esta par te 
ha r to d iscordes ; pe ro n i el uno n i el otro han añadido gran 
cosa á lo que ya nos dejó dicho aquel gran maestro : en dicha 
lámina se ven también algunos trazos del mencionado teatro . 

( Nota del Traductor.) 
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ñiscola recibió no menos su guarnición y las 
correspondientes provisiones. De este modo se 
procuraba el mariscal el medio y la facultad de 
poder alejarse momentáneamente y de conti-
nuar la guerra en campo abierto, según que 
los movimientos del enemigo podrian llegará exi-
girlo, contando siempre con encontrar puntos 
de apoyo seguros, ó bien para conservar, ó bien 
para tomar y ocupar de nuevo el reino de Va-
lencia. Estas disposiciones, de que dió cuenta 
á Paris y Madrid, en donde fueron aprobadas, 
no pudieron ejecutarse, sino empleando los re-
cursos de todo el pais que se habia designado 
como territorio al ejército del Aragón. Por des-
gracia , todos los esmeros y desvelos de una 
buena administración no bastaban ya para ase-
gurarnos la posesion de él; la resistencia, siem-
pre en aumento , de los ejércitos españoles nos 
disputaba por dó quier el terreno , y la sumisión 
liácia nosotros, á que los habitantes se habían 
ya acostumbrado, se les hacia á estos mismos 
mas difícil de dia en día. 

Y toda vez que los combates en detall o por 
menor no ofrezcan un grande ínteres, despues 
de las operaciones en grande que hemos des-
crito hasta ahora, vamos á dar por la última 
vez un ligero bosquejo de los inumerables obs-
táculos que embarazaban incesantemente los 
movimientos del mariscal Suchet, ya en el cen-; 
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tro , como en las extremidades del territorio de 
su mando. 

Solo con una pena infinita podíamos con-
servar entera la influencia de que tanta nece-
sidad temamos en el Aragón , en medio de los 
cuerpos enemigos que á cada paso invadían las 
dos orillas del Ebro ; hasta la misma Zaragoza, 
en donde mandaba el general Paris , hubo de 
correr gran peligro mas de una vez. Sin em-
bargo , el valor de nuestras tropas y la actividad 
de sus gefes hicieron pagar bien caro á los Es-
pañoles la osadía de sus tentativas. El general 
Pannetier, al f rente del 10 de línea y de un es-
cuadrón de húsares , habia ya precedentemente 
sorprendido á Mina, con toda su tropa, reu-
nida á la de Maleara o y á la de Irribarra , en el 
lugar de Robres, cerca de Huesca. Jamas este 
diestro partidario hubo de correr tal vez un tan 
inminente peligro; llevaba y conducía consigo 
un convoy de efectos militares que habia to-
mado al regimiento 6o de línea, entre Pina y 
Bujaraloz , y descansaba, con su tropa en dicho 
lugar con la seguridad mas completa. El gene-
ral Pannetier marchó durante toda la noche con 
el objeto de rodearle y envolverle, y hubo de 
tomar tan bien sus medidas, que apenas si el 
enemigo tuvo tiempo para correr á sus armas: 
Mina se salvó en camisa por el tejado de la 
casa en que estaba alojado; pero sus efectos y 
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papeles quedaron en nuestro poder : se le ma-
taron sesenta hombres, y le hicimos prisioneros 
ochenta lanceros con sus correspondientes ca-
ballos. Pero despues de una derrota, no tardaba 
dicho gefe en dejarse ver sobre algún otro punto: 
á últimos de noviembre nos atacó, en la Garo-
neta, á las orillas del Gallego, un convoy que mar-
chaba de Zaragoza hácia Jaca bajo la escolta de 
un batallón del i° ligero italiano , cortó y nos 
tomó una compañía de vanguardia, y aun pro-
bablemente se hubiera apoderado de todo el 
convoy, sin la firmeza y decisión del capitan 
Felici, y sin las disposiciones del coronel Colbert 
que apoyó y cubrió la retirada. Mina entró en 
Huesca poco tiempo despues, y sitió Ja pequeña 
guarnición que ocupaba el castillo. Pero el ca-
pitan Conty, del 81, se defendió con vigor : aun 
el teniente Deboeuf hizo una salida con treinta 
hombres, arrolló doscientos de los enemigos 
en el Coso, y atacado por fuerzas en extremo 
superiores y herido en un brazo, regresó al 
castillo en buen orden, sin perder un solo indi-
viduo : Mina hubo de abandonar su empresa. 

A últimos de diciembre se dejaron ver por el 
lado de Barbastro dos mil hombres de su tropa : 
el coronel Colbert max-chó conti'a ellos con un 
batallón del diez de línea, otro del i ° ligero ita-
liano , dos batallones napolitanos, y parte de su 
regimiento, el 9 de húsares. Atacó á los ene? 

migos en las alturas de Nuestra-Señora del 
Poyo, se apoderó sucesivamente de tres posi-
ciones , y siguiendo el alcance con viveza, 
cuando aquellos pensaban reunirse y refor-
marse en Pozan-de-Yero detras de un ria-
chuelo, cuyos bordes eran en extremo escar-
pados , los derrotó completamente y les hizo 
sufrir una pérdida considerable : nosotros per-
dimos en dicho combate quince muertos y cin-
cuenta y tres heridos. Mina se presentó con 
nuevas fuerzas y con dos piezas de 16 y una 
de 4 , dos meses despues, en la frontera de Na-
varra y contx^a la villa de Sos, que atacó á caño-
nazos. Abierta la brecha, se presentaron dos-
cientos enemigos á asaltarla; pero quince de 
nuestros gendarmes los rechazaron con el ma-
yor valor y sangre fría. Principió de nuevo el 
cañoneo, y nuestra guarnición se vió forzada á 
retirarse al castillo. Mina intimó la rendición al 
teniente de gendarmes Martin que mandaba la 
plaza, y habiéndose este negado á ella, conti-
nuax-on los Españoles su ataque. El estableci-
miento y construcción de su batería costó á 
estos diez hombres y un oficial; pero pegaron 
fuego á una porcion de materias combustibles 
que habian hacinado junto á las puertas de la 
villa, y practicaron y abrieron una mina bajo 
uno de los ángulos de la iglesia, cuya explosion 
dejó una brecha practicable. Un nuevo parla-

in . 9 
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mentarlo se presentó al punto , y el teniente. 
Martin aprovechó y utilizó diestramente el in-
tervalo de la negociación para reconocer mejor 
los trabajos del enemigo, y para construir un 
buen atrincheramiento detras de la brecha : 
hecho esto, se negó á toda proposicion y se 
puso en estado de recibir bien y de rechazar el 
asalto. Pero los Españoles, sabiendo que venia 
marchando un cuerpo de tropas en socorro de 
la plaza, tomaron el partido de alejarse, des-
pues de haber perdido seis chas en las cercanías 
de aquella. Y en efecto, informado el general 
Paris en Zaragoza del riesgo que corría la guar-
nición de Sos , llegó presuroso á la cabeza de 
una columna, y juzgando que la plaza no seria 
ya defendible en lo sucesivo, se llevó consigo 
la guarnición. Entretanto Mina había sacado 
nuevos refuerzos de la Navarra, y vino á atacar 
al general Paris entre Sadava y Castillescar. El 
combate hubo de ser sangriento, con motivo de 
los desfiladeros y gargantas que nuestras tropas 
hubieron ele atravesar; pero el general Paris re-
chazó todos los ataques del enemigo y regresó 
á Zaragoza , con pérdida de veinte y siete 
muertos y ciento veinte y tres heridos. 

El general Severoli, á la derecha del E b r o , 
no probara menos dificultades ni embarazos 
para haber de proteger el Aragón contra los 
esfuerzos y correrías de las bandas enemigas. 
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El 16 de diciembre se habian reunido estas en 
número como de tres mil hombres, con artille-
ría , en Daroca, y principiaron el sitio del cas-
tillo , clespues de haber apostado una fuerte 
vanguardia en Encina-Corva y en el puerto de 
Cariñena*. El teniente Perret del 81 no se des-
alentó, mal-grado el fuego de cinco piezas en 
batería. Su firmeza dió harto lugar y tiempo 
para que se le viniese á socorrer, y en efecto 
el general Severoli no tardo en llegar, y des-
pués de haber arrollado el cuerpo avanzado de 
los enemigos, liberto la guarnición. Pero á su 
regreso encontró un gran número de enemigos 
reunidos y apostados con el objeto de cerrarle 
el paso : mas el general dirigió dos batallones 
contra el flanco de la posicion del enemigo, y 
atacando á este de frente al mismo tiempo, 
rompió y penetró por Paniza y llegó á Cari-
ñena con su artillería, sin haber sufrido una 
gran pérdida. Pero bien que derrotado, el ene-
migo se í'eunió de nuevo y vino á tomar posi-
cion en Almunia. El 22 de diciembre, dicho 
general volvió á ponerse en marcha contra él 
y le atacó, formada su infantería en dos colum-
nas , con la artillería en el centro y la caballe-

* Port, P u e r t o , en español , significa, entre otras cosas, un 
paso por entre dos montañas, que también se dice garganta , 
desfiladero, etc. El nombre francés de Saint-Jean-Pied-de~Port 
procede sin duda de aquella significación y accepcion. 
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ría desplegada en reserva. El combate se sos-
tuvo con gran tesón, sin que nuestra caballería 
pudiese entrar en acción contra la de los Espa-
ñoles, ni menos contra su infantería, emboscada 
en las casas ó en la arboleda. Pero el gefe de ba-
tallón Cicognari recibió la orden de apoderarse 
á la fuerza de un convento atronerado, sobre el 
cual se apoyaba el centro de los Españoles, y el 
buen suceso de dicha maniobra decidió el re-
sultado final de la jornada. Villacampa y Gayan 
se refugiaron y salvaron en Castilla, despues 
de haber perdido como unos cuatrocientos 
hombres. 

Dos meses habian pasado apenas, cuando 
Villacampa penetró de nuevo en el Aragón 
con un cuerpo harto numeroso, y de concierto 
y combinado con Sarsfield, se adelantó hasta 
Belchite y Alcañiz. El mariscal despachó al mo-
mento su primer ayudante de campo, el coro-
nel Meyer, al general Pannetier , quien con su 
brigada' acababa de dirigirse desde Segorbe á 
Teruel. Ambos se pusieron rápidamente en 
marcha hácia Daroca, á fin de darse la mano 
con el general Severoli; pero los dos cuerpos 
enemigos no se atrevieron á esperar la reunión 
de los nuestros, y se alejaron. Nuestras tropas 
marcharon en su busca hasta Calatayud, y alli 
se los forzó á dispersarse en diferentes direc-
ciones. 

( ) 
En la baj a Cataluña hubieron de hacerse 

mil y mil tentativas, tanto por parte de los Es-
pañoles como de los Ingleses, contra la plaza 
de Tarragona con especialidad, cuyas cercanías 
eran en extremo favorables á los desembarcos. 
Pero el general Bertoletti supo inspirar su bi-
zarría y su espíritu á su guarnición, compuesta 
de dos batallones, el uno del ao de línea fran-
cés, y el otro del 70 italiano. Repetidas veces 
dicho general atacó y arrolló los cuerpos ene-
migos que ocupaban Reus, ó que se acercaban 
sobrado á Tarragona, y burló todos los estrata-
gemas por los cuales se pretendió hacerle salir 
de la plaza, para sorprenderla esta en su ausen-
cia ; en una palabra, mantuvo con su firmeza el 
buen estado de la plaza y los medios de aprovi-
sionarla. También fue atacado el fuerte del Coll 
de Balaguer por el gefe de banda Villamil; pero 
el valiente Lefebvre, capitan del 110, con su 
pequeña y decidida guarnición, rechazó una 
escalada nocturna: á corta distancia se veía el 
navio ingles Blake que parecia destinado á 
sostener dicho ataque. El coronel Plique salió 
de Tortosa, marchó hácia el Perelló, y encon-
tró ya el fuerte libre y desembarazado por la 
retirada de Villamil. 

Hasta en las puertas mismas de Valencia, por 
decirlo asi, nos veíamos inquietados y molesta-
dos por ElFrayle (el Padre Nebot, Sacerdote, 
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clel orden de Recoletos de San Francisco ) , en 
nuestras comunicaciones entre Sagunto y Tor-
tosa. Este gefe de banda , habiendo atacado 
sobre el camino real un convoy de artillería 
que habia salido de Torreblanca, dispersó é 
hizo huir los paisanos conductores, mató los 
artilleros, nos tomó una pieza de á cuatro y 
ciento y doce caballos, quemó once carros y 
dispersó todo el convoy. El mariscal formó una 
columna móvil, á fin de que se le persiguiese 
sin descanso alguno, y confió el mando de ella 
al gefe de batallón Ronfort. Repetidas veces 
hubimos de dispersar dicha banda, sin que nos 
fuese posible el desorganizarla enteramente. 

Entre Buñol y Requena hubimos de dar caza 
no menos y salir en busca de otro gefe de banda, 
llamado Pendencias, que nos interceptaba á 
menudo el camino de Cuenca : el capitan Jaco-
met , del i ° ligero, logró por fir dar con él, y 
le arrolló y le hizo huir. El capitan de voltea-
dores del 3o ligero, Yilletard-Laguerrie, militar 
activo y emprendedor, llegó á saber, en Re-
quena la marcha que llevaba un batallón de 
Murcia que Villacampa enviaba á Alicante. Y 
tomando consigo ochenta volteadores, y cien 
hombres ademas del depósito de convale-
cientes del ejército del Mediodía, se dirigió rá-
pidamente háciaXaragüas, sorprendió en dicho 
punto el batallón, le atacó y mató una parte de 
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sus individuos é hizo el resto prisionero. Ata-
cado á su vez y á su regreso por cien caballos 
españoles, formó el cuadro con los prisioneros 
en medio, y marchando en el mejor orden, vol-
vió á Requena con su columna, que el ene-
migo le hubiese ocasionado quiebra alguna. 

Hostigado por todas partes el mariscal Suchet 
en el reino ele Valencia que ocupaba con su 
ejército, apenas bastaba á sostei^rse en él con 
sus propios medios. Por consiguiente , se vió 
precisado á abandonar á los generales Decaen 
y Reille la dirección de los negocios en el Ara-
gón y en la Cataluña. Los talentos y actividad 
de ambos generales lucharon con buen éxito 
contra la masa de enemigos y de obstáculos, que 
como á que se multiplicaban y renacian en 
torno de ellos. El Mont-Serrat , abandonado 
por los Franceses, y en que los Españoles é In-
gleses se habian establecido de nuevo, fue re-
conquistado con el mas raro valor. El general 
Reille, combatiendo y derrotando sucesiva-
mente los cuerpos enemigos que tendían á 
apoderarse de Zaragoza, nos prestó á todos el 
mas eminente servicio, porque los recursos del 
tan fértil Aragón contribuyeron aun á alimentar 
y mantener el ejército francés. La administra-
ción de esta provincia era siempre para el ma-
riscal Suchet el objeto de su principal solicitud, 
y con el propio zelo y estudio, y con no menos 
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I. El reino de Valencia es una de las mas 
pequeñas provincias de la España. Su superficie 
es de ochocientas y treinta y ocho leguas cua-
dradas. Como las dos terceras partes de dicho 
espacio y terreno se ven ocupadas y cubiertas 
por montañas elevadísiinas, por rocas pirami-
dales y como cortadas a pico, y por torrentes 
de un acceso difícil y de aspecto casi salvage : 
aun en el resto, la agricultura se ve contrariada 
por arenales inmensos y por marjales y tierras 
pantanosas en gran cantidad. Pero aquellas 
montañas y rocas son los depósitos ó como ar-
cas naturales no menos de muchos rios y ria-
chuelos que fertilizan el pais, y aun los mismos 
torrentes cuyo curso se ha sabido dominar y 
aprovechar, proporcionan hoy el beneficio del 
riego á unos terrenos áridos y sosos, que nada 
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producirían sin él. En este pais es en donde un 
pueblo estrangero, tan industrioso como va-
liente, desplegó en otro tiempo con tanto fruto 
sus conocimientos prácticos en la primera de 
las artes, en la agricultura. Numerosas colonias 
de palmeros de dátiles, trasplantadas de las 
costas vecinas del Africa, y que en Elche y en 
Crevittente forman aun hoy un como bosque en 
el aire, atestiguan aun su conquista como su 
larga dominación *. 

A principio del siglo duo-décimo, cultivaban 
aun los Moros la rica llanura de Valencia: pero 
conquistada esta capital por el rey de Aragón, 
Don Jayme el i° , el reino entero hubo de se-
guir igual suerte. Los vencedores se repartieron 
entre sí las tierras, y la victoria enriqueció un 
ejército con los despojos de un pueblo entero. 
Unos cultivadores tan diestros como infatiga-
bles hubieron de ceder el puesto y el terreno á 
unos soldados, cuya ignorancia** hubiera dejado 
perder en sus manos el mas bello fruto de sus 

* Es m u y verisímil que los Maur i tanos y Numidas , que con 
el nombre de Sarracenos, invadieron y ocuparon nuest ra P e -
n ínsu la , t ratarían de extender y propagar en ella el cultivo de 
los tan preciosos palmeros de dátiles. Pero c ier tamente no fue -
r o n los pr imeros a in t roducir esta clase de árboles en nues t ro 
p a í s , en el cual se conocían ya desde los t iempos de la d o m i n a -
ción y conquista de los Romanos. 

,( Nota del Traductor. ) 

*" La ignorancia de los nuevos conquistadores no pudo habe r 

proezas, si el rey Don Jayme, cuyas grandes y 
heroicas calidades le hacían tan digno del trono 
y tan superior á su siglo, no hubiera prescrito 
la observancia de las antiguas leyes rurales en 
sus sabios y patrióticos reglamentos. El reino 
de Valencia ha debido y debe aun hoy su pros-
peridad agrícola á aquel antiguo respeto por la 
legislación de los Moros y por las leyes que 
aquella prescribe. 

En 179x, la poblacion de dicho reino consis-
tía en setecientas setenta y un mil almas, dis-
tribuidas y repartidas en quinientos noventa y 
dos pueblos, de diferentes denominaciones. La 
agricultura ocupaba ochenta mil de aquellas y 
la industria sesenta mi l ; las mugeres, niños, 
ancianos , criados , nobleza y clero , religiosos 

comprometido la fert i l idad del re ino de Va lenc ia , po rque per -
manecieron en él los antiguos cult ivadores Mor i scos , que de 
propietarios pasaron á a r r enda ta r ios , y q u e aun supieron con 
su industria acumular r iquezas inmensas. A u n mas ta rde y e n 
t iempo de Fel ipe T e r c e r o , cuando por el impruden te zelo del 
Beato J u a n de Ribera y o t ros , se los expulsó en general del 
R e i n o , se salvaron y quedaron en el pais las ¡numerables fami-
lias que cultivaban la hue r t a y alrededores de la capital Valen-
cia , gracias al patronazgo y protección de los mas ricos y pode-
rosos Barones del pais. Los Moriscos cambiaron poco despues 
de culto y de n o m b r e , y mezclados y aliándose con los conquis-
tadores y cristianos v ie jos , formaron una de las razas mas útiles 
y mas bellas de la Nación , que c ier tamente no ofrece en n in-
guna de sus provincias n i labradores mas robustos ni mas infa-
tigables , n i soldados mas ágiles, como n i mas audaces y empren-
dedores hombres de mar . 

(Nota del Traductor.) 



de uno y otro sexo, negociantes y mercaderes, 
militares, marinos, inválidos, pensionarios del 
estado y empleados , hospitales y hospicios, 
componian el resto de la poblacion. 

La tierra no se niega alli á la cultura de nin-
guno de los productos que pueden pedirle el 
gusto, como las necesidades de la vida. Aun se 
habia conseguido el naturalizar en el pais una 
gran cantidad y variedad de frutos y plantas 
exóticas, como el limonero, el naranjo, la caña 
dulce ó de azúcar, el algodon, el pastel ó Ín-
digo , el nopal, el chirimoyo, el banano y mil 
otros. 

Un gran número de fábricas de seda, de bar-
rilla y sosa, de paños , de telas , de papel, de 
sombrerería, de curtidos , de espartería y de 
quincallería añadian y aumentaban auñ sus ri-
quezas naturales. Y la prosperidad de esta her-
mosa provincia y reino era ta l , que el valor 
anual de sus producciones de toda especie pa-
saba de noventa millones de francos, ó tres-
cientos y sesenta de reales vellón, y de los 
cuales los impuestos y gastos de administración 
solo absorbian una décima parte. 

Pero las causas mismas que habian como ani-
quilado la fortuna pública en Aragón, durante 
la guerra de la invasión (guerra de la indepen-
dencia, según los Españoles) habian poco me-
nos que destruido la del reino de Valencia. La 

exportación del numerario, los subsidios y pe-
didos de guerra , las consumaciones extraordi-
narias de víveres, la suspensión de trabajos, etc. 
habian cerrado y agotado todos los manantiales 
de la reproducción. El principio de su antiguo 
esplendor existia aun, es muy cierto , en la fer-
tilidad del suelo y en la actividad de sus habi-
tantes ; pero una larga paz y una administración 
protectora podían solos hacerla renacer. En 
ningún otro pais de España, tal vez, habia 
manifestado el pueblo un odio tan pronun-
ciado contra los Franceses, ni dejádose llevar 
contra ellos á excesos mas odiosos. Excitado 
por algunos fanáticos, habia degollado, en 
1808, ciento y ochenta Franceses que habian 
traido al pais sus capitales é industria, y que se 
miraban ya como naturales del reino. Asi es, 
que cuando el mariscal Suchet entró en Valen-
cia, el 14 de enero, como ya lo hemos visto ar-
riba , habia tomado de antemano todks las me-
didas oportunas de prudencia y de seguridad, 
que produjeron la mas favorable impresión en 
los hombres ilustrados, y que previnieron y 
evitaron todas aquellas funestas reacciones, á 
que se libra siempre una gran poblacion aban-
donada á sí misma. 

II. Pocos dias despues se acordó y publicó 
una amnistía y perdón completo en favor de 
todos aquellos que habian toncado las armas 



contra nosotros, y se dieron las órdenes con-
. venientes en todos los puntos á fin de favorecer 

su regreso al seno de sus familias. Abriéronse 
los almacenes del ejército en beneficio de todos 
aquellos habitantes del campo, cuyas propie-
dades hubiesen sufrido con motivo de los últi-
mos acontecimientos de la guerra. Todos los 
subsidios y gravámenes de guerra que habia 
impuesto el gobierno español, quedaron supri-
midos ; y aun para dar al pueblo toda especie 
de garantía contra la arbitrariedad, el general 
en gefe hizo publicar y fijar en todas las pobla-
ciones un decreto, en virtud del cual se infor-
maba á los contribuyentes, que solo el inten-
dente del ejército quedaba autorizado, por 
orden suya, á imponer y á exigir los impuestos 
y las requisiciones; que dichas cargas no serian 
exigibles, sino despues que la contaduría mayor 
de provincia las hubiese distribuido y repartido 
con la debida legalidad; y en fin, que todo el 
mundo podia y aun debia negarse al pago de 
todas aquellas que no hubiesen sido objeto de 
aquella medida ó reparto general. 

Estas primeras disposiciones disiparon muy 
presto todas aquellas prevenciones nada favo-
rables que existian contra nosotros. Un gran 
número de ciudadanos, á quienes el temor ha-
bia hecho abandonar sus hogares, regresaron á 
ellos, y haciendo acto de sumisión, entraron al 
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momento en el goce de sus bienes secuestrados. 
Y habiéndose disuelto la junta insurreccional 
de Valencia, refugiada en Alicante, malgrado 
las arterías y manejos de los agentes ingleses, 
el mariscal hizo entender á los miembros que 
la componían que podían aprovecharse del be-
neficio de la amnistía, y aun los autorizó á ser-
vir los empleos públicos. Y en efecto, á excep-
ción de solos dos, todos los demás vinieron, 
llenos de confianza, á vivir bajo nuestra domi-
nación. 

Para consolidar este sistema de pacificación, 
era fuerza poner al frente de las administra-
ciones municipales unos hombres prudentes, 
íntegros y penetrados de los verdaderos inte-
reses de su pais. Los empleos y cargos , pues, 
de gobernadores políticos, corregidores y al-
caldes mayores se dieron á aquellos hombres, 
cuyas luces, fortuna y desinteres podian ser la 
mejor prenda de una buena administración y 
de la conservación del orden. El señor Vallejo * 

* Mientras que permanecimos en A r a g ó n , sirvió el empleo 
de Regente de aquella Audiencia Real el Señor Vi l la y T o r r e , 
antiguo oidor de la de Va lenc ia , y casado con una señora na -
tu ra l de este Reino . Conquistada aquella cap i t a l , vino á pasar 
algún t iempo en el seno de la familia de su p a r i e n t a , y con 
el objeto 110 menos de ver á sus antiguos amigos , y con 
quienes las circunstancias del t iempo habian impedido hasta 
entonees toda relación. Otro de estos, el señor Don José V a -
l le jo , antiguo o idor , hab i a abandonado el pa is , al acercarnos 
nosotros , como h a d a n de ordinario los Españoles , según las 
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fue nombrado corregidor de Valencia, y el se-
ñor Quinto, director general de Policía. La Au-
diencia Real y los demás tribunales de justicia 
secundarios recibieron en su organización cier-
tas ligeras modificaciones; pero la justicia siguió 
administrándose por los mismos magistrados 
antiguos. El tribunal de los acequieros, que 
tiene a su cargo el juzgar cuantos litigios se 
presentan relativos al uso de las acequias y 
riegos, ó bien de oficio, ó por queja de parte, 
tue respetado y mantenido como un legado 
trasmitido á la posteridad por el pueblo legisla-
dor , al cual debe el reino de Valencia una tan 
admirable institución. El ramo de hacienda, 
sobretodo, hubo de fijar toda la atención del 
general en gefe. La experiencia de ios dos años 
pasados, en el Aragón, le había demostrado 

instigaciones y ordenes de la Regencia de Cádiz. Refugióse en 

S r ™ : , ^ ' " ] e S p e i a i H l 0 1105 — t - i m i e n t o s ,os-
t e u o i e s , y no t a rdo en saber que pr inc ip iaban á establecerse 
en su patr ia la usticia y el orden. Y habiendo U e g a d t á s u n o -
U m que su am.go Villa y T o r r e estaba en Valencia e p dió á 

durante S ? ^ T ™ ^ ' * e " * « * > . d i e r o n durante la noche en una barca cerca del G r a o , á una cierta 
d.stanc.a de la playa. Su entrevista y conversado« ?ue en « -

Sul tóvlM;- ' Q7 r f d e h o m h r c es d 
pregunto Vallejo. Fs hombreólo, contestó Villa y T o r r e 

X S f i r t . r e p l l C Ó e l e m Í S ' a d 0 - Pocos dias despues Vallejo 
se presento hizo su sum.sion y reent ró en el goce de sus 
bienes y en el seno de su familia. Poster iormente llenó e \ J Z 
p i o n e s de corregidor de Valencia con gran pureza é in te -
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las inmensas ventajas de las mudanzas que ha-
bia introducido, tanto en el modo y sistema del 
reparto como en el recaudo de las contribu-
ciones públicas. El mismo sistema se aplicó á 
las contribuciones que ya hallamos establecidas 
en el reino de Valencia. 

III. A la administración de la aduana se le 
dió el encargo de recibir los productos que 
percibía antes la Contaduría de Provincia, y 
ademas > los derechos con que se habían car-
gado los frutos coloniales y las mercaderías in-
glesas. 

Otra de las atribuciones de la administración 
de los dominios fue el recaudar las rentas é im-
puestos , aplicados con especialidad á la tesore-
ría del ejército. Confiósele, no menos, el cui-
dado de recaudar, para el dominio imperial, los 
productos del secuestro de bienes i tanto de las 
órdenes é institutos religiosos suprimidos, como 
de los emigrados que no hubiesen regresado. 
Estas rentas y productos, confundidos bajo un 
solo título por el p ron to , fueron en seguida 
divididos, tomando el uno el nombre de domi-
nio ordinario, y ele extraordinario el otro. 

La lotería, los correos , las penas de cámara 
y multas, los vales reales y los demás ramos 
de productos indirectos, continuaron sirvién-
dose por administradores especiales. 

Al frente del servicio de los dominios, como 



al de las aduanas, se colocaron Franceses 
cuyos talentos y probidad eran harto conoci-
dos : los antiguos empleados Españoles fueron 
casi todos conservados en sus empleos. 

La contaduría de provincia fue reorganizada 
y reconstituida bajo el mismo pie, espíritu v 
principios que la de Aragón. 

Un recibidor y pagador generales, nombra-
dos al efecto por el ministro del tesoro imperial 
centralizaron todos los ingresos y gastos, ó toda' 
la cuenta de cargo y data. El inspector del te-
soro Lafosse recibió el encargo especial de vi-
gilar sobre los ingresos, servicio de una alta 
importancia, y que no hubiera podido fiarse á 
un agente m mas capaz ni mas leal. En fin, el 
auditor del Consejo de Estado, Combes-Sieyes, 
joven de grandes talentos, fue nombrado inten-
dente particular de la provincia de Valencia, y 
tuvo a su cargo Ja dirección superior de todos 
los agentes del ramo en este reino, bajo las ór-
denes del intendente general que tenia su resi-
dencia nxa en Zaragoza. Esta fue la organización 
que se dió á las contribuciones ordinarias. 

IV. Pero los recursos que aquellas produje-
ran, no bastaban á cubrir los gastos del ejército 
y nos habíamos visto forzados á recurrir á otras' 
contribuciones extraordinarias. El emperador 
aun antes de la toma y hasta del sitio de Valen-
cia, había dado orden para que se impusiese á 

dicha provincia una contribución de guerra de 
doscientos millones de reales, ó sea cincuenta y 
tres millones de francos, con el objeto de cas-
tigar á sus habitantes por los asesinatos del 
año 8 *. El mariscal temió por el pronto que una 
tan enorme carga no fuese muy superior á los 
recursos y facultades que podian aun quedar á 
los contribuyentes. Pero el emperador habia 
juzgado mejor que nosotros el verdadero es-
tado de cosas, y los tributos que habíamos re-
caudado en el Aragón le habian puesto en el 
caso de conocer los que podiamos aun esperar 

* Ya hemos dicho en su lugar , que el reino de Valencia, r e -
presentado por su digna magistratura ,vengó muy pronto aque -
llos asesinatos, y que cuantos tomaron par te en ellos pagaron 
con sus vidas u n tan hor rendo atentado contra el derecho de 
gentes. N a d a ; p u e s , autor izaba al emperador Napoleon para 
haber de afligir esta pobre provincia con una tan exorbi tante 
con t r ibuc ión , sin contar ademas , que la pretensión de venir 
á ejercer y administrar justicia en casa agena, encierra en sí una 
idea tan absurda y tan contrar ia á la e q u i d a d , como lo fue la de 
la invasión misma de una Potencia Aliada y Amiga . Aquellos 
asesinatos fueron ho r r ib l e s ; pero la causa ocasional de ellos lo 
f u é Napoleon mi smo , en su tan famosa farsa de Bayona , sin la 
cual no hub ie ran tenido lugar. P o r lo demás, el que esto escribe 
puede asegurar como testigo de vista, que en ninguna otra p ro -
vincia de España son los Franceses mas bien acogidos que en el 
re ino de Valenc ia , y que hoy sobre todo no existe con respecto 
á ellos la menor p r evenc ión , gracias aun á la admirable disci-
p l ina que observó el ejército de Aragón en el t iempo que le 
ocupó , y al tan part icular estudio con que su digno gefe p ro-
curó dulcificar unas medidas que se le dictaban desde Pa r i s , y 
que no podia dejar de ejecutar . 

( Nota del traductor. ) 
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del remo de Valencia, en el cual el comercio y 

la industria solo hubian necesitado para re-
nacer de que la tranquilidad se restableciese. 
JJe otra parte, logramos aun el hacer mas lleva-
dera esta carga, adoptando, como en el Aragón, 
un mejor sistema de reparto y un método mu-
cho mas sencillo de cobranza: disponiendo que 
se procediese con mucha mas prontitud á la li-
quidación y pago de los gastos; admitiendo en 
compensación de la contribución de guerra los 
suministros hechos en granos, ganado de carga, 
panos, telas, cueros y otros objetos necesarios 
para el ejercito, y en fin, previniendo, en lo 
posible los coechos y estafas, y acordando una 
cierta rebaja, como gratificación, á aquellos lu-
gares que satisfaciesen aquella los primeros 

Para facilitar y conseguir dichos resultados, 
se dividió el reino de Valencia en catorce dis-
tritos de recaudación ó cobranza, y en cada uno 
de ellos se organizaron ciertas juntas, con el 
encargo de restablecer los libros becerros pa-
tronales (capbreus) que existían bajo el Go-
bierno español, á fin de que sirviesen de base 
al impuesto ordinario. Este impuesto, conocido 
en Valencia bajo el nombre de equivalente, cor-
responde al que lleva el nombre en Aragón de 
única contribución, y del cual hemos hablado 
ya en el Capítulo Décimo de estas Memorias. 
Dichos libros fueron examinados y verificados 

en seguida por algunos comisionados, escogi-
dos entre las diferentes clases de contribu-
yentes, y terminado ya este trabajo, la conta-
duría y el intendente procedieron al reparto 
individual. Habíase dado ya de antemano la 
orden, para que se continuase en dichos libros 
la renta de todos aquellos propietarios que 
hasta entonces habían gozado de ciertas exen-
ciones y privilegios, de manera que todos los 
habitantes, sin excepción de clases ó personas, 
quedaron sugetos al pago de la contribución de 
guerra. 

El recaudo de esta se confió á los corregido-
res , en las diferentes localidades; pero cabe 
dichos magistrados se colocaron y establecie-
ron percibidores ó recibidores franceses, em-
pleados directamente responsables con respecto 
al tesoro del ejército, y que recibieron el encargo 
de vigilar sobre dichas cobranzas y de recibir 
todos los productos de ellas. A dichos emplea-
dos de contabilidad se les prescribió un sistema 
de escrituras uniforme, en partida doble, en 
analogía con las del recibidor del ejército , y se 
les entregaron ademas estados ó libros á dos 
caras ó columnas , con un tronco partible en el 
centro , como los que se usan en Francia, á fin 
de poder contralorear y llevar el debido registro 
de los ingresos. Los gages de los recibidores 
consistían en un medio por ciento, en la con-. 



tribucion extraordinaria, y en tres cuartos de 
unidad , por lo relativo á los demás productos. 
Dichos gages , salario justísimo de stis penas j 
de los peligros que mas de una vez debian ele 
correr, debián servirles , no solo ya de honora-
rio , si que de toda especie de indemnización, 
como gastos de instalación, de viages y oficinas, 
de pérdida de efectos, compra de caballos, etc. 
Y aun si las contribuciones eran pagadas en fru-
tos , los recibidores no cobraban emolumento 
alguno. 

Ademas de estos recibidores estacionarios ó 
fijos, distribuidos en cada uno de los distritos 
de recaudación, se nombraron otros ambulan-
tes , agregados y dependientes del cuartel gene-
ral , y cuyas funciones consistían en acompañar, 
tanto en el pais como en las provincias limítro-
fes , todos los cuerpos de tropas que salían á 
alguna expedición militar, y en recibir las con-
tribuciones que los comandantes ele aquellas 
estaban autorizados á imponer, ó bien aquellas 
cuyo ingreso se les hubiese ordenado proteger. 
En virtud de esta disposición , todos los oficia-
les del ejército debian de abstenerse de percibir 
por sí mismos suma alguna en dinero, bajo 
pena de ser tratados como injustos detentores. 
Dichos recibidores ambulantes tenían la misma 
contabilidad que los estacionarios, y como estos 
llevaban consigo los libros ó estados de que he-
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mos hablado arriba, y de los cuales cortaban 
las cartas de pago que debian dar. Dichas cartas 
de pago, como las correspondientes que queda-
ran en el libro, estaban escritas en español, fir-
madas por él mismo quehabia realizado el pago, 
y certificadas por los gefes militares que dirigian 
las expediciones : y al regreso de estas, ios em-
pleados se hallaban en estado de formalizar sus 
cuentas y de regularizar metódicamente sus in-
gresos, á fin de que el inspector del tesoro pu-
diese verificarlos. 

Este es el orden que se siguió en la imposi-
ción y en el recaudo de la contribución de guerra. 
Tal vez todas estas precauciones no llegaron á 
impedir absolutamente los abusos; pero es cierto 
al menos que hubieron, de prevenir un mayor 
número de estos. 

En apoyo de estas medidas, y con el objeto 
de facilitar aun mas el pago del impuesto,jge 
dispuso que los contribuyentes podrían satisfa-
cerle este, no ya solo en géneros y frutos, sí 
que en materias de oro y de plata, las cuales 
serian recibidas bajo dicha razón en todas las 
cajas del ejército. 

Por último, las contribuciones provisionales 
que habían satisfecho ya las gober nación es de 
Morella, de Peñíscola y de Castellón de la Plana, 
que habian sido ocupadas antes ele la toma ele 
Valencia, fueron admitidas en compensación 



guerra, 
sentir en el reino 

de Valencia los resultados de la administración 
francesa, el pueblo que hasta entonces hubiera 
mirado con tal horror el yugo estrangero, pa-
reció ya tranquilo espectador de nuestra ocupa-
ción , porque no se veía en manera alguna mo-
lestado ni en sus hábitos ni en su creencia, y 
porque gozaba aun de mas libertad que bajo el 
régimen español. Los habitantes del campóse 
libraban y entregaban exclusivamente á sus tra-
bajos , seguros ya de coger lo que una vez sem-
brasen. La industria encontraba salida á sus pro-
ductos en nuestro consumo, y el comercio, sin 
recelo alguno ya con respecto al tan escanda-
loso y cruel sistema de las requisiciones, no te-
mió el entregarse á osadas especulaciones, á fin 
de poder abastecer al ejército de todos aquellos 
objetos que solo podían venir de fuera. Con la 
escolta solo de algunos pocos hombres, se via-
jaba libremente por do quier : tal era la segu-
ridad de los caminos. Y en fin , la cobranza del 
impuesto , que en los tres primeros meses de la 
ocupacion habia ascendido solo á un millón y 
quinientos mil francos , cobranza mezquina que 
hubo de exigir ciertas medidas de rigor, le pro-
dujo al tesoro en los nueve siguientes mas de 
veinte y cinco millones, sin contar las provi-
siones de toda especie que se presentaron y de 
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que se hicieron cargo los almacenes militares. 

Una tan rápida exoneración y descargo per-
mitió al fin al mariscal el disminuir las cargas 
que pesaban sobre el Aragón : las contribucio-
nes en frutos que en 1811 habian sido reduci-
das de una tercera parte, se rebajaron aun otro 
tanto mas, y las contribuciones en metálico que 
se elevaban á cerca de diez millones de francos, 
se fijaron definitivamente en cuatro millones y 
medio de francos por año. Los corregimientos 
de Tortosa, de Lérida y de Tarragona experi-
mentaron rebajas y alivios de igual naturaleza. 

El Emperador habia mandado y dispuesto, 
que una quinta parte de lo que se recaudase por 
contribución de guerra, perteneceria al gobierno 
español, y con arreglo á esta decisión se habian 
enviado ya á Madrid tres millones de francos. 
Los acontecimientos posteriores obligaron al 
rey de España á retirarse hacia Valencia en 
agosto de 1812, y alli se pusieron á su disposi-
ción otros dos millones en barras. Su guardia 
real fue vestida de nuevo, y el ejército del 
centro , bajo sus órdenes, recibió provisiones y 
municiones de toda especie cuando hubo de 
regresar á la capital. El ejército del mediodía 
que se habia visto forzado á seguir el mismo 
movimiento y á abandonar la Andalucía, reci-
bió no menos algunas provisiones en aguardien-
tes y arroz. Mas de nueve mil hombres, entre 

ni . I O 



enfermos, heridos ó licenciados, procedentes 
de ambos ejércitos, encontraron en nuestros 
acantonamientos y hospitales todos los socorros 
que pudieron necesitar, y á medida que se iban 
restableciendo , recibieron cada uno un mes de 
paga, un capote y un par de zapatos , á fin de 
poder hallarse en estado, ó bien de regresar é 
incorporarse á sus cuerpos, ó bien de partir 
.hacia Francia. 

En esta misma época, el ejército de Aragón 
adelantó al de Cataluña una suma de trescientos 
mil francos , á fin de ayudarle á formar los aco-
pios de repuesto de Barcelona , para en el caso 
de un sitio. Y por la via de Jaca, se despacha-
ron y enviaron á Francia mas de cien acémilas 
de carga con quina y otras drogas estrangeras , 
para el consumo de los hospitales militares del 
interior. 
m En fin, se enviaron al tesoro de Paris , como 
objetos de artes , muchos vasos y cálices an-
tiguos de plata, que parecian de un gran pre-
cio, y que se encontraron en el convento de 
Montesa, que perteneció en otro tiempo al or-
den de los Templarios *. 

* Los vasos d e que aqui habla el mariscal eran unos an t iqu í -
simos cálices v azafates de o ro y p l a t a , que legaron á la o rden 
los Grandes Maestres Tous , Despuig y o t ros , y que lograron 
salvarse de entre las ruinas del castillo de Mon te sa , cuando el 
te r remoto del año 4'- le arruinó. Los prebendados de dicho con-
vento y orden de caballería resolvieron pocos días antes de q u e 
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VI. Apenas habia trascurrido un año desde 

nuestra entrada en el reino de Valencia, que ya 
la contribución extraordinaria de doscientos mi-
llones de reales estuviera satisfecha, tanto por 
los pagos en dinero hechos en las cajas públi-
cas, como por los demás suministros, que en 
razón de dicho impuesto , se habian presentado 
en los almacenes militares. Iba ya á dar princi-
pio el nuevo año de i 8 i 3 , cuyo presupuesto en 
gastos indispensables era preciso asegurar, y 
deseando el mariscal Sucliet grangearse y me-
recer la confianza de los Valencianos, resolvió 

se formalizase el bloqueo y sitio de Va lenc ia , que se encajona-
r ía toda la plata de aquel y que se t rasportaría á lugar seguro 
y fuera del alcance del enemigo , todavez que los conventos é 
insti tutos religiosos debian de quedar supr imidos sin excepción, 
en vir tud de los últimos decretos de Madr id . Dichos cajones se' 
llevaron en efecto á San Fe l ipe , y desde a l l í , á Ayeío de Mal-
f e r i t , desde donde hasta Al icante , h u b o de permanecer el ca-
mino l ibre aun por espacio de algunas semanas. Pero el Freyle 
encargado de su custodia tuvo la culpabilísima negligencia de 
esperar t ranqui lo en su casa, hasta que los comisionados f r a n -
ceses de los bienes nacionales se presentaron á reclamarlos. 
Antes de aquella t ras lac ión, se habian repart ido á los Freyles 
existentes en el convento algunas cortas sumas , á t í tulo v con 
la carga de Misas. Y en el fondo de los cajones se encontraron 
despuesalgunos sacos con onzas de oro v ie jas , especies que los 
Franceses cier tamente 110 p e d í a n , y que esti áñaron muchísimo el 
hallar a l l í , añad iendo con su acostumbrada sal ,que no hubieran 
creído jamas posible una tal estupidez, tratándose de Fray les 
T a n irreparable pérdida debe de abr i r los ojos al Gobierno con 
respecto á ciertas personas , que han pretendido y aun logrado 
pasar despues como las únicas fieles y puras. 

( Nota del Traductor.) 



llamarlos á votar-, en cierto sentido, los nuevos 
subsidios de que necesitaba y que reclamaba. 
Con este motivo reunió en Valencia una Junta 
de los principales funcionarios , tanto políticos 
como judiciarios de la provincia, de algunos 
miembros de la corporacion de comercio, y de 
un diputado por cada uno de los catorce distri-
tos de recaudo ó cobranza. El mismo abrió en 
persona la primera sesión de dicha asamblea , á 
la cual dió á conocer en un discurso preparato-
rio el objeto de su convocacion. El intendente 
y el ordenador en gefe del ejército presentaron 
en seguida á la misma el estado general de en -
tradas y salidas del ano próximo pasado, y el 
de las necesidades y recursos probables del ejer-
cicio corriente : dichos estados é informes fue-
ron examinados y discutidos en el seno de mu-
chas comisiones particulares, que hicieron sobre 
ellos las observaciones que juzgaron á propó-
sito. Terminado dicho trabajo, la Junta tomó 
la iniciativa, sobre cada uno de los puntos indi-
cados , y sometió al general en gefe un proyecto 
de impuesto de diez y ocho millones de francos, 
á fin de cubrir los gastos de 181 3. Al mismo 
tiempo indicó la misma ciertas mejoras, y con 
arreglo á lo que expuso y solicitó, el general en 
gefe no vaciló un momento en adoptar ciertas 
reformas en muchos ramos de la administración 
local. Organizóse de nuevo una junta de sani-

dad, se reinstalaron algunas administraciones 
antiguas, se disminuyeron los gastos de cobranza 
y se instituyó una bolsa común, en beneficio de 
los recibidores mismos. Proveyóse á las nece-
sidades de muchos establecimientos de caridad 
con dones gratuitos; se tomaron algunas me-
didas para poner un coto á las dilapidaciones 
y descuajos de los bosques de la marina real; 
ordenóse la reparación de muchos puentes y 
canales que se deterioraban ó amenazaban 
ruina, y en fin , se estableció un presidio, como 
se habia hecho en Zaragoza, y cuyos individuos 
habian de ejecutar todos aquellos trabajos que 
exigiera la salubridad pública y la policía muni-
cipal. 

De todas las medidas que la administración 
de una tan hermosa provincia acordó y tomó, 
ninguna hubo de tener un mayor ni mas salu-
dable influjo que la arriba dicha, y en virtud 
de la cual se llamó á los ciudadanos á discutir y 
consentir las cargas que debian de pesar sobre 
ellos. Apreciaron estos dignamente lo que una 
concesion -de esta naturaleza, por parte del 
poder, tenia de benévolo y de protector en las 
circunstancias actuales , y se mostraron en con-
secuencia mucho mas dispuestos á obedecer las 
órdenes de la autoridad superior, con cuyo mo-
tivo la recaudación del impuesto se hizo con 
mucha mayor prontitud y seguridad. 



Pero el hado quiso que nosotros no pudiése-
mos disfrutar por largo tiempo aun de una tan 
no esperada prosperidad. Pocos meses después 
de adoptada esta sabia medida y disposición, los 
acontecimientos tanto políticos como militares 
hicieron presentir al general en gefe la necesidad 
en que podría llegar á verse tal vez, de evacuar 
súbitamente el reino de Valencia. Asi es que 
habia hecho abastecer de antemano las plazas de 
üen ia , de Peñíscola, de Sagunto, de Morella , 
de Tortosa y de Lérida , y cuando la batalla de 
"Vitoria vino á darle la señal de retirada, no le 
quedó mas por hacer que el mandar trasportar 
á dichas plazas los fondos necesarios , á fin que 
sus guarniciones pudiesen recibir en lo sucesivo 
las pagas corrientes. 

Apenas habian trascurrido diez y ocho meses 
desde la conquista del reino de Valencia, y en 
dicho tiempo habian ingresado en las arcas del 
ejército treinta y siete millones de francos en 
dinero metálico, procedentes de las contribu-
ciones ordinarias, ó de las extraordinarias de 
guerra. Los gastos de sueldos, masas, etc., ha-
bian ascendido á 16,854,920 francos : los del 
material, á 6, i86,3o4; los de administración 
pública y local, las pensiones de eclesiásticos , 
de militares retirados, de viudas, socorros acor-
dados , etc., á 2,i43,8tí4 j gastos de servicio 
de administración , en el tesoro del ejército , á 

87,671; los envíos á Francia de valores no mo-
nedados ó acuñados, y los pagos efectuados en 
virtud de órdenes ministeriales , á 753,263 ; las 
sumas enviadas á Madrid al rey de España, sobre 
el producto general de las contribuciones ex-
traordinarias de guerra, á 7,000,000 ; y en fin , 
las que se dejaron en las diferentes plazas de 
guerra , conservadas por el ejército, ascendie-
ron á 1,470,727 francos. Todos estos gastos 
se elevaron á la suma general de, 34,496,854 
francos. 

Durante este mismo intervalo de tiempo, las 
cobranzas habian ascendido en el Aragón á ocho 
millones de francos, y á siete en la baja Cata-
luña ; en ambos puntos se habian satisfecho los 
gastos del sueldo y del material como en Va-
lencia ; habíanse acordado SOCOXTOS y pensiones, 
habíase proporcionado trabajo á la clase indi-
gente , y arregládose á la vez todos los gastos de 
utilidad general y local, á satisfacción y con-
forme al ínteres de los habitantes mismos. Y aun 
todo esto se logró , sin haber tocado en nada ni O ' 

dispuéstose de las riquezas de las iglesias, sin 
que se hubiese vendido porcion alguna de los 
bienes del clero , ni aun de los bienes de los 
ricos propietarios que por causa de la guerra 
habian abandonado sus hogares. 
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NOTAS 

Y P I E Z A S J U S T I F I C A T I V A S 
' " f 

D E L T O M O T E R C E R O . 

N O T A X X I , PAG. 2. 

Estado de los prisioneros de guerra /techos en Tarra-
gona , el 28 de junio de 1811. 

G e n e r a l e s , of iciales s u p e r i o r e s y s u b a l t e r n o s , en 

su totalidad 497 

S a r g e n t o s , c a b o s y s o l d a d o s , en su t o t a -

l idad 9 , 2 2 4 

T o f a l d e h o m b r e s 9 , 7 ^ 1 

Asi se d e d u c e p o r el es tado de revis ta q u e se p a s ó 

en C o n s t a n t í , e l 29 de j u n i o d e j 8 1 1 , por los c o m i -

sarios d e g u e r r a f r a n c e s e s , los señores R e c a m i e r y 

Just ino L a r r e g i i y , c o m o también p o r los estados de 

los h o s p i t a l e s p e r m a n e n t e s y d e s a n g r e , a u t o r i z a d o s 

t o d o s . e l l o s p o r el c o m i s a r i o o r d e n a d o r en g e f e , el 

s e ñ o r B o n d u r a n d . Y si se toman en cuenta los p r i -

s i o n e r o s h e c h o s antecedentemente <n el f u e i t e del 



( 2 2 8 ) 
O l i v o , y los q u e se h i c i e r o n el m i s m o 29 de j u n i o 

en V i l l a n o v a d e S i t g e s , resul ta q u e el n ú m e r o total 

de pr is ioneros ascendió á m a s d e o n c e mi l h o m b r e s . 

NOTA X X I I , PAG. 4-

E l genera l español C o n i f e r a s , y el c o r o u e l ingles 

John J o n e s , a m b o s h a n i n j u r i a d o el c a r á c t e r del m a -

riscal S u c h e t , con tan p o c o d e c o r o c o m o v e r d a d , r e -

l a t i v a m e n t e al asalto de T a r r a g o n a . 

E l p r i m e r o , h e r i d o y h e c h o p r i s i o n e r o en a q u e l , 

h u b o de d e b e r la vida á u n oficial de ingenieros f r a n -

cés q u e se e x p u s o p o r sa lvar le . Y a se ha v is to d e 

q u e m o d o f u e r e c i b i d o y tratado en el cuar te l g e n e -

ral : y mientras m a r c h a b a h a c i a F r a n c i a , escr ib ió al 

mariscal S u c h e t la carta s iguiente : 

•< Castillo de Zaragoza, hoy 15 de agosto de 1811. 

EXCELENTÍSIMO SEÍN-OR : 

H e s a b i d o c o u la sat i s facc ión mas v i v a el fel iz r e -

greso d e V . E . á esta capi ta l . Y c o m o t o m o un tan 

gran Ínteres en t o d o c u a n t o c o n c i e r n e y toca á V . E . , 

el sent imiento d e mi grat i tud p o r sus b o n d a d e s m e 

i m p o n e la l e y de m a n i f e s t a r á V . E . mi j ú b i l o con 

este m o t i v o . D i o s g u a r d e á V . E. su vida m u c h o s 

a ñ o s , etc. etc . 

Firmado J U A N S E N E N DE C O N T R E R A S . 

El genera l C o n t r e r a s , antes d e p o n e r s e en c a m i n o , 

habia e n t r e g a d o al mariscal su p a r t e oficial a l m i n i s -

tro de la g u e r r a d e la R e g e n c i a e s p a ñ o l a , s o b r e la 

t o m a de T a r r a g o n a . S o l i c i t ó t a m b i é n del m a r i s c a l , y 

este le a c o r d ó , q u e un oficial e s p a ñ o l á q u i e n se e n -

c a r g a r í a el l levar d i c h o p a r t e , p u d i e s e pasar al c a m p o 

y g u a r d i a s a v a n z a d a s e n e m i g a s ; p e r o el mariscal n o 

s u p o y a d e s p u é s q u e se h a b í a n h e c h o ni el oficial ni 

sus p l i e g o s . T a n solo m a n d ó s a c a r una copia de d i c h o 

d o c u m e n t o , q u e se e n v i ó á P a r i s , y fue i m p r e s a en el 

M o n i t o r del v i e r n e s 1 9 de j u l i o d e 1 8 n . 

E l genera l C o n t r e r a s , d e s p u é s d e un año d e r e c l u -

sión y d e e n c i e r r o en el cast i l lo d e B o u i l l o n , en F r a n -

c i a , l o g r ó f u g a r s e , pasó á I n g l a t e r r a y desde all i á 

M a d r i d , en d o n d e p u b l i c ó en 1 8 1 3 u n a r e l a c i ó n del 

sitio de T a r r a g o n a . E n ella a t r i b u y e y hace c a r g o al 

m a r i s c a l de toda la sangre q u e h u b o d e c o r r e r el 28 

de j u n i o , y se q u e j a d e q u e su p a r t e h u b i e s e sido s u -

p r i m i d o en E s p a ñ a y m u t i l a d o en F r a n c i a , y en c o n -

s e c u e n c i a , a ñ a d e é l , va á r e s t a b l e c e r l e cua l se e n c o n -

traba en el or ig inal . P o r toda r e s p u e s t a , remitire 'mos 

n u e s t r o l e c t o r á la N o t a 10, q u e p r e c e d e e s t a ; en ella 

h e m o s d a d o el p a r t e de C o n t r e r a s o r i g i n a l , s e g ú n le 

i m p r i m i ó en 1 8 1 3 . Y si el l e c t o r q u i e r e t o m a r s e la 

p e n a de c o m p a r a r l e c o n Ja t r a d u c c i ó n q u e insertó el 

M o n i t o r , n o t a r á q u e en esta solo se h a b i a n s u p r i m i d o 

a lgunos p a r á g r a f o s ó p e r i o d o s fas t id iosamente largos , 

y q u e ora t r a n s c r i b i m o s n o s o t r o s fielmente : en los 

pasages q u e r a y ó él m i s m o , ó q u e h e m o s r a y a d o n o -

s o t r o s , n o t a r á a d e m a s el l e c t o r c iertas confesiones ó 

mas b i e n c o n t r a d i c c i o n e s del g e n e r a l C o n t r e r a s , y 

q u e bastan p o r sí solas á j u s t i f i c a r p l e n a m e n t e a l 

m i s m o á quien él se p r o p u s o acusar . 

E l coronel J o h n J o n e s , q u e en 1.817 p u b l i c ó una 



obra sobre la g u e r r a de E s p a ñ a , toca en ella como de 

paso y con mil inexactitudes que pudiéramos fác i l -

mente notar , algunas de las operaciones militares 

que ocurr ieron en el est de la Península. P o r e jem-

plo , hablando de los sitios á q u e presidió el mariscal 

S ú c h e l , á la cabeza del ejército de A r a g ó n j d ice , que 

este general no acordaba jamas capitulación ; despues 

se ext iende « sobre los horrores de T a r r a g o n a , » y 

a ñ a d e , « que en el asalto de dicha plaza h u b i e r o n de 

« perecer millares de habitantes , p o r atrocidad indi-

« v i d u a l ; que este era un ejército francés l ibrado á 

« sus personales y viciosas propensiones ; que dichas 

« crueldades deben inspirar un alto menosprecio p o r 

« aquel que las d i r i g i ó ; y sin e m b a r g o , q u e aquel tan 

;< feliz ge f e , no so lo fue elevado á la dignidad de ma-

* r iscal , por el degüel lo de T a r r a g o n a , sino que aun 

« ganó en consideración en el espíritu de los F r a n -

« ceses , etc. etc. » 

C o n respecto á los hechos , el coronel John Jones 

se engaña groseramente cuando cuenta como h a b i -

tantes los c u a t r o mil hombres que perecieron en la 

p l a z a , y que fueron casi todos soldados. Sin d u d a 

h u b i e r o n de perecer algunos"habitantes t a m b i é n , en 

la última y tan sangrienta escena de un tan porfiado 

sitio , p o r q u e muchos de e l l o s , animados de un ciego 

f u r o r , no cesaron de disparar contra nuestras tropas, 

desde los atr incheramientos , tejados y casas aspille-

radas de la R a m b l a , en términos que nuestras colum-

nas v i c t o r i o s a s , despues de haber superado y f ran-

queado la b r e c h a , se vieron alli como detenidas y 

atajadas. L o s soldados franceses c u y a sangre herv ía 

en el mismo g r a d o que la de sus contrarios, hubieron 

de dar muerte á todo aquel que se presentó al alcance 

de sus armas. Pero la poblacion sin defensa, la que 

h u y e y evita el pel igro mas bien que no le provoca , 

se habia r e f u g i a d o en las iglesias, en donde se la res-

petó en medio de una tan cruel carnicería, asi como 

á los heridos de los hospitales. El asalto con el cual 

el general Suchet amenazaba á su e n e m i g o , quien 

positivamente n o quiso e v i t a r l e , no puede servir de 

pretexto para unos reproches tan injustos y tan poco 

decentes c o m o los que se le hacen. El sistema de este 

general fue s iempre el desplegar una gran severidad 

y f u e r z a , al paso que pract icaba no menos la justicia 

y la prudencia. Viéndose forzado á mandar el asalto 

á fin de entrar en L é r i d a y en T a r r a g o n a , 110 pudo 

ciertamente evitar el que corriese la sangre de los 

v e n c i d o s , aun mas que la de los vencedores. Mas 

véase de otro lado de q u e m o d o hubo de ocupar T o r -

tosa, V a l e n c i a , y en general toda aquella parte de 

España que fue el teatro de sus operaciones. 

C o n respecto á los principios sobre los cuales pa-

rece el señor Jones fundar y motivar su j u i c i o , p o -

demos sin duda a d e l a n t a r , ó que hizo de ellos una 

pésima a p l i c a c i ó n , ó q u e se contradice y re futa él 

mismo sus propias palabras. He aquí un pasage que 

copiamos y transcribimos literalmente de su l ibro. 

« Considerando la cosa en sí m i s m a , sin prevención 

« ni parcial idad, tan dignos de una justa censura pa-

« recen los a g r e s o r e s , como el gefe de los vencidos. 

« El primer deber de un general es el emplear cuantos 

.< medios esten á su alcance para asegurar su t r iunfo , 

« y para economizar la vida de sus soldados ; y según 

« p a r e c e , el único medio eficaz con que los sitiadores 



« p u e d e n l legar á p r e v e n i r los r i e s g o s d e una tan o b s -

« t inada y p o r f i a d a d e f e n s a , c o m o fue la q u e o p u s i e -

« r o n G e r o n a y Z a r a g o z a , es el h a c e r u s o , p o r e n t e r o , 

« del d e r e c h o d e represa l ias q u e la v ic tor ia les p r o -

« p o r c i o n a y o f r e c e . E s t o es t o d o cuanto just i f ican los 

« usos y l e y e s d e la g u e r r a , y lo q u e e x i g e el c u i d a d o 

« de n u e s t r a p r o p i a c o n s e r v a c i ó n . E n u n a bata l la en 

« c a m p o r a s o , c u a n d o u n a d i v i s i ó n e s p e r a á pie firme 

« e l a t a q u e y c a r g a del e n e m i g o , el v e n c e d o r no se 

« h a c e el m e n o r e s c r ú p u l o n i e s q u i v a la b a y o n e t a , 

« a t r a v e s a n d o con el la c u a n t o s se le p o n e n á t i r o ; y 

« c ier tamente n o p o d r i a a legarse u n a r a z ó n ó a r g u -

« m e n t ó d e a lgún peso en f a v o r d e los que p e l e a n al 

« a b r i g o y detras d e una m u r a l l a , c o m o si estos d e -

« biersin ser t r a t a d o s d e un m o d o di ferente , y c o m o 

« si tuv iesen el p r i v i l e g i o d e p o d e r destruir á sus ene-

« migos h a s t a el ú l t i m o m o m e n t o , y de ser a c o g i d o s 

« despues c o n una c i e r t a c o n s i d e r a c i ó n y a m i s t a d , 

« c u a n d o y a n o p u e d e n c o n t i n u a r h a c i é n d o l o i m p u -

« n e m e n l e . H a s t a u n c i e r t o p u n t o d e t e r m i n a d o del 

« a t a q u e , es tan j u s t o c o m o l o a b l e el c o n t i n u a r la d e -

« f e n s a ; mas si despues d e esto la g u a r n i c i ó n q u i e r e 

« p e r s e v e r a r a u n , d e b e c o n o c e r q u e lo h a c e á su p r o -

« p ió r iesgo y p e l i g r o ; en su m a n o está e l e g i r este ó 

« aquel p a r t i d o . E n esta p o s i c i ó n se e n c o n t r ó T a r r a -

« g o n a ; y el p r i n c i p i o s e g ú n el cual se pasa á d e g u e -

« l i o , d e s p u e s del asa l to de u n a b r e c h a , á c u a n t o s se 

« e n c o n t r a r e n c o n las a r m a s en la m a n o , p a r e c e tan 

« c o m p l e t a m e n t e a u t o r i z a d o y j u s t i f i c a d o p o r el d e -

« r e c h o y p o r el u s o , q u e el general S u c h e t , c o n s i d e -

« r a n d o la cosa d e u n a manera a b s t r a c t a , no p u e d e 

« ser c e n s u r a d o p o r h a b e r l e p u e s t o en p r á c t i c a . y en 

« e j e c u c i ó n . » 

( ' 3 3 ) 
D e s p u e s d e estas o b s e r v a c i o n e s , ¿ q u e es lo q u e 

r e s t a , ni en q u e v ienen á p a r a r los c a r g o s y r e p r o -

ches q u e d i r i g i e r o n c o n t r a el m a r i s c a l S u c h e t , tanto 

el genera l C o n t r e r a s , c o m o el c o r o n e l J o n e s ? A m -

bos d icen y p r u e b a n , cada u n o p o r s u p a r t e , q u e 110 

ha d e p e n d i d o del g e n e r a l f rancés el e v i t a r el a s a l t o , 

y esto c i e r t a m e n t e basta p a r a r e s o l v e r y j u z g a r la 

cüest ion. 

P o r lo d e m á s , q u e el c u r i o s o lea las detal les y 

p o r m e n o r e s del asa l to d e B a d a j o z p o r los I n g l e s e s , 

en 1 8 1 2 * , y los p o r m e n o r e s s o b r e t o d o del asa l to de 

San S e b a s t i a n , s e g ú n los d i e r o n las gazetas e s p a -

ñolas de la é p o c a , y en t é r m i n o s d e q u e n o s o t r o s no 

nos q u e r e m o s p r e v a l e r e n v e n t a j a n u e s t r a . E n esta 

ú l t ima p l a z a , t res mil F r a n c e s e s s o s t u v i e r o n c o n t r a 

los Ingleses un s i t i o , q u e d ió p r i n c i p i o el 28 de j u n i o 

* «Las escenas que siguieron y sucedieron al asalto, son so-
«brado horribles y sobrado asquerosas, para que hagamos m é -
« ri to de ellas aqui. Q u e el lector se represente allá en la idea 
<• todos cuantos excesos y crímenes pueden llegar á cometer tres 
« á cuatro mil hombres armados, completamente ebrios y alum-
« brados, y muchos de ellos sin la menor idea de mora l , y cor-
« riendo de aqui para allá en una ciudad , entregada completa-
« mente á su merced y brutalidad. Es j u s t o , sin embargo, que 
«dec la remos , que esta conducta no fue universal. Muchos de 
«nosotros arriesgamos y expusimos nuestras vidas para libertar 
«y preservar algunas mugeres sin defeusa , y b ien que fuese en 
« extremo peligroso para los oficiales el dejarse ver en semejante 
• crisis, yo oí algunos de ellos que desplegaron tanto valor por 
« el solo ínteres de la human idad , como hab ían desplegado la 
« víspera al montar al asalto. » 

(Véase la Vida de un soldado, obra impresa en Glaseow , y 
publicada en extracto en el periódico London Magazinc, y tra-
ducido é insertado este en la Revista Británica, pag. 55 , tomo 7, 
número de set iembre de 1826 .) » 



( a34 ) 
d e i S 1 3 y d u r ó s e t e n t a y tres d i a s , sesenta y seis d e 

estos de t r i n c h e r a ab ier ta y ve inte y c inco de f u e g o , 

r e c h a z a r o n tres asaltos., y d e s p u e s del c u a r t o , q u e se 

d ió c o n t r a el c u e r p o de la p l a z a el 3 i d e a g o s t o , se 

e n c e r r a r o n en el f u e r t e , en d o n d e c a p i t u l a r o n el 8 de 

s e t i e m b r e . Al l i p r e s e n c i a r o n el e s p e c t á c u l o q u e d e s -

c r i b e del m o d o q u e s i g u e , en su p a r t e o f i c i a l , el c o -

rone l d e i n g e n i e r o s P i n o t . 

« L a d e s g r a c i a d a p o b l a c i ó n de San S e b a s t i a n s u f r i ó 

« e n t o n c e s , de p a r t e d e sus a l i a d o s , todos los h o r r o r e s 

« d e una p l a z a ó c iudad e n e m i g a tomada d e asalto. 

" D u r a n t e los d i a s i , 2 , 3 , 4 y 5 d e s e t i e m b r e , c o n -

« t inuaron sin i n t e r r u p c i ó n el p i l lage y el incendio d e 

« la c i u d a d . E l 6 , esta n o era o t r o q u e un m o n t o n d e 

« r u i n a s a b r a s a d a s y h u m e a n t e s . » 

C u a n d o c i t a m o s estos h e c h o s , n o es nuestro á n i m o 

el r e c r i m i n a r n i r e p r o c h a r su o d i o s i d a d á los g e f e s 

del e j é r c i t o ingles . T o d o mi l i tar q u e ha v is to de c e r c a 

la g u e r r a , s a b e b i e n qué él asalto es el acto mas se-
vero y mas peligroso de dicha carrera , y que el sol-
d a d o , d e s p u e s q u e se le h u b o de exa l tar y enai d e c e r 

p a r a l ibrarse á é l , n o p u e d e ser retenido al instante 

m i s m o , ni c o r r e g i d o de a q u e l l a espec ie de f u r o r q u e 

c o m o un d e l i r i o y e m b r i a g u e z se enseñorea de t o d o 

él . C o c t r e r a s d a un p ú b l i c o test imonio y r inde el d e -

b i d o h o m e n a g e á la h u m a n i d a d d e los of ic ia les f r a n -

ceses en T a r r a g o n a . Sin d u d a los oficiales i n g l e s e s , en 

S a n S e b a s t i a n , h u b i e r o n de h a c e r iguales y no m e -

n o r e s e s f u e r z o s , á fin de a t a j a r la carnicería y el d e -

g ü e l l o . M a s p a r a j u z g a r con la debida e q u i d a d u n o s 

h e c h o s q u e n o de jan de tener a l g u n a analogía e n t r e 

sí , c o n v e n d r í a y a u n es necesar io o b s e r v a r , c u a n d i f e -

( 235 ) 
rente era la pos ic ion r e s p e c t i v a tle los unos y de los 

o t r o s . E n T a r r a g o n a , los F r a n c e s e s y los E s p a ñ o l e s 

eran e n e m i g o s d e c l a r a d o s ; y en San Sebast ian , los 

Ingleses eran c o n r e s p e c t o á los E s p a ñ o l e s unos ami-
gos y u n o s auxiliares. 

NOTA X X I I I , P A G . 45. 

Estado de las tropas de que se componía el ejército 
de Aragón, en i5 de setiembre de 1811. 

D i v i s i o n e s . P r i m e r a : g e n e r a l M u s n i e r . D e b r i -

g a d a : genera les R o b e r t , F i c a t i e r . 

S e g u n d a : g e n e r a l H a r i s p e . D e br igada : generales 

P a r i s , C h l o p i s k i . 

T e r c e r a : genera l H a b e r t . D e b r i g a d a : g e n e r a l e s 

M o n t m a r i e , B r o n i k o s k i . 

D i v i s i ó n i ta l iana : genera l P a l o m b i n i . D e b r i g a d a : 

g e n e r a l e s S a i ñ t - P a u l , B a l a t h i e r — C a b a l l e r í a d e esta 

divis ión : el c o r o n e l S c h i a z e t t i . 

D i v i s i ó n n a p o l i t a n a : g e n e r a l C o m p e r e . D e b r i -

gada : F e r r i e r . 

Cabal ler ía del e j é r c i t o : genera l B o u s s a r d . 

Art i l l er ía : g e n e r a l V a l é e . 

I n g e n i e r o s : genera l R o g n i a t . 

R e g i m i e n t o s , infantería y c a b a l l e r í a , 24. B a t a -

l l o n e s , 4o- E s c u a d r o n e s , 1 4 . 

H o m b r e s s o b r e las a r m a s : empleados y en < x p e -

dic ion c o n t r a S a g u n t o , 22 ,235. C a b a l l o s , 3 ,044. E n 

A r a g ó n , s o b r e la línea y en las p l a z a s fuertes : h o m -

b r e s , 6 , 8 9 3 . C a b a l l o s , 9 1 7 . 



N O T A X X I V , PAG. 89. 

T o m a d o q u e h u b o S u c h e t T a r r a g o n a , este tan fel iz 

genera l p e n s ó , p ó r p r i m e r a o p e r a c i o n , en desa lo jar 

d e M ó n t S e r r a t a l b a r ó n de E r ó l e s , q u e había fort i f i -

cado dicha p o s i c i o n c o n g r a n d e e s t u d i o , d i r i g i e n d o 

desde el la sus correr ías hasta las p u e r t a s mismas d e 

Barce lona. E l 24 de j u l i o los F r a n c e s e s a tacaron p o r 

di lerentes p u n t o s y p o r . a m b o s lados d e la m o n t a ñ a , 

y c o m o los E s p a ñ o l e s n o tuv iesen f u e r z a s bastantes 

p a r a p o d e r resist ir p o r tantas p a r t e s , f u e r o n a r r o -

l lados y v e n c i d o s m u y p r o n t o , y n o le fue en m u c h o 

q u e el mismo E r ó l e s 110 quedase pr is ionero . P o c o des-

p u e s los F r a n c e s e s se c o n c e n t r a r o n en T o r t o s a , c o n 

a n i m o de p r e p a r a r s e y d isponerse p a r a n u e v a s c o n -

q u i s t a s , d e j a n d o un c i e r t o n ú m e r o de tropas y d e 

puestos for t i f i cados p a r a c o n s e r v a r s u m i s o el p r i n c i -

p a d o , y p a r a m a n t e n e r la c o m u n i c a c i ó n con el A r a -

g o n , p o r el c a m i n o de L é r i d a . 

E n el mes d e s e t i e m b r e , S u c h e t se a d e l a n t ó , al 

f rente de ve inte y c i n c o mi l h o m b r e s , con á n i m o de 

h a c e r la conquis ta de Valenc ia . El b u e n é x i t o d e p e n -

día e n . g r a n parte d é la ce ler idad de la o p e r a c i o n , y 

asi es q u e e v i t ó el p e r d e r un t i e m p o p r e c i o s o s i -

t iando el cast i l lo d e O r o p e s a , q u e señorea y d o m i n a 

el c a m i n o rea l . Y c o m o su arti l lería n o podia s e g u i r l e 

p o r el m i s m o c a m i n o , h u b o de l legar á la v is ta de la 

for ta leza de M u r v i e d r o , sin otros út i les ni medios d e 

a t a q u e ; allí quiso arr iesgar u n a escalada genera l c o n -

tra aquel la , p e r o f u e r e c h a z a d o con gran p é r d i d a . 

D e s p u é s d e d icho descalabro p e r m a n e c i ó i n a c t i v o 

l *37 ) 
hasta el 18 de o c t u b r e , en q u e su a r t i l l e r í a l l e g ó ; y 

c o m o d u r a n t e l o d o a q u e l t i e m p o p e r d i d o , los E s p a -

ñoles h u b i e s e n r e u n i d o a lgunas f u e r z a s para m a r c h a r 

en s o c o r r o de la g u a r n i c i ó n , e s t a b l e c i ó p o r el p r o n t o , 

y c o m o á la l i g e r a , a l g u n a s b a t e r í a s l e j a n a s q u e abrie-

r o n b r e c h a , y s in e s p e r a r a m a s y sin o t r o s p r e p a r a -

t ivos o r d e n ó el asalto. P e r o el c a m i n o para m o n t a r 

á la b r e c h a e r a 110 m e n o s á s p e r o q u e e s t r e c h o , y las 

c o l u m n a s d e asa l to f u e r o n r e c h a z a d a s con p é r d i d a 

y en u n a s e g u n d a t e n t a t i v a n o m e n o s . S u c h e t e n -

tonces se d e c i d i ó á m a n i o b r a r s e g ú n r e g l a s , y el 24 

l iab ia y a casi f o r m a l i z a d o e l c o m p l e t o b l o q u e o de la 

p l a z a , c u a n d o la c e r c a n í a de B l a k e q u e v e n i a m a r -

c h a n d o al f r e n t e de un e j é r c i t o c o n s i d e r a b l e , le o b l i g ó 

á s u s p e n d e r el a t a q u e y á c o n c e n t r a r sus f u e r z a s p a r a 

h a b e r d e o p o n e r s e á los E s p a ñ o l e s . 

E l g e n e r a l Blake q u e se s e p a r ó d e los al iados en 

j u n i o de 1 8 1 1 , h a c i a el G u a d i a n a , s e d i r i g i ó h a c i a el 

c o n d a d o de N i e b l a , y h a b i e n d o q u e r i d o a p o d e r a r s e 

del cast i l lo de este n o m b r e p o r e s c a l a d a , fue r e c h a -

z a d o . V o l v i ó á C á d i z , y desde all i se h i z o á la vela 

c o n un c u e r p o de t r o p a s , á ú l t i m o s d e j u l i o , hacia 

A l m e r í a , en d o n d e r e u n i é n d o s e c o n el e j é r c i t o d e 

M u r c i a , l legó á v e r s e a4 frente de v e i n t e mi l h o m b r e s . 

P e r o S o u l t h i z o m a r c h a r a l m i s m o t i e m p o en dicha 

d i r e c c i ó n todas sus f u e r z a s d i s p o n i b l e s , y el 9 de 

a g o s t o , en u n a acción genera l c e r c a de L o r c a , el 

e j é r c i t o f rancés d i s p e r s ó los E s p a ñ o l e s tan c o m p l e t a -

m e n t e , q u e a p e n a s si p u d i e r o n r e u n i r s e c o m o u n o s 

n u e v e mi l h o m b r e s en L e b r i l i a , h á c i a d o n d e Blake 

h i z o r e t r o g r a d a r su cuartel g e n e r a l . L o s f u g i t i v o s , 

sin e m b a r g o , f u e r o n r e u n i é n d o s e p o c o á p o c o , y a u n 
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se les enviaron a lgún t iempo despues algunos socor-

r o s ; y cuando el enemigo h u b o de invadir el re ino 

de V a l e n c i a , se le confirió igualmente el mando del 

e jérc i to de esta p r o v i n c i a al general B l a k e ; circuns-

tancia que h izo e levar y ascender el n ú m e r o de sus 

fuerzas á treinta ó treinta y c inco mil h o m b r e s , en 

q u e se contaban con poca diferencia casi todas las 

tropas viejas de E s p a ñ a , incluso el cuerpo q u e h a b i a 

peleado con tan honroso valor en la A l b u h e r a . L a s 

diferentes divisiones de este ejército estaban m a n d a -

das p o r oficiales m u y dist inguidos, y la caballería 

y artillería v o l a n t e , s o b r e t o d o , eran excelentes. Ai 

frente de dichas tropas Blake se adelantó osadamente 

el 25 de o c t u b r e , c o n ánimo de socorrer á M u r v i e d r o , 

V atacó al e jército f r a n c é s , cerca de Puzol . L o s E s -

pañoles combat ieron con v a l o r , y aun obtuvieron 

p o r el pronto tal cual suceso p a r c i a l , y orgulloso 

Blake con l a ' p e r s p e c t i v a de la v i c t o r i a , dispuso un 

m o v i m i e n t o sobrado e x t e n d i d o , al efecto de impedir 

V de cortar la ret irada á los Franceses. Pero Suchet 

se a p r o v e c h ó al punto de esta v e n t a j a , para atacar 

con un cuerpo bien compacto el centro y a débil de 

los E s p a ñ o l e s , que derrotó con f a c i l i d a d , y las dos 

alas b ien sorprendidas con este d e s c a l a b r o , tuvieron 

harta dificultad en escapar á la suerte que p r e p a r a -

ban á sus enemigos. Sin e m b a r g o , gracias á una 

buena m a r c h a , consiguieron verificar su r e t i r a d a , 

junto con los fugit ivos del c e n t r o , y todos volv ieron 

á pasar el Guadalaviar . M u r v i e d r o capituló entonces, 

v S u c h e t , a lgunos dias despues, adelantó sus puestos 

y guardias avanzadas hasta los arrabales mismos de 

V a l e n c i a , á la izquerda del r i o ; pero como el e j é r -

f 
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( 2 3 9 ) 
cito español hubiese ocupado una fuerte línea del 

otro lado y á la parte opuesta del r i o , los p r e p a r a -

tivos para forzar el paso de este no pudieron c o m -

pletarse antes del 25 de diciembre. Suchet atravesó 

el r io en dicho d i a , no sin alguna res is tencia , p o r 

cerca de Cuarte y de Mis lata , y á la orilla del m a r , 

p o r cerca de la embocadura del Guadalaviar . U n a 

división española se retiró hácia M u r c i a ; pero el 

cuerpo principal del e j é r c i t o , con el general en g e f e , 

S8 replegaron y encerraron en las líneas que se habian 

construido con el objeto de fortificar la capital. E n la 

noche del 28 Blake intentó abrirse paso por medio 

del e n e m i g o ; pero esta e m p r e s a , manejada con p o -

quísimo v i g o r , no tuvo resultado alguno. 

El i ° de enero de 1 8 1 2 , los Franceses abrieron la 

trinchera contra la línea avanzada de los E s p a ñ o l e s , 

y el 4 , cuando sus trabajos se hallaban aun á una 

cierta distancia del frente de a t a q u e , el ejército espa-

ñol abandonó su defensa y se retiró hácia la ciudad. 

A esto se s iguió un v i v o b o m b a r d e o , durante tres 

dias consecutivos, mientras que p o r otra parte se ade-

lantaba metódica y regularmente el trabajo de trin-

cheras. El general Blake entonces, queriendo preser-

var la capital y sus habitantes de los horrores de un 

asa l to , capituló el 9 de e n e r o , entregando y q u e -

dando pris ioneros de guerra diez y seis mil hombres 

de buenas tropas. 

( E x t r a c t o de la Historia de la Guerra de España 
y de Portugal, p o r el coronel John Jones.) 



NOTA XXV, PAG. 117. 

Estada de las tropas reunidas en vista de Valencia, 
á la época de 31 de diciembre de 1811. 

E J É R C I T O P E A R A G O N . 

Divis iones . Pr imera: general Musnier . D e brigada : 
los generales R o b e r t , Ficatier. 

Segunda : general Harispe. D e brigada : los g e n e -
rales Paris , Ciilopiski. 

Tercera : general l labert . D e brigada : ios g e n e -
rales M o n l m a r i e , Bronikoski . 

Div is ión italiana : general Palombini . D e brigada : 
los generales Balat luer, Saint-Paul . 

Brigada napolitana : general Ferrier. 
Caballería : general Boussard. S e g u n d o : general 

Delort . 
Artillería : general Valée. 
Ingen ieros : general Rogniat . 
Reg imientos , infantería y caballería , 24. Batal lo-

nes y e scuadrones , 54- N o m b r e s y so ldados de serv i -
c io presentes , delante de V a l e n c i a , 2 0 , 5 9 5 . Caba-
l l o s , 1 , 8 3 9 . 

C U E R P O n F . R E S E R V A . 

Divis iones . La del general Reil le . Generales de 

brigada : P a n n e t i e r , Bourk. 
Divis ión italiana : general Severol i . D e brigada : 

generales Mazzuchel i , Bcrtoletti . 
Batallones y escuadrones al t o d o , 28 . So ldados 

presentes y de serv ic io , en vista de Va lenc ia , 13 ,223. 

( M i ) 
Cabal los , 8 o 5 . — Recapitulación y total general de 
ambos cuerpos. Batal lones ó e scuadrones , 82. H o m -
bres presentes y de serv ic io , 3 3 , 8 1 8 . Caballos 
2 , 6 4 4 . 

NOTA XXVI , PAG. i38 . 

Capitulación convenida y concluida entre el señor ma-
riscal comle Súchel, general en gefe del ejército de 
Aragón, y el señor Blake, general en gefe de los 
ejércitos segundo y tercero españoles, relativa á la 
ocupacion de la ciudad de Valencia. 

Artículo i° . La ciudad de Valencia será entregada 
al ejército imper ia l ; la religión será respetada , y los 
habitantes y propiedades protegidos. 

Art ículo 2 o . N o se hará invest igación alguna sobre 
lo p a s a d o , contra aquel los que hubiesen tomado una 
parte a c t i v a , sea ya en la guerra , ó bien en la r e v o -
lución. Los habitantes que quisieren salir de e l l a , 
dentro del término de tres m e s e s , con el permiso 
V autorización del comandante m i l i t a r , y l levarse 
cons igo á otra parte sus familias y for tunas , quedan 
en l ibertad de hacerlo. 

Artículo 3 ° . El ejército español saldrá con los h o -
nores de la guerra por la puerta de S e r r a n o s , y d e -
jará sus armas d e la otra parte del puente del m i s m o 
n o m b r e , sobre la orilla izquierda del Guadalaviar . 
Los oficiales conservarán sus e spadas , c o m o sus c a -
bal los y e q u i p a g e s , y los soldados sus mochilas. 

I I I . „ 



A r t í c u l o 4°- Y h a b i e n d o o f r e c i d o el genera l B l a k e 

q u e b a r i a e n t r e g a r los p r i s i o n e r o s f r a n c e s e s , ó b i e n 

a l iados de los f r a n c e s e s , q u e se e n c u e n t r a n en este 

m o m e n t o en M a l l o r c a , A l i c a n t e y C a r t a g e n a , q u e d a r á 

u n n ú m e r o i g u a l d e p r i s i o n e r o s españoles en las p l a -

zas q u e o c u p a el e j é r c i t o f r a n c é s , hasta q u e se p u e d a 

v e r i f i c a r y terminar el c a n g e , h o m b r e p o r h o m b r e , 

y g r a d o p o r g r a d o . E s t a d i s p o s i c i ó n será n o m e n o s 

a p l i c a b l e á los c o m i s a r i o s y o tros e m p l e a d o s m i l i -

t a r e s , p r i s i o n e r o s d e u n a p a r t e y o t r a . E l c a n g e d e 

p r i s i o n e r o s se h a r á s u c e s i v a m e n t e , y p r i n c i p i a r á á la 

l l e g a d a d e las p r i m e r a s c o l u m n a s d e los p r i s i o n e r o s 

f ranceses . 

A r t í c u l o 5 o . H o y m i s m o , 9 d e e n e r o , desde el m o -

m e n t o en q u e se h a b r á firmado l a c a p i t u l a c i ó n , se e n -

t r e g a r á n ¡a p u e r t a del m a r y la c i u d a d e l a á a l g u n a s 

c o m p a ñ í a s d e g r a n a d e r o s del e j é r c i t o i m p e r i a l , m a n -

dadas p o r c o r o n e l e s . Y m a ñ a n a , á las o c h o d e e l l a , 

la g u a r n i c i ó n s a l d r á d e la p laza p o r la p u e r t a d e S e r -

ranos , mientras q u e dos mi! h o m b r e s d e el la s a l d r á n 

p o r la p u e r t a d e S a n - Y i c e n t e , c o n d i r e c c i ó n á A l -

c i r a . 

A r t í c u l o 6 o . L o s of ic ia les r e t i r a d o s del s e r v i c i a 

q u e se e n c u e n t r a n al presente en V a l e n c i a , q u e d a n 

a u t o r i z a d o s á p e r m a n e c e r en e l l a , s i lo desean a s í , y 

se les p r o c u r a r á n , en c u a n t o se p u e d a , los medios de 

q u e neces i taren p a r a subsist ir . 

A r t í c u l o 7 0 . L o s genera les e s p a ñ o l e s , g e f e s s u p e -

r i o r e s d e la ar t i l ler ía y de i n g e n i e r o s , y el c o m i s a r i o 

g e n e r a l ó intendente del p r o p i o e j é r c i t o , e n t r e g a r á n 

á los generales y c o m i s a r i o s f r a n c e s e s , cada u n o en 

• ( M3 ) . 
s u r a m o r e s p e c t i v o , el i n v e n t a r i o de c u a n t o s e fectos 

d e p e n d a n de su s e r v i c i o . 

E n V a l e n c i a , á 9 d e enero de 1 8 1 2 . 

E l genera l d e b r i g a d a , g e f e d e es tado m a y o r 

d e l e j é r c i t o d e A r a g ó n , 

Firmado S A I N T - C Y R N U G U E S . 

E l genera l de d i v i s i ó n , 

Firmado JOSÉ DE ZATAS. 

A p r o b a d o : el g e n e r a l en g e f e , capi tan g e n e r a l , 

Firmado JOAQUÍN BLAKE. 

A p r o b a b o : el mar isca l del i m p e r i o , 

Firmado CONDE SUCHET. 

N O T A X X V I I , P A G . I45 . 

Decreto del 24 de enero de 1812. 

N a p o l e o n , e m p e r a d o r d e l o s F r a n c e s e s , etc . etc . 

N o s h e m o s n o m b r a d o y n o m b r a m o s al mar isca l 

S u c h e t d u q u e de A l b u f e r a . 

Y g o z a r á de los t í t u l o s , p r e r o g a t i v a s y d o m i n i o s 

a n e j o s á d i c h o d u c a d o , c o n f o r m e á los d e s p a c h o s y 

p a t e n t e q u e se r e d a c t a r á n y se le l i b r a r á n en n u e s t r o 

c o n s e j o del s e l l o , e t c . etc . 

Decreto del 24 de enero de 1812. 

E l l a g o , las p e s q u e r í a s y t o d o c u a n t o d e p e n d a del 

d o m i n i o y estado d e la A l b u f e r a se le conceden y d o -

n a n en t o d a p r o p i e d a d al d u q u e de A l b u f e r a , y h a -

rán p a r t e d e la d o t a c i o n de d i c h o d u c a d o , q u e le h e -



m o s c o n f e r i d o p o r n u e s t r o d e c r e t o en f e c h a de este 

dia. 

D i c h o d u q u e p o s e e r á los m e n c i o n a d o s b ienes , c o m o 

feudos d e n u e s t r a c o r o n a , á la cua l d e b e r á n d e v o l -

v e r , en e l c a s o d e e x t i n c i ó n de su d e s c e n d e n c i a v a r o -

ni l y l e g í t i m a , etc . etc . 

Otro decreto del 24 de enero de 1812. 

N a p o l e o n , e m p e r a d o r de los F r a n c e s e s , etc . etc. 

Q u e r i e n d o r e c o m p e n s a r los s e r v i c i o s q u e h a n 

p r e s t a d o los of ic ia les g e n e r a l e s , of ic ia les y s o l d a d o s 

de n u e s t r o e j é r c i t o d e A r a g ó n , h e m o s d e c r e t a d o y 

d e c r e t a m o s l o q u e s i g u e : 

D e los b i e n e s n a c i o n a l e s , sitos en el r e i n o d e V a -

l e n c i a , se t o m a r á n h a s t a la c o n c u r r e n c i a y v a l o r d e 

u n capi ta l de dosc ientos m i l l o n e s , q u e se a g r e g a r á n 

y r e u n i r á n á n u e s t r o d o m i n i o e x t r a o r d i n a r i o de E s -

p a ñ a . 

E l i n t e n d e n t e g e n e r a l de nuestro d o m i n i o e x t r a o r -

d i n a r i o d i s p o n d r á q u e se tome poses ion d e e l l o s , sin 

p é r d i d a d e t i e m p o . E l pr ínc ipe de N e u f c h a t e l , m a y o r 

g e n e r a l , r e m i t i r á y p a s a r á al i n t e n d e n t e g e n e r a l d e 

n u e s t r o d o m i n i o e x t r a o r d i n a r i o el e s t a d o d e l o s g e -

nera les , of iciales y soldados de nuestros e j é r c i t o s d e 

E s p a ñ a , en p a r t i c u l a r d e nuestro e j é r c i t o d e A r a g ó n , 

q u e se h a y a n m a s i l u s t r a d o y d i s t i n g u i d o , á fin q u e 

N o s p o d a m o s d a r l e s u n a p r u e b a d e n u e s t r a s a t i s f a c -

c ión y muni f i cenc ia i m p e r i a l , etc. etc . 

NOTA X X V I I I , P A G . 163. 

Situación y estado de las tropas de que se componía 
el ejército de Araron, en i° de mayo de 1812. 
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— I V . E l e jérc i to de Campo verde se dispersa .—Y. El ge-
neral en gefe marcha con dirección á V i c h . — Y I . Se le nom-
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neros. » * ^ i 

• • 
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nera l Decaen en R é u s . — X . Déjase ver una escuadra inglesa. 
X I . Combates de" Castalia y d e I b i , — X I I . Desembarca en 
Aireante u n a divjs íon inglesa. — X I I I . Llega á Valencia el 
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